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RESUMEN 

 

El proyecto de investigación titulado “Análisis del tratamiento periodístico de 

la campaña política municipal para la Alcaldía de Lima en el año 2010 a 

través de los reportajes publicados por la revista Caretas. Caso: Lourdes 

Flores Nano y Susana Villarán de La Puente”, es importante, porque 

permitirá tener un panorama general sobre la parcialidad o neutralidad del 

medio, además de saber qué profundidad se otorga a los temas políticos. 

Con esta investigación, se pretende mostrar la profundidad periodística de la 

campaña, estudiar la objetividad en el tratamiento periodístico y distinguir los 

recursos de apoyo utilizados en los reportajes. 

Los instrumentos y técnicas utilizadas fueron el cuestionario, las entrevistas 

a expertos, el análisis documental y la elaboración de un instrumento 

validado por especialistas.  

PALABRAS CLAVE: Campaña política, Periodismo, Reportaje 

ABSTRACT 

The research project entitled “Journalistic treatment analysis of the political 

campaign for Lima City Hall in 2010 through reports published by Caretas 

magazine. Case: Lourdes Flores Nano and Susana Villarán de La Puente” is 

significant because it allows to get a general outlook of the media partiality or 

neutrality, besides knowing the depth given to political issues. 

This research aims to show the journalistic depth of the campaign, to study 

the detachment of the journalistic treatment and to distinguish support 

resources used in the reports. 

The instruments and techniques used were the questionary, experts 

interviews, documental analysis and the elaboration of an instrument 

validated by specialists.  

KEYWORD: Political Campaign, Journalism, Report 
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INTRODUCCIÓN 

 

El presente informe de la investigación  “Análisis del tratamiento periodístico 

de la campaña política municipal para la Alcaldía de Lima en el año 2010 a 

través de los reportajes publicados por la revista Caretas. Caso: Lourdes 

Flores Nano y Susana Villarán de La Puente” es un estudio cuyos objetivos 

son conocer la profundidad periodística y la objetividad en el tratamiento 

periodístico de la mencionada campaña política, así como distinguir los 

recursos de apoyo utilizados en los reportajes que abordaban el tema. El 

trabajo está dividido en cinco capítulos. 

El Primer Capítulo, titulado Planteamiento del Problema, aborda el contexto 

del reportaje desde sus inicios hasta la actualidad. Se inicia con un contexto 

internacional, nacional y local para entender mejor la situación problemática 

por la que atraviesa este género.  

El Segundo Capítulo comprende el Marco Teórico consultado que 

fundamenta la tesis. Se ofrecen definiciones y estructuras fundamentales 

para aplicar tanto al periodismo interpretativo como al reportaje, así como a 

temas de comunicación y periodismo político. 

El Tercer Capítulo, Materiales y Métodos, está dedicado al marco 

metodológico empleado para la realización del estudio, que es del tipo 

cualitativo. En este apartado, se detallan los criterios que se eligieron para 

elaborar los instrumentos y técnicas aplicadas, con el fin de que la 

investigación sea válida y confiable. 

El Cuarto Capítulo, Resultado y Discusión, explica los resultados obtenidos 

de la aplicación de los instrumentos elaborados para esta investigación en 

particular. 

Finalmente, se encuentran las Conclusiones del estudio que responden a los 

objetivos planteados desde un inicio por la investigación. 
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CAPÍTULO I 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

  

 

1.1. Realidad Problemática 

 

 

1.1.1. Situación Problemática 
 

 

El reportaje es un género interpretativo que permite ampliar las 

preguntas del por qué, para qué; es decir, posibilita contar los antecedentes 

y consecuencias de un hecho. Con ello, se realiza una radiografía de la 

situación. 
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A nivel mundial, para hablar de los inicios del reportaje, es preciso 

vincularlo con el nacimiento del periodismo impreso en el siglo XVII en 

Europa, ello producto de la necesidad de conocer lo que sucedía en los otros 

países utilizando la navegación marítima como vehículo de información.  

 

La información se conocía como cartas de los viajeros, en ellas se 

plasmaba la observación amplia de los acontecimientos de la realidad y las 

declaraciones de los implicados, dichos aspectos son características 

fundamentales del reportaje.   

 

El género reportaje empieza a formarse durante la primera mitad del 

siglo XIX y se consolida a inicios del siglo XX. En Estados Unidos (1923), “el 

género se inició con los periodistas Britton Haddney y Henry Luce, quienes 

realizaron publicaciones para la revista Time”. (Patterson, 2003, ¶ 3). Ellos 

mantuvieron la aparición del reportaje interpretativo que constaba de análisis 

y explicación; lo nominaron como el timestyle. (Escuela de Periodismo Jaime 

Bausate y Meza, 2002) 

 

El denominado gran reportaje se inició como un tema monográfico. 

Los temas presentaban en desglosables por entregas y eran confeccionados 

por especialistas; su mejor momento fue en los años 50 y 60. La pieza clave 

en el nuevo periodismo de los años 70 es el reportaje interpretativo.  

 

En Latinoamérica el desarrollo del Periodismo y del género reportaje, 

según afirman algunos autores, es similar a la de occidente, solo que con 

cierto retraso. La implementación tecnológica estuvo siempre ligada a la 

información  y la principal fue la llegada de la imprenta.  
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El primero en utilizar este género “fue la revista brasileña O'Cruceiro 

Internacional” (Patterson, 2003, ¶ 3) que era editada en Brasil y en 

castellano. En México aparecen reportajes sensacionalistas que violaban la 

vida privada, por ello algunos medios iniciaron una campaña para reprobar 

este género. 

 

Por los años cincuenta, se empezó a incluir los reportajes en los 

diarios; esto se realizó especialmente en Colombia. Este cambio se debe a 

la aparición de otros medios, como la radio y la televisión que ofrecían la 

inmediatez como gran ventaja. (Escuela de Periodismo Jaime Bausate y 

Meza, 2002) 

 

En Perú, el reportaje llegó entre los siglos XV - XVI y contenía 

informaciones vinculadas con la vida de los reyes de España. Por ejemplo: 

 

 

la labor “periodística” de Pedro Mártir, el humanista. Él hizo el 

primer reportaje sobre la muerte de Atahualpa a Diego de 

Molina, soldado de Pizarro, y no hay que olvidar tampoco al 

florentino Nicolao de Albenino que envió a Sevilla la primera 

carta sobre la derrota de Gonzalo Pizarro, que se imprimió en 

pliegos como las romanzas y circuló por las calles de Sevilla 

en 1549. (Escuela de Periodismo Jaime Bausate y Meza, 

2002, p. 34) 

 

 

Actualmente, muchos diarios no publican con frecuencia reportajes. 

Por el contrario, ahora se limita su uso a temas específicos de gran 

envergadura que requieran ampliarse. El uso de este género es mayor en 
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diarios de circulación nacional y, en ellos, el reportaje informativo es el más 

usual.  

 

También es importante agregar que, con el paso de los años, el 

Periodismo ha desarrollado nuevos recursos para competir con los demás 

medios. El uso de fotografías ya no es el único, ahora se complementan con 

recursos híbridos como: la infografía y esquemas o cuadros estadísticos, y 

además, se emplean recursos lingüísticos como: side board, llamados, 

despieces y ladillos. 

 

En circulación existen revistas semanales que conservan el uso 

frecuente de reportajes, a través de ellos, amplían las noticias más 

importantes de la semana o presentan nuevos temas con abundante 

información. 

 

A nivel local, la gran mayoría de periódicos deja de lado a los 

reportajes; es poco probable encontrar a diario un reportaje. Quizás, se deba 

a que muchos toman como referentes a los diarios nacionales y no 

encuentran temas específicos e interesantes para ampliar la información. El 

género más utilizado es la noticia, que se estudia mediante las respuestas a 

las preguntas básicas y, por brevedad de tiempo, espacio y dinero, solo se 

publican noticias, dejando a otros géneros olvidados.  

 

Pensar en el contexto local un reportaje con los recursos de apoyo 

explicados anteriormente, es vislumbrar un futuro muy lejano. Mientras no 

haya profesionales dispuesto a trabajar en aspectos fundamentales para 

revalorar al periodismo local, la triste realidad que aqueja a los medios 

locales seguirá sin modificarse.  
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La aparición de medios electrónicos y los intereses empresariales han 

generado una etapa de cambios para la prensa. Las informaciones son más 

cortas y tienen “un enfoque más visual, recurriendo al color, la infografía o 

informaciones más cortas y directas”. (Parrart, 2007, p. 38)  

 

Sin embargo, el incremento de la necesidad humana por informarse 

de los hechos hace que el Periodismo se beneficie. En la sociedad actual, 

con las complejidades de su entorno, “seguimos recurriendo a este medio 

para obtener una mayor profundidad de los hechos frente a la inmediatez 

informativa que ofrecen otros medios”. (p. 43)   

 

En este contexto, notamos que el reportaje no es muy frecuente, sin 

embargo, su uso es importante porque gracias a este se pueden abordar los 

temas desde diferentes aristas; es decir, no solo se limita a las repuestas de 

las preguntas básicas, sino que profundiza en el por qué y para qué. 

Además, están acompañados de recursos que  amplían la información, 

alcanzando gran profundidad del hecho.  

 

En el contexto local, la gran mayoría deja de lado a los reportajes; su 

uso se limita a temas especiales. La información se limita a responder las 

preguntas básicas de la noticia y, por brevedad de tiempo, espacio y dinero, 

solo se publican noticias.  

 

1.1.2. Formulación del Problema 
 

 

Teniendo en cuenta este problema se planteó la interrogante: ¿Cuál 

es el tratamiento periodístico de la campaña política municipal para la 
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Alcaldía de Lima en el año 2010, a través de los reportajes publicados por la 

revista Caretas: Caso: Lourdes Flores Nano y Susana Villarán de La 

Puente? 

 

 

1.1.3. Justificación del Problema 

 

 

La investigación es necesaria para la Escuela de Comunicación de la 

Universidad Católica Santo Toribio de Mogrovejo porque, a través de las 

enseñanzas recibidas en las asignaturas, relacionadas con el área de 

Periodismo, se podrá realizar un análisis sobre el tratamiento de la 

información en los reportajes de una campaña política.  

 

El estudio que se pretende realizar es conveniente porque permite 

tener un panorama general sobre la parcialidad o neutralidad del medio, 

además de saber cuál es el tratamiento de la información en una campaña 

política. Se resalta aspectos importantes que deben tenerse en cuenta para 

el desarrollo de la actividad periodística. 

 

El mencionado análisis tiene relevancia social porque aportará a 

Caretas aspectos que se han dejado de lado en la redacción de los 

reportajes y que se deben tener en cuenta para dar profundidad a los 

hechos.  

 

La investigación es práctica porque vincula a la mayoría de 

periodistas, quienes buscan una mejor calidad informativa para ofrecer a sus 

lectores una información basada en una exhaustiva investigación. 
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1.2. Objetivos 

 

 

Para realizar  la investigación se ha considerado como objetivo 

general: analizar el tratamiento periodístico de la campaña política municipal 

para la Alcaldía de Lima en el año 2010, a través de los reportajes 

publicados por la revista Caretas. Caso: Lourdes Flores Nano y Susana 

Villarán de La Puente.  

 

Como objetivos específicos se tiene: mostrar la profundidad 

periodística, estudiar la objetividad en el tratamiento periodístico y, por 

último, distinguir los recursos de apoyo utilizados en los reportajes 

publicados en la revista Caretas durante el período de la campaña política 

municipal para la Alcaldía de Lima en el año 2010. 
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CAPÍTULO II 

MARCO TEÓRICO 

 

 

2.1. ANTECEDENTES 

 

Carlos Miguel Patterson, en su artículo “El buen reportaje, su 

estructura y características” (2003) publicado en la Revista Latina de 

Comunicación Social, explica que el reportaje es un género más amplio que 

la noticia y que requiere una investigación profunda para enfocar un hecho 

desde diferentes ángulos. Además, afirma que el uso de este género permite 

brindarles a los lectores el desarrollo específico del tema y su evolución. En 

conclusión, afirma que la función de un reportaje es informar, por ello el 

periodista debe tener una ardua investigación y ser incisivo con el trabajo 

para realizar un excelente trabajo periodístico.  
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Dina Frida Díaz Ruesta, en su tesis titulada “Análisis estilístico del 

género reportaje: reportaje de personalidad” (1984), identifica el estilo propio 

del reportaje de personalidad mediante el análisis de los recursos estilísticos 

predominantes en textos publicados en la revista Caretas. La autora 

concluye que el escritor debe tomar una actitud, al margen de su estilo 

personal, a la hora de escribir un reportaje de personalidad y; descubre una 

actitud descriptiva y unos rasgos narrativos. 

 

La tesis “La objetividad en el reportaje” (1986) elaborada por Mariano 

Chávez Vílchez responde a las interrogantes sobre la objetividad en el 

reportaje y el tratamiento de los hechos en este género. Las conclusiones 

del estudio son: el reportaje es un género diferenciable por su lenguaje y 

estilo personal; la libertad expresiva del reportaje reside básicamente en el 

uso de un estilo narrativo y creador que se combina con el lenguaje 

periodístico sobre hechos de actualidad; el reportaje es un género 

periodístico eminentemente narrativo-descriptivo de una realidad que tiene 

un gran poder de penetración en el lector; el reportaje depende en gran 

parte, en cuanto a su estructura, a la habilidad y originalidad del reportero, 

del enfoque que este pueda darle, pensando siempre en el interés del lector 

y en el respeto hacia la verdad de los hechos y; la interpretación en el 

reportaje tiene un sentido explicativo, no como sinónimo de opinión personal. 

 

En la tesis de Carolina Margarita Bocanegra Gamboa, titulada “El 

reportaje periodístico en prensa” (2008), ella señala los diferentes puntos de 

vista sobre el reportaje y aplica la teoría a un caso. Las conclusiones son las 

siguientes: el reportaje se define como una amplia compilación de especies, 

se puede interpretar el reportaje como una nota ampliada con matices de 

crónica y las ilustraciones del informe; se caracteriza por ser informativo e 

interpretativo; existen diversos tipos de reportajes y, estos a su vez se 

pueden dividir según su estructura, pero todos mantienen la investigación 
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como esencia; conserva la estructura de la nota, además contiene 

información más específica, testimonios y puede contener  datos 

estadísticos, gráficos y otros recursos  visuales; la descripción y el impacto 

de la redacción del reportaje funcionan como un gran estimulante para el 

lector; y el estilo del reportaje debe ser directo, preciso, sencillo y claro. 

 

Miriam Melanie Medina Matute, en su investigación titulada “El 

reportaje periodístico para prensa” (2008), efectúa una recopilación 

bibliográfica sobre el reportaje y su práctica. Tiene como principales 

conclusiones: el reportaje es en gran parte informativo y en un menor 

porcentaje interpretativo. Segundo Llanos Horma puede ser quien mejor 

define al reportaje, él y Eduardo Quiroz Sánchez sostienen que es un 

híbrido. Además, estos autores determinan las etapas a seguir en la 

elaboración del reportaje; los autores coinciden en que los elementos 

cumplen un papel fundamental en la elaboración de un reportaje ordenado. 

Asi mismo, los estudiosos recomiendan que los periodistas deben conocer 

las características del reportaje para el desarrollo de esta especie, porque la 

exhaustividad y la objetividad son primordiales en el tratamiento de los 

temas. 

 

“El gran reportaje” (2009), tesis elaborada por Jill Barón Rodríguez da 

a conocer sobre este tema. Este está incluido en el periodismo de 

interpretación porque requiere una profunda explicación del por qué y el para 

qué. Las conclusiones son: las características de un gran reportaje son la 

observación, la cultura, la sensibilidad y la honradez expositiva; para su 

elaboración se debe buscar siempre la nota humana; un gran reportero 

escribirá teniendo en cuenta su propio estilo y tendrá en cuenta a sus 

lectores sin emitir ningún juicio; el gran reportaje se ubica entre el 

Periodismo y la literatura; y tiene una estructura básica que invita a los 

lectores hacer una reflexión.  
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Los antecedentes encontrados coinciden en tratar de explicar el 

origen y el significado del reportaje, además de un análisis estilístico. Por 

ello, se considera que el tema a tratar en esta tesis es innovador y aportará 

sobre el periodismo interpretativo en temas políticos.  

 

 

2.2. EL REPORTAJE 

 

 

Norberto González, al igual que otros autores, entiende al reportaje 

como interpretar “descubrir y dar sentido a los hechos, revelar su 

significado.” (Parratt, 2003, p.94) 

Por tanto, este género se considera dentro del llamado periodismo 

interpretativo, cuyas características se describen a continuación. 

 

 

2.2.1. Periodismo interpretativo  

 

 

“La función primordial del Periodismo es hacer saber y hacer entender 

hechos reales.” (Parratt, 2003, p.16) 

 

La mayoría de autores coinciden al afirmar que el periodismo debe ir 

más allá de la simple narración de hechos y; presentar la interpretación de 

los mismos para explicar, lo mejor posible, la realidad al público.  
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Sin embargo, la realidad puede ser muy extensa y compleja, por ello, 

una adecuada interpretación de los hechos dependerá del criterio 

periodístico con que el hombre de prensa aborde y presente un tema.  

 

Sonia Parratt explica: 

 

En la práctica del periodismo interpretativo, el periodista se 
refiere a unos sucesos tomados de la realidad, pero al elaborar 
su mensaje “construye” esa realidad en el sentido de que no 
relata todo lo que sucedió sino que recoge lo que considera de 
mayor interés general, y de entre todos los rasgos de los 
personajes selecciona los más distintivos. (Parratt, 2003, p.93) 

 

Susana González Reina añade que el periodista escoge aquellos 

detalles de la realidad que son más significativos, interpretando los hechos 

según la forma en que se dieron. La autora explica que ignorar esto sería 

falsear la realidad, y se debe tomar en cuenta que la narración periodística 

es por definición una narración realista, cuyos ejemplos más característicos 

son la crónica y el reportaje. (Parratt, 2003) 

 

Por tanto, independientemente del periodista, el criterio con que se 

aborda un hecho debe estar, siempre, en estricta relación con la verdad. 

 

La interpretación busca “analizar, explicar y contextualizar el 

significado de unos acontecimientos de los cuales la información se limita a 

dar cuentas.” (Parratt, 2003, p.94) 
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Vivaldi (1998) aclara los conceptos. El autor afirma que analizar es 

dividir un todo en sus partes constitutivas, mientras que interpretar significa 

definir al máximo. Cuando se interpreta, además del análisis científico, se 

dan los antecedentes del hecho y su probable alcance o consecuencias 

posibles. Por otro lado, dar antecedentes es tomar en cuenta todos los 

aspectos necesarios para que el lector tenga una visión más completa del 

hecho.  

 

Entonces, la interpretación de los hechos busca presentar la realidad 

con mayor amplitud y profundidad. Por ejemplo, la extensión de un reportaje 

frente a la de una nota informativa, representa la diferencia entre la 

interpretación y la simple presentación de los hechos. 

 

Martín Vivaldi explica que “profundizar, según la moderna doctrina 

norteamericana al respecto, es: dar antecedentes, humanizar, interpretar y 

orientar.” (Vivaldi, 1998. p. 103) 

   

Por su parte, Neale Coople añade que los antecedentes son para 

agregar información complementaria; el humanizar es escribir de tal forma 

que la información tenga sentido; la interpretación es explicar, dar el 

significado, traducir o aclarar; la investigación es sacar a la luz los hechos 

que están bajo la superficie; y, la orientación es acercar los hechos a la vida 

cotidiana del receptor. (Escuela de Periodismo Jaime Bausate y Meza, 2002) 

 

En conclusión, el periodismo interpretativo busca, en primer lugar, 

explicar el por qué de los hechos y, partiendo de ahí, poder ampliar y 

profundizar la información. Esto último, no sólo se observa en la extensión 

de un texto, sino en la calidad de su contenido. Este deberá explicar el 
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hecho desde sus causas e, incluso, llegar a sus consecuencias; todo ello, 

acercando los acontecimientos a la realidad cotidiana del lector. 

 

 

2.2.2. Definiciones de Reportaje 

 

 

Existen muchas definiciones sobre este género. Son muchos los 

autores que han teorizado al respecto y, aún cuando hay ciertas diferencias 

en sus puntos de vista, se distinguen ideas transversales, que llevan a 

reconocer características propias del reportaje y, de esta forma, aclarar el 

concepto. 

 

La palabra reportaje es una voz francesa de origen inglés y adaptada 

al español que deriva del verbo latino reportare, cuyo significado es traer o 

llevar una noticia. Es decir, informar al lector acerca de aquello que el 

reportero juzga digno de ser contado. (Vivaldi, M. 1998) 

 

Segundo Llanos le llama también informe y le considera un “relato 

amplio, documentado y vivencial de una realidad resultante de la 

investigación practicada por el periodista a partir de una hipótesis cuya 

comprobación genera interés social.” (Llanos, 1993, p.69) 

 

Entonces, el reportaje parte de una realidad que es observada por el 

periodista, quien, a su vez, la considera importante y, por ello, recoge toda la 

información relacionada a ella para exponerla al público. 
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Para Sonia Parratt, el reportaje es un género que puede satisfacer las 

exigencias del lector contemporáneo y permite al reportero captar con 

profundidad la realidad, llegando a la esencia de los hechos. (Parratt, S. 

1998) 

 

“El reportaje es el gran género diferenciador.” (Vivaldi, 1998, p.68) 

 

Por lo tanto, el reportaje tiene características muy particulares en 

relación a otros géneros periodísticos. Tales rasgos se presentan en la 

profundidad de su contenido, que permite exponer la realidad desde sus 

causas.  

 

Calvo Hernández conceptualiza al reportaje como aquel trabajo 

periodístico que, teniendo como base una noticia de actualidad, explica o 

recuerda al público, los antecedentes, consecuencias y, además, hechos 

curiosos e interesantes relacionados con el tema. (Llanos, S. 1993) 

 

Benítez la define como una “forma periodística que comunica, analiza 

y examina los hechos y profundiza en todos los aspectos de los sucesos que 

narra.” Y, Tellería lo considera un “género periodístico que se caracteriza por 

ser un trabajo de rico contenido informativo, fruto de la labor personal del 

reportero que ha buscado los datos y los expone dándoles su sello 

personal.” (Llanos, 1993, p.69) 

 

Entonces, la profundidad del contenido en un reportaje nace de la 

interpretación de los hechos que realiza el periodista, quien, a su vez, 

imprime su estilo en la narración. Además, tal profundidad no sólo presenta 

las causas del suceso, sino sus consecuencias y la importancia del mismo. 
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Se le considera la “más completa y exhaustiva en el tratamiento de la 

noticia. Aborda el tema o los hechos desde sus antecedentes hasta sus 

consecuencias.” (Escuela de Periodismo Jaime Bausate y Meza, 2002, 

p.105)  

 

Autores como Alejandro Pizarroso, Marta González y Pablo Sapag lo 

consideran “un género que ofrece grandes posibilidades”, y citan a Ulibarri, 

quien lo define como: 

 

El género periodístico que indaga con distintos grados de 
profundidad, valiéndose de múltiples fuentes y métodos sobre 
hechos o situaciones de interés público para dar a conocer su 
existencia, relaciones, orígenes o perspectivas, mediante el 
empleo de diversas estructuras y recursos expresivos. 
(Pizarroso et al, 2007, p.84) 

 

La profundidad con la que se aborda un tema para exponerlo 

mediante un reportaje, permite al periodista elegir entre una gran variedad 

de herramientas para llegar a la verdad, entenderla, expresarla y, cuando es 

propicio, embellecerla.  

 

Por su parte, Ulibarri cita a otros autores como: Philippe Gaillard que 

define al reportaje como “la búsqueda activa e inmediata de la información”; 

José Ortego que lo califica como “una noticia ampliada, la noticia más sus 

antecedentes y alrededores”; y, Vicente Leñero y Carlos Marin, quienes 

afirman que el reportaje investiga, describe, informa, entretiene, documenta. 

(Ulibarri, E. 1994) 

Abril Vargas afirma que este género está considerado como el más 

completo de los modelos interpretativos porque no se conforma con informar 
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un hecho, sino que profundiza en los temas que son parte de él. Además, el 

reportaje tiene en cuenta los antecedentes, el periodista indaga y busca 

explicaciones, describe la situación e interpreta el alcance del 

acontecimiento. (Abril, 2003) 

 

El reportaje exige más de la investigación del periodista porque va 

más allá de la simple información de un hecho. Debido a ello, se considera 

una labor de periodismo interpretativo porque no sólo descubre la verdad, 

sino que la analiza y comprende para exponerla ampliamente. 

 

Begoña Echevarría Llombart define al reportaje como el texto 

periodístico que nace de una investigación profunda donde se describe, 

explica, informa, relata, analiza, compara e interpreta. El periodista enfoca 

fundamentalmente el cómo y el por qué del acontecimiento; consulta y 

contrasta múltiples fuentes; y, emplea diversas estructuras textuales, así 

como una amplia libertad de recursos expresivos lingüísticos y formales. 

(Abril, 2002) 

 

En conclusión, el reportaje presenta un suceso casi en su totalidad. 

Se enfoca un tema desde diferentes perspectivas y se expone mediante 

diversas estructuras y formas, elegidas con el criterio profesional del 

periodista. Esa amplitud de posibilidades hace que muchos autores 

consideren al reportaje como el más rico de todos los géneros periodísticos. 
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2.2.3. Origen y evolución del reportaje 

 

 

Algunos autores señalan que la necesidad de comunicar sucesos 

siempre ha existido y, con ello, la práctica del reporterismo. 

 

La historia del reportaje es muy compleja, algunos autores como 

Gonzalo Martín Vivaldi y José Acosta Montoro afirman que el reportaje ha 

existido desde siempre. Al menos desde que existieron personas deseosas 

de comunicar a otras los hechos o experiencias vividas u observadas, desde 

las más cotidianas a las más excepcionales. (Abril, 2003) 

 

“En la narración transcrita del Génesis, no hay una sola línea o 

palabra que no sea estricto y puro relativo informativo: puro reportaje directo. 

El reportaje es tan antiguo como la humanidad”.  (Vivaldi, 1998, p. 64) 

 

Sin embargo, en el siglo XV un revolucionario invento haría popular la 

labor informativa en el viejo mundo.  Sería el invento de Gutenberg en 1440, 

la imprenta, aquello que estimularía la publicación de diversas publicaciones 

impresas mucho antes de que surgiera el Periodismo.  

 

En ese entonces, aparecieron  las llamadas relaciones y noticieros 

que consistían de una a cuatro hojas en las que se difundía breves temas, 

relacionados a hechos que sucedían en lugares distantes y hacía muchos 

meses atrás, debido a que el único puente de información con aquellas 

realidades era la navegación marítima. 
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“En Latinoamérica hay constancia de que el mismo Cristóbal Colón en 

su bitácora registró información de cómo había llegado a Las Indias y las 

impresiones que tenía ante tales paradisíacas tierras”. (Escuela de 

Periodismo Jaime Bausate y Meza, 2003, p. 11) 

 

“A esa acción de transmitir los hechos de lugares distantes que eran 

remitidos a través de personas que servían de enlace se llamó reportar, y 

fue de este nombre que surgió la palabra reportaje (del francés reportage)”. 

(Escuela de Periodismo Jaime Bausate y Meza, 2002, p. 112) 

 

Los primeros que tuvieron acceso a los reportajes de sus colonias 

fueron los reyes de España, y al Perú, informaciones sobre la realeza 

empezaron a llegar durante los siglos XV y XVI. Así fue que los primeros 

diarios europeos iniciaron el envío de agentes especiales para recabar 

pormenores de acontecimientos reales, esta vez dirigidos a un público 

general con temas de mayor trascendencia. (Escuela de Periodismo Jaime 

Bausate y Meza, 2002) 

 

De esa manera, el origen del reportaje está ligado al nacimiento del 

periodismo impreso en el siglo XVII, en los grandes semanarios y diarios de 

Europa. Aparecieron las cartas de viajeros que  se adquirían en los puertos 

de navegación por pequeñas sumas de dinero. En sus relatos, se recogía la 

visión directa, amplia y personal de los hechos, basándose en la realidad, 

aspecto que caracteriza hasta nuestros días al reportaje. (Escuela de 

Periodismo Jaime Bausate y Meza, 2002) 

 



29 
 

Aquellos reportajes presentan una característica esencial que el 

género aún conserva: presentar un hecho acercándolo a la realidad 

cotidiana del lector. 

 

El primer gran reportaje de la historia del Periodismo sería El Diario 

del año de la peste, publicado en Londres en 1722 por Daniel Defoe, quién 

reconstruye, 57 años después, los hechos acaecidos durante la epidemia de 

la peste en 1665, año donde miles de personas perdieron la vida.  

  

El reconocimiento histórico otorgado a este trabajo se basa en las 

técnicas utilizadas en la elaboración del texto, que combina la minuciosidad 

informativa con los datos de observación. Defoe se sirvió  de las técnicas 

periodísticas que hoy llamaríamos: recopilación de datos y opiniones a partir 

de fuentes documentales, testimonios, encuestas y sus propios recuerdos. 

(Abril, 2003) 

  

De esa manera, el reportaje va incorporando una variedad de 

recursos que enriquecen el género hoy en día. Además, el trabajo de 

investigación realizado se refleja en un contenido mucho más amplio. 

 

“Recién en el siglo XX los teóricos de las Ciencias de la Comunicación 

van esquematizando los patrones generales del Periodismo y diferencian 

una especie que aparece a principios del pasado siglo: el reportaje”. 

(Escuela de Periodismo Jaime Bausate y Meza, 2003, p. 11) 
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Al aparecer los grandes diarios y revistas, la competencia empresarial 

crecía y, ello, obligó a los periodistas a idear nuevas formas de presentar la 

información.  

 

En 1923, Luce y Hadden del semanario Time propugnaron la 

aparición del reportaje interpretativo que buscaba una nueva forma de 

tratamiento explicativo de la noticia para contrarrestar la competencia de los 

diarios que publicaban las mismas informaciones con varios días de 

anticipación. Por ello, al estilo de análisis y explicación ideado por la revista 

Time se le denominó el timestyle.  

 

En otras palabras, si todos contaban con los mismos datos y, tenían la 

misma variedad de recursos para presentarlos de manera atractiva; el 

tratamiento del contenido debía ser distinto. 

 

“En la Segunda Guerra Mundial no solo había que responder a las 

anteriores preguntas, sino que era necesario también responder al por qué y 

para qué, es decir, contar con los antecedentes y las consecuencias de los 

acontecimientos”. (Del Río, 1998, p.10) 

 

Al disminuir la popularidad de la prensa frente a los nuevos medios de 

comunicación, el uso de recursos estilísticos y el tratamiento interpretativo 

del contenido fueron el atractivo de los reportajes impresos. 

 

El gran reportaje partió de aquellas monografías que revistas gráficas 

como Life, Look, Paris, Match y Época presentaban en cuadernillos 

desglosables con relatos por entregas, fotos a color, confección brillante y 
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papel de gran calidad. Generalmente, quienes elaboraban estas 

publicaciones eran especialistas y no periodistas, y alcanzaron su mejor 

momento entre los años 50 y 60. Sin embargo, la competencia de la 

televisión a color obligó a desaparecer a algunas de estas publicaciones y 

fue la prensa diaria la que absorbió este formato. (Escuela de Periodismo 

Jaime Bausate y Meza, 2002) 

 

Debido a ello, se debía buscar en el  reportaje: “ la noticia ampliada y 

tratada en forma libre en cuanto al tema, pero objetiva en el modo y con un 

estilo directo, sin ceñirse a ningún molde estructural fijo, alcanzó los mismos 

lineamientos generales, por los que más tarde algunos denominaron 

estándar”. (Escuela de Periodismo Jaime Bausate y Meza, 2002, p. 112) 

 

De esa manera, aparecen rasgos que hasta hoy caracterizan al 

reportaje, como son: mayor extensión, estructura libre y estilo directo.  En las 

últimas décadas, numerosos autores han resaltado las ventajas del reportaje 

frente a los demás géneros periodísticos.  

 

Del Río (1998) lo considera el género periodístico más completo. Del 

mismo modo, Abril (2003) sostiene que es el más completo de los 

interpretativos debido al uso combinado de métodos, técnicas, perspectivas 

y una disposición periodística propias de otros géneros como la entrevista y 

la crónica.  

 

En la actualidad, el reportaje se presenta como: 

 

Un género periodístico de extensión variable, que ahonda en 
hechos actuales pero no necesariamente noticiosos, con cierta 
profundidad y amplitud, cuyo autor goza de una mayor libertad 
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formal y expresiva, escrito con un estilo más libre, y que suele 
publicarse firmado y acompañado de fotografías, gráficos o 
infografía. (Parratt, 2007, p.39) 

 

Sin embargo, las características de un buen reportaje no siempre 

fueron suficientes para considerarlo el género más atractivo en el periodismo 

de los últimos años. 

 

Gabriel García Márquez asegura que el decaimiento del género se 

debe a la prisa y la restricción del espacio. Según García, el reportaje es el 

género estrella, pero requiere de más tiempo, investigación, reflexión y un 

dominio certero del arte de escribir. (Parratt, 2007) 

 

Para Rojas (2006), el mejor momento para el reportaje en profundidad 

fue en las décadas de 1950 y 1960 y, para los años setenta se impondría el 

reportaje interpretativo, pieza clave del llamado Nuevo Periodismo. El autor 

afirma que en el mundo actual, caracterizado por la transmisión inmediata de 

la información, los buenos reportajes se convierten en uno de los elementos 

diferenciadores de la prensa de calidad.  

 

Del mismo modo, Martin Vivaldi (1998) afirma que en el periodismo 

actual la tendencia es hacia el reportaje profundo o gran reportaje, 

caracterizado por ser un trabajo más personal y libre. 

 

Asimismo, Coople considera a la profundidad como “un „arma 

poderosa‟ del Periodismo; la mejor y más idónea arma para subsistir frente a 

los embates de la nueva civilización de la imagen.” (Vilvadi, 1998, p.100) 
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 En conclusión, el reportaje está muy ligado a los orígenes del 

periodismo y, al igual que este, ha ido cambiando y evolucionando a través 

del tiempo. Por ello, lejos de convertirse en una herramienta obsoleta, este 

género seguirá ofreciendo lo mejor de sí, siempre y cuando, se encuentre en 

él, la respuesta a las nuevas exigencias del periodismo. 

 

 

2.2.4. Características 

 

 

“Diversidad es la palabra para designar al género.” (Ulibarri, 1994, p. 

38) 

 

La diversidad de características en el reportaje ha sido abordada por 

numerosos autores, quienes consideran estos rasgos como ventajas frente a 

lo que ofrecen otros géneros. 

 

Sonia Parratt (2003) menciona, entre las ventajas del reportaje, a la 

gran diversidad de manifestaciones y la versatilidad temática, compositiva y 

estilística que convierten a este género en el más complejo, flexible y rico de 

todos. La autora resalta la capacidad del reportaje para satisfacer las 

necesidades informativas del lector actual y, al mismo tiempo, permitir que el 

periodista desarrolle su función de informador en toda su extensión.  

Destaca también el valor agregado del reportaje, debido a la exigencia de su  

elaboración rigurosa que ofrece no solo información sino también un espacio 

de reflexión al público lector.  
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En relación con otros géneros periodísticos, el reportaje se caracteriza 

por: 

 

su diversidad funcional, temática, compositiva y estilística. (…) 
muy versátil, ya que puede incorporar y combinar múltiples 
procedimientos y recursos de escritura, absorber en parte o del 
todo otros géneros periodísticos informativos (…) y de opinión 
(…) y, además puede asimilar parcial o totalmente géneros 
literarios y artísticos. (Parratt, 1998, ¶ 1) 

 

De esta manera, el reportaje puede tener, además de las 

características propias, aquellos rasgos que adopte de otros géneros. Por 

ello, durante su elaboración, el periodista tendrá muchas más opciones.  

 

Al respecto, Cardosa Arias cita a Francois Baguer y Jesús Masdeu 

Reyes, quienes afirman que el reportaje es el único de los géneros 

periodísticos que “admite mixtificaciones, ya que no es una falta mezclar 

elementos de crónica, entrevista, comentario y de los demás géneros.” 

(Llanos, 1993, p.68) 

 

En cuanto al estilo, los autores afirman que este género presenta un 

estilo literario libre y personal.  

 

Martínez Albertos resalta entre, las características del reportaje, 

además de un estilo literario muy personal, el uso de las técnicas narrativas 

o descriptivas  que permiten explicar cómo han sucedido los hechos actuales 

o recientes, aunque estos no sean noticia en un sentido riguroso del 

concepto. (Abril, 2002) 
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Además, Segundo Llanos, citando a Luis Rolando Cabrera, señala 

que “„en la Noticia, el periodista no puede aparecer, pero en el Reportaje sí 

está presente‟, poniendo énfasis en el Reportaje como creación personal”. 

(Llanos, 1993, p. 67) 

 

Por ello, Vivaldi (1998) afirma que el reportaje se diferencia de la 

simple información por la libertad expositiva del reportero.  

 

Sin embargo, un estilo personal en la forma, no deberá afectar la 

objetividad del contenido. 

 

Por ello, se debe resaltar que el reportaje “no implica opinar, sino 

sopesar y analizar, ofrecer juicios fundamentales y conclusiones bien 

respaldadas por los hechos y los datos expuestos.” (Pizarroso et al, 2007, p. 

89) 

 

Es necesario recordar la diferencia entre la opinión y la interpretación. 

Un reportaje, según lo visto anteriormente, es un género interpretativo y, por 

lo tanto, no puede cruzar la línea de la interpretación. Sí, el periodista 

sobrepasa ese límite, su trabajo periodístico dejaría de ser un reportaje para 

adoptar la forma de algún género de opinión. 

 

“Interpretar, en el reportaje, no puede ser nunca opinar. (…) Si la 

opinión es un juicio subjetivo, la interpretación es simplemente una 

valoración objetiva basada en antecedentes, análisis, concatenación y 

exposición comprensiva de los acontecimientos.” (Vilvaldi, 1998, pp 105 - 

106) 
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Según Martín Vivaldi (1998), el reportaje tiene un claro sentido 

informativo, donde se relata un hecho importante o significativo pero sin 

juzgarlo ni valorarlo. El mismo autor agrega que el periodista debe quedar 

siempre en segundo plano, y que el lector de reportajes necesita datos 

numéricos o humanos más no juicios ni opiniones. 

 

Martín Vivaldi expresa lo siguiente: 

 

Reportaje como relato periodístico esencialmente informativo, 
libre en cuanto al tema, objetivo en cuanto al modo y 
redactado preferentemente en estilo directo, en el que se da 
cuenta de un hecho o suceso de interés actual o humano. (…) 
En sentido amplio, reportaje equivale a información. (Vivaldi, 
1998, p. 65) 

 

“Trascender los hechos observables en el reportaje no implica opinar, 

sino sopesar y analizar. No debe conducirnos al ámbito de los juicios de 

valor, sino al de las conclusiones bien respaldadas.” (Ulibarri, 1994, p. 34) 

 

 

2.2.4.1. La objetividad 

 

 

Luego de observar las diferencias entre la interpretación y la opinión, 

no podemos dejar de hablar de la objetividad o la subjetividad con la que se 

aborda un tema. Para un periodista, ser objetivo puede ser difícil pero no 

imposible. 
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“Si la objetividad implica observar los hechos y transmitirlos sin 

prejuicios, ideas o creencias determinadas, la historia del Periodismo 

demuestra que alcanzar esa meta jamás fue algo sencillo.”  (Di Palma, 2010, 

p.19) 

 

Eduardo Ulibarri (1994) asegura que es fácil caer en la subjetividad al 

percibir, seleccionar y jerarquizar la información. Sin embargo, aconseja, en 

la medida de lo posible, ser fieles a lo que se percibe.  

 

Se debe tomar en cuenta que la perspectiva desde la cual se enfoca 

una investigación periodística es, de por sí, subjetiva. Para este sujeto, que 

observa y analiza un hecho, ajustar su relato lo más posible a la realidad es 

su tarea más importante.  

 

Parratt (2003) asegura que cualquier reportaje de cierta extensión 

implica una dosis interpretativa donde la objetividad se transforma en un 

ideal y, por ello, se prefiere hablar de honestidad e imparcialidad.  

 

Di Palma cita a Rodríguez Borges, quien menciona la siguiente: 

 

Si el tema es analizado desde la dimensión individual del 
periodista, existe una “mistificación de la objetividad (el 
periodista como humilde mensajero)” que se asienta sobre dos 
premisas: 1) la posibilidad y  el deber de una presentación 
estrictamente objetiva de los hechos; 2) la posibilidad de 
separar exposición de los hechos y evaluación crítica. (Di 
Palma, 2010, p.20) 
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El mismo autor cita a Cándido Monzón, quien afirma que “los medios 

no solo dan información, mucha información, sino que jerarquizan la 

importancia de los problemas sobre la base de criterios más o menos 

inconfesos e interesados”. (Di Palma, 2010, p.21) 

  

Ajustarse a la verdad es, sin duda, la meta de todo buen periodista. 

Que su trabajo refleje la realidad, sin que su punto de vista altere la verdad, 

es complicado pero posible, sobretodo, cuando la voluntad así lo desea. 

 

Fattorelo opina que “todo proceso informativo presupone una 

ineludible dosis de subjetivismo, de intencionalidad, de intento de captación 

de las opiniones ajenas por parte del sujeto promotor que elabora la forma 

del mensaje”. (Di Palma, 2010, p.21) 

 

“Para los medios la objetividad es un compromiso y no parece ser una 

certeza.” (Di Palma, 2010, p.21) 

 

Di Palma (2010) asegura que la objetividad está basada muchas 

veces en las nociones de independencia e imparcialidad y, que la 

neutralidad es un principio esencial para acercarse a la verdad de las cosas. 

 

Para aquellos periodistas que son fieles a la verdad pero, son también 

honestos consigo mismos y sus principios, existe también la posibilidad de 

dar a conocer su propio punto de vista. La subjetividad es válida en el 

periodismo, siempre y cuando no se intente sorprender al público. La 

variedad de géneros periodísticos ayuda a distinguir los objetivos que cada 

trabajo pretende alcanzar. 
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Sonia Parratt (2003) asegura que el periodismo informativo de manera 

implícita es persuasivo y que los periodistas, al ser contadores de historias, 

necesitan de la observación directa para hacer buen Periodismo. Sin 

embargo, el ser testigo de algo contiene cierta dosis de subjetividad debido a 

una serie de factores internos y externos del reportero. Por ello, no se puede 

hablar de objetividad absoluta, pero sí existen líneas divisorias establecidas 

que permiten distinguir los géneros informativos de los géneros de opinión, 

donde el punto de vista personal del periodista no solo es explícito sino 

necesario.  

 

Martín Vivaldi afirma que realizar un reporterismo en profundidad o 

interpretativo requiere una personalidad muy definida con dotes naturales de 

observación, cultura, sensibilidad, sinceridad y una muy respetable y 

respetuosa honradez expositiva. (Abril, 2002) 

 

Por otro lado, Julio Del Río (1998) afirma que la objetividad puede 

también aumentar considerablemente, si se utiliza o controla con mayor rigor 

los instrumentos de observación y no se discrimine las fuentes informativas. 

Además, expresa que una de las principales finalidades es encontrar la 

verdad y, destaca que ella solo se consigue cuando hay objetividad.  

 

En conclusión, la objetividad se tiene en cuenta desde el momento en 

que el periodista decide abordar un tema, durante la observación de los 

hechos, en la elección de las herramientas para la investigación y, al 

exponerlo a través de su trabajo periodístico. Un periodista que decide ser 

objetivo, lo es en todo momento. 
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2.2.5. Clasificación 

   

 

Por cada investigación realizada por un autor, existe un tipo de 

clasificación. Sin embargo, se puede notar aspectos comunes y variables 

generales por las cuales pueden ser agrupados. 

 

Según la Escuela de Periodismo Jaime Bausate y Meza (2002), el 

reportaje puede clasificarse según el estilo, el tema que aborda y la forma 

que presenta la información. 

 

El estilo está determinado por el reportaje descriptivo que explica las 

características de un sujeto, un objeto o una situación; y, el reportaje 

narrativo, que incorpora mayor expresión, descripción y profundidad en la 

redacción y, que suele llamarse reportaje interpretativo o gran reportaje. 

  

De acuerdo a la temática que se va a presentar, se establecen ciertas 

características: para un reportaje de personalidad, se entrelaza con la 

entrevista y mostrar aspectos que describan mejor al personaje, para un 

hecho o acontecimiento, se mostrará la acción al detalle y; para el reportaje 

de instituciones, que muestra tema relacionados con organizaciones, 

entidades o ciudades, se suele ser más descriptivo. 

 

De acuerdo a su estructura, está el reportaje propiamente dicho, que 

tiene estructura libre; la crónica, cuando hay una narración cronológica y; el 

testimonio, donde el personaje interviene para relatar sus vivencias. En 

todos, es fundamental detallar las causas y consecuencias hasta llegar al 

desenlace de la historia, sin dejar ningún detalle sin explicar. 
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Resumiendo lo expresado por la Escuela de Periodismo Jaime 

Bausate y Meza, existirían tres clasificaciones para los reportajes. La 

primera, según el estilo, presentaría dos tipos: descriptivo y narrativo. La 

segunda, según el tema, englobaría tres tipos de reportaje: de personalidad, 

de hecho y de institución. Y la última, según la estructura, incluiría al 

reportaje estándar, la crónica y el testimonio. 

 

Por su parte, Sonia Parrat (2003) en sus investigaciones presenta una 

clasificación basada en la función y el tratamiento del reportaje, además, las 

características estéticas existentes en la redacción de este género. 

 

Para ella, en la función y el tratamiento se diferencia los reportajes 

informativos, o llamados reportajes objetivos, porque se ofrece la 

información sin que el periodista pueda expresar su posición frente al tema. 

Por el contrario, los interpretativos profundizan a través de la explicación y el 

análisis del tema realizando una valoración personal de los acontecimientos. 

 

Parrat agrega el reportaje de investigación, que requiere de una 

investigación exhaustiva y mucho tiempo para descubrir hechos 

impactantes. También, el reportaje de precisión, que aborda temas muy 

específicos para lo cual el periodista necesita conocimientos especializados. 

 

Además, el reportaje de encuesta, que se elabora tomando como 

base los resultados de una encuesta; los reportajes de pronósticos, que se 

basan en la información que presenta el periodista y la posibilidad de que 

pueda suceder ofreciendo un sustento lógico y; por último, el reportaje de 

servicio, que incluye información práctica que el lector requiere y que le es 

de utilidad. 
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Con respecto a las características estéticas y formales, se pueden 

clasificar en: narrativos, que cuentan un suceso; explicativos, que dan a 

conocer un hecho a través del esclarecimiento; descriptivos, que detallan la 

circunstancia y; de citas, que utilizan las palabras textuales del entrevistado. 

 

En resumen, las clasificaciones dadas por Parrat serían dos. En 

primer lugar, presenta los reportajes según su función y tratamiento, 

distinguiendo siete tipos: informativos u objetivos, interpretativos, de 

investigación, de precisión, de encuesta, de pronóstico y de servicio. Luego, 

los clasifica según su estilo y estructura, separándolos en: narrativos, 

explicativos, descriptivos y de citas. 

 

Existen otras clasificaciones elaboradas por distintos autores pero las 

presentadas anteriormente engloban las características más resaltantes 

dentro de un texto, como son: su estilo, su estructura, su función y el tema 

que abordan. 

 

Finalmente, esta investigación destaca dos criterios: el estilo y el 

tratamiento. Por el estilo, se puede distinguir reportajes descriptivos de 

reportajes explicativos y, por el tratamiento, se separan los reportajes 

informativos de los reportajes interpretativos. Este último criterio, define las 

características que se pretenden encontrar en los reportajes, según los 

objetivos de esta tesis. 
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2.2.5.1 Reportaje informativo y reportaje interpretativo 

 

 

  Como se ha mencionado, el tratamiento periodístico de determinado 

tema puede definir a un reportaje como informativo o como interpretativo. Sin 

embargo, es necesario ampliar los conceptos y definir las características de 

cada uno.  

 

  Del mismo modo, se debe aclarar términos como: reportaje 

informativo, reportaje estándar, reportaje de investigación, gran reportaje, 

reportaje profundo y reportaje interpretativo. Todos ellos, mencionados por 

diferentes autores, de manera que la tipología de este género pareciera ser 

mucho más variada y compleja, pero que, en realidad, podrían estar ligados 

a un mismo concepto. 

 

En primer lugar, el reportaje informativo “intenta ser objetivo, sin que 

el redactor agregue su interpretación, ni opinión de los hechos, la nota será 

informativa.” Por ello, se dice que su “estilo de redacción es objetivo y 

directo.” (Escuela de Periodismo Jaime Bausate y Meza, 2002, p.103)  

 

Además, el reportaje informativo es aquel que “se limita a presentar 

los hechos de manera objetiva y directa (…) Se busca que el lector forme 

sus propios juicios.” (p.105) 

 

Entonces, un reportaje informativo presentará los hechos tal cual y sin 

mayor elaboración, en otras palabras, simple información. 

 

Martin Vivaldi (1998), menciona esta simple información al referirse al 

reportaje estándar. Este debe presentar una separación tajante de los 
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hechos de todo comentario. Es decir, escribir, relatar o contar sin 

editorializar.  

 

De este modo, reportaje informativo y reportaje estándar tienen un 

mismo significado. En estos casos, el reportaje no admite más que el relato 

exacto de los hechos y, se diferenciaría de una noticia simple por su 

extensión.  

 

Es así que la Escuela de Periodismo Jaime Bausate y Meza afirma 

que los temas abordados en un reportaje estándar “son obligadamente de 

mayor transcendencia, interés y curiosidad. De otro modo no se justificaría la 

ampliación de la noticia.” (Escuela de Periodismo Jaime Bausate y Meza, 

2002, p.103) 

 

Por otro lado, Eduardo Ulibarri (1994) hace una diferencia entre el 

reportaje estándar y el interpretativo, donde el primero solo aborda un 

acontecimiento relatando principalmente el aspecto más importante e 

interesante siendo equivalente a la noticia y; el reportaje de interpretación va 

más allá situando al hecho en perspectiva siendo equivalente al análisis. 

 

Aquí aparece el término reportaje interpretativo, que se diferencia del 

reportaje estándar o informativo, al añadir a la información un análisis de los 

hechos.  

 

 



45 
 

La Escuela de Periodismo Jaime Bausate y Meza  afirma que el 

reportaje interpretativo, también denominado de profundidad: 

 

(…) incorpora a la presentación de los hechos objetivos los 
siguientes elementos: El análisis: la descomposición del hecho 
noticioso que motiva el reportaje. Valoración: la calificación o 
grado de estimación personal. Contextualización: la relación 
con otros hechos o fenómenos de la realidad social. 
Antecedentes: las causas del hecho. Consecuencias: los 
efectos del mismo. Todos estos elementos se pueden 
combinar en dos niveles o planos de la interpretación: El 
psicológico: que enfoca a los protagonistas por su 
personalidad, comportamiento y reacciones. El trasfondo: lo 
que se oculta detrás del hecho noticioso. (Escuela de 
Periodismo Jaime Bausate y Meza, 2002, p.114) 

 

Por lo tanto, el reportaje interpretativo no presenta información plana 

sino un tratamiento profundo de los hechos. Añade análisis, valoración, 

contexto, antecedentes y consecuencias para comprender y descubrir, en 

esencia, un acontecimiento. Por ello, también le llaman reportaje profundo. 

 

“El reportaje profundo es el que cuenta no solamente lo que pasa, 

sino lo que pasa por dentro de lo que acontece.” (Vivaldi, 1998, p.103) 

 

La Escuela de Periodismo Jaime Bausate y Meza aclara: 

El reportaje interpretativo es explicativo, porque no se limita a 
presentar hechos, sino que los desmenuza, compara con otros con el fin de 
orientar y hacer más comprensible la importancia de la noticia. Reportaje en 
profundidad es profundo, porque demanda una serie de investigaciones, sin 
las cuales no sería posible una clara explicación y comprensión de los 
hechos (…) gran reportaje, porque alcanza los más completos ribetes de la 
explicación, con una gran profundización y fuerza expresiva por su riqueza 
narrativa. (Escuela de Periodismo Jaime Bausate y Meza, 2002, p.113) 
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Entonces, el reportaje profundo sería una gran explicación e 

interpretación de un acontecimiento presentada de forma que, a pesar de su 

extensión, sea atractivo y le interese al lector. 

 

De este modo, Copple explica que el reportaje profundo “consiste en 

presentar al lector todos los hechos esenciales en forma tal que la 

información encaje dentro del medio o ambiente del lector.” (Ulibarri, 1994, 

p.27) 

 

Por ello, Abril  Vargas (2002) agrega que al reportaje interpretativo, 

además de conocerse como reportaje profundo, también es llamado gran 

reportaje y reportaje de interés humano. Del mismo modo, Martín Vivaldi 

(1998) afirma que al gran reportaje, se le denomina reportaje interpretativo o 

en profundidad.  

 

Así, los términos reportaje interpretativo, reportaje profundo y gran 

reportaje se consideran sinónimos.  

 

“El gran reportaje será grande, profundo e interpretativo.” (Vivaldi, 

1998, p.90) 

 

En resumen, el reportaje profundo o gran reportaje busca tres cosas: 

dar al lector antecedentes completos; dar el alcance que tuvieron los hechos 

en el momento en que ocurrieron y explorar lo que podrá resultar de ellos, es 

decir, interpretar, y analizar los hechos y situaciones descritas o, en otras 

palabras, analizar. En otras palabras, es la suma de antecedentes, 
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interpretación y análisis comparativos. (Escuela de Periodismo Jaime 

Bausate y Meza, 2002) 

 

Sin embargo, tan extenso trabajo requiere un esfuerzo mayor de parte 

del periodista y, por ello, su labor informativa se convierte en una tarea de 

investigación. 

 

De esta manera, aparece el término reportaje de investigación que, 

según Albert L. Hester y Wai Lan J. To (1993), busca alguna acción o algún 

cambio, tiene un formato más largo, requiere de un mayor tiempo prepararlo 

y, presta mayor atención a la ilustración de las historias con buenas 

fotografías, dibujos, gráficas, trazado de líneas o tablas y mapas.  

  

Al respecto, Ulibarri (1994) reconoce en el reportaje profundo la 

explicación, la argumentación, la investigación y la documentación. Por lo 

que se puede considerar al reportaje profundo un reportaje de investigación. 

 

En conclusión, el reportaje informativo es el reportaje estándar y, 

hablar de reportaje interpretativo se refiere a un gran reportaje, a un 

reportaje profundo y a un reportaje de investigación. Es decir, la clasificación 

según el tratamiento del hecho presenta únicamente dos tipos: el reportaje 

informativo y el reportaje interpretativo, ambos con distintas denominaciones. 
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2.2.6. Estructura 

 

   

Los autores afirman que el reportaje, a diferencia de otros géneros, se 

caracteriza por tener una estructura libre. Esta libertad, en la elaboración de 

un texto periodístico, otorga cierta flexibilidad para elegir entre los diversos 

recursos que existen. 

 

Para la elaboración de un reportaje, “el redactor no necesita ceñirse a 

ninguna técnica rigurosa en cuanto a la estructura u orden. Solo es 

recomendable aplicar un orden lógico que permita mantener la claridad.” 

(Escuela de Periodismo Jaime Bausate y Meza, 2002, p.108) 

 

Sin embargo, en el caso del reportaje en profundidad o gran reportaje, 

se exigen ciertos pasos como: la elección del tema de interés especial que 

justifique su desarrollo exhaustivo, la elaboración de un sumario tentativo, la 

investigación propiamente dicha, la clasificación de datos y, finalmente, la 

redacción, donde cada subtema se puede abordar combinando el uso de 

otras especies como la nota, crónica, testimonio y entrevista. (Escuela de 

Periodismo Jaime Bausate y Meza, 2002)   

 

Por lo tanto, se necesita de una guía que facilite la elaboración de un 

reportaje que, por ser un género extenso y complejo, podría perder precisión 

y coherencia. Para ello, cada paso del trabajo periodístico debe seguir 

algunos lineamientos. 
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2.2.6.1. Proyecto de investigación 

 

 

Toda labor periodística empieza por indagar sobre un hecho pero, en 

el reportaje, la investigación se convierte en un trabajo intenso e 

imprescindible que necesita de un planeamiento. 

 

En su libro “Técnicas de Reportaje”, la Escuela de Periodismo Jaime 

Bausate y Meza expresa lo siguiente: 

 

El reportero esboza un plan de trabajo, previo a la 
investigación. José Rosales decía que es necesario, para que 
el reportero tenga una noción cuando menos, saber qué va a 
investigar. Normalmente el reportero acuerda con su medio el 
tema a desarrollar. Ya sobre la marcha improvisa las técnicas 
de recogida de datos. (Escuela de Periodismo Jaime Bausate 
y Meza, 2003, p.87) 

 

En primer lugar, se necesita identificar claramente el tema que se 

pretende abordar en el reportaje. Partiendo de eso, el periodista elabora su 

proyecto de investigación. 

 

“Por trazar un proyecto se entiende delimitar el tema y su interés, 

prever las probabilidades de llevarlo a buen puerto y, sin descartar las 

posibles dificultades.” (Abril, 2002, p. 75) 
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Para Vivaldi, todo puede ser tema para un reportaje. Sin embargo, 

Abril (2002) aconseja que el periodista se asegure de que es un tema que 

interesa. 

 

Entonces, se inicia la investigación a partir de un acontecimiento que 

atrae la atención del reportero. Pero, este deberá tener un criterio 

periodístico que le ayude a diferenciar entre un hecho ordinario y uno de  

mayor interés. 

 

Todo parte de la observación de la realidad. Martín Vivaldi (1998) 

hace énfasis en las cualidades  del periodista como gran observador que ve 

el mundo en función de su labor informativa.  

 

“En el reportaje los hechos deben ser verídicos, reales y de 

actualidad.” (Escuela De Periodismo Jaime Bausate y Meza, 2002, p.114) 

 

En líneas generales, el acontecimiento debe ser actual y la 

información verídica. Además, deberá ser de gran interés público para 

justificar su investigación. 

 

Vivaldi (1998) asegura que investigar es en esencia a preguntar. Abril 

Vargas (2002), por su parte, afirma que para elaborar un buen reportaje, el 

periodista puede inspirarse en la observación de la vida de las personas y 

sus circunstancias personales o colectivas.  

 

Se puede decir, entonces, que un buen periodista siempre siente 

curiosidad por todo aquello que sucede y, está siempre abierto a aprender y 

conocer más sobre la realidad. Todo aspecto de la vida puede ser un buen 
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tema, si el periodista, verdaderamente, observa y descubre su importancia 

más allá de lo superficial. 

 

Al respecto, Vivaldi distingue que: 

 

Observar es algo más que ver y que mirar. Se trata de tres 
estadios: se ve según nuestra capacidad sensitiva; se mira 
cuando se atiende a lo que se ve; se observa cuando se 
examina atentamente lo que cae bajo nuestro campo visual. 
(Vilvadi, 1998, p. 92) 

 

En conclusión, es necesario tener habilidad para observar todo 

tipo de acontecimientos y, criterio para elegir temas interesantes que 

merezcan ser contados a través de un reportaje. Además, para iniciar 

correctamente la investigación es importante tener un plan de trabajo. 

 

 

2.2.6.2. Recopilación de datos 

 

 

 Como siguiente paso, el reportero deberá elegir las técnicas y fuentes 

que utilizará para conseguir la información respecto al tema que ha elegido 

para su trabajo periodístico. 

 

“Reportear un tema en particular que requiere cierto tiempo, 

dedicación, entusiasmo y experiencia profesional, espacio y dinero, a 

menudo recurre a reconocidos periodistas con experiencia para garantizar el 

éxito de la iniciativa.” (Parratt, 2007, p. 115) 
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En otras palabras, esta etapa de trabajo de campo requiere aptitudes 

y actitudes, que el periodista logra adquirir a lo largo de su experiencia 

profesional. Por ello, los más llamados al reporterismo, casi siempre, son 

periodistas experimentados. 

  

Al respecto, Parratt (2007) menciona que la elaboración del reportaje 

supone el desplazamiento al lugar de los hechos, el contacto directo con 

diferentes fuentes de información, una dosis de creatividad en el enfoque del 

tema abordado y en la redacción final y, en definitiva, una relación directa 

con la realidad.  

 

Por otro lado, la elección de herramientas para la recopilación de 

datos, también obedece, en parte, a  la experiencia profesional. 

 

“Las técnicas del reportero obedecen más a la intuición que a la 

reflexión.” (Escuela de Periodismo Jaime Bausate y Meza, 2003, p.88) 

 

Sin embargo, algunos autores mencionan ciertas técnicas y recursos 

que enriquecen el reportaje de tal manera que son casi indispensables para 

su correcta elaboración. 

 

Por ejemplo, Albert L. Hester y Wai Lan J. To (1993) menciona que, 

para la elaboración de un reportaje, se debe obtener la información 

necesaria mediante entrevistas,  observación de acontecimientos, búsqueda 

de antecedentes en bibliotecas o publicaciones, entre otras técnicas.  

 

En cuanto a las fuentes de información, estas suelen clasificarse en 

dos tipos: las personales, que se caracterizan por ser más directas o de 
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primera mano y; las documentales, que otorgan mayor  formalidad a la 

investigación. 

 

Abril (2002), las denomina fuentes documentales y fuentes directas. 

Y, Di Palma resalta la importancia de ambas para una buena investigación,  

afirmando que el “periodista mejor informado es el que dispone de una 

buena agenda, pero también el que goza de acceso a buenas fuentes 

documentales.” (Di Palma, 2010, p.32) 

 

Por otro lado, Ulibarri resalta la importancia de la fuente “no solo como 

proveedora de datos u  opiniones”, sino también cuya  “jerarquía y 

reconocimiento (…) define o legitima lo noticioso.” (Ulibarri, 1994, p.18) 

 

 En otras palabras, las fuentes, además de brindar declaraciones 

personales e información documental, deberán reflejar la opinión de los 

personajes de la historia, así como la de aquellos que tienen cierta autoridad 

para pronunciarse sobre el tema. 

 

Al respecto, Di Palma menciona: 

 

A las fuentes personales las distingue entre gubernamentales 
(u oficiales) y opositoras, que tienen el valor adicional de 
proporcionar información útil para contrastar los datos. 
También están las fuentes de confianza pero en lo posible 
seleccionadas con un criterio de pluralidad, para lograr el 
mayor equilibrio posible con el tratamiento de la información. 
(Di Palma, 2010, pp. 32-33) 

 

Esos tipos de fuentes enriquecen al reportaje con información variada, 

pero existe otra clasificación que las divide según la forma en que se acede 

a la información y, debe tenerse en cuenta.  
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José María Caminos Marcet distingue: 

 

Fuentes activas: toman la iniciativa a la hora de ponerse en 
contacto con el periodista. Con este tipo de fuentes el 
periodista debe ser cuidadoso, ya que suelen suministrar 
informaciones sesgadas y es necesario contrastar los datos 
aportados. Fuentes pasivas: nunca toman la iniciativa, por lo 
que suministran datos porque el periodista recurre a ellas. (Di 
Palma, 2010, p.33) 

 

Además, se debe tomar en cuenta las siguientes situaciones que se 

dan entre las fuentes y los periodistas: 

 

Información con atribución directa, también llamado on the record, 

donde “existe autorización expresa para que el nombre de la fuente pueda 

ser citado.” (Di Palma, 2010, p.34) 

 

Información con atribución reservada, cuando el periodista “puede 

difundir las confidencias de una fuente, siempre y cuando mantenga en 

secreto la identidad.”  Además, aparecen conceptos basados: 

 

“En la mayor o menor base de sustento de los datos”, tales 
como: el trascendido, aquel recurso que puede tener un alto 
grado de certeza; la versión, que es un dato surgido del 
“indicio que dan distintas fuentes, aunque no puede ser 
constatado”; el rumor o eco; que es “una información que se 
propaga en determinados sectores de la sociedad sin que se 
conozca su origen.” (pp. 35-36) 

 

Información off the record, donde “la fuente suministra datos para uso 

exclusivo del periodista o con la condición de que no se difundan, lo que 
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significa que la información, además de no ser atribuible a nadie, no puede 

ser utilizada.” (p.37) 

  

Como se ha visto anteriormente, si bien alguna información no puede 

ser usada en la redacción del reportaje, este tipo de fuentes ayudan al 

periodista al ampliar su perspectiva del tema. 

 

 

2.2.6.3. Recopilación, clasificación y ordenamiento de datos 

 

 

Una vez identificadas las fuentes, el periodista deberá elegir los 

recursos que utilizará para recopilar la información. 

 

Estos recursos pueden ser: la observación directa, que pone al 

periodista en contacto personal con la fuente que genera la noticia; las 

entrevistas, que ofrecen diversos puntos de vista de las personas que tienen 

relación con el hecho noticioso; las encuestas, que recolectan las 

apreciaciones particulares de más personas; los testimonios, que recogen la 

vivencia de quienes han tenido una relación directa con el hecho; y, la 

documentación o recolección de datos, documentación y pruebas que 

ilustran sobre el tema y sirven de sustento probatorio e ilustrativo al 

reportaje. (Escuela de Periodismo Jaime Bausate y Meza, 2002) 

 

Luego, el reportero deberá elegir aquellos datos que utilizará en la 

redacción, porque no toda la información recabada puede ser incluida en el 

reportaje. 
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Para Abril Vargas este paso consiste en “seleccionar y dejar fuera 

todo aquello que molesta, dificulta o sobra al proyecto diseñado.” (Abril, 

2002, p. 76) 

 

Después, se empieza a clasificar y ordenar el material recogido, 

separando los datos de acuerdo a características comunes. (Escuela de 

Periodismo Jaime Bausate y Meza, 2003) 

 

Es aquí, en la clasificación y ordenamiento de datos, que el periodista 

empieza a analizar la información que ha obtenido en su investigación de 

campo. 

 

 

2.2.6.4. Conclusiones 

 

 

Con el análisis de la información, el periodista conoce mejor el hecho, 

luego, empieza a sacar conclusiones mediante su interpretación y, de este 

modo, comprende el tema en profundidad. 

 

Por eso, Abril Vargas afirma que para llegar a las conclusiones es 

necesario “entrar en el ámbito de las inferencias, en la interpretación.” (Abril, 

2002, p.76) 

 

“Algunos reporteros hacen un resumen y una síntesis de lo tratado, 

que a la vez critica y evalúa. Esto se hace con el fin de sacar conclusiones 

que pueden convertirse en generalizaciones válidas, en la medida que los 

procedimientos anteriores sean correctos.” (Escuela de Periodismo Jaime 

Bausate y Meza, 2003, p.89) 
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 En esta práctica, también, tiene un peso importante la experiencia del 

profesional en periodismo, el conocimiento de las fuentes y el manejo de los 

recursos. 

 

“El reportaje elaborado por un periodista cada vez más profesional, 

significa un descubrimiento del pasado y un diagnóstico del futuro.” (Del Río, 

1998, p.5) 

 

Por ello, un reportaje bien elaborado puede llegar a presentar no sólo 

un análisis detallado del tema y una interpretación profunda, sino también 

orientar al lector acerca de las consecuencias del suceso.  

 

 

2.2.6.5. Redacción 

 

 

Una vez cumplidos los pasos anteriores, “el reportero está listo para 

redactar los resultados de su investigación.” (Escuela de Periodismo Jaime 

Bausate y Meza, 2003, p.89) 

 

 La redacción del reportaje, seria la elaboración del texto que, 

finalmente, será presentado al público. 

 

En esta redacción, Abril (2002) distingue tres elementos: la estructura, 

el estilo y el lenguaje.  
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En líneas generales, en un reportaje las preguntas básicas deberán 

ser respondidas, la visión personal del periodista y su enfoque del asunto 

influirá en la redacción. Es recomendable respetar el orden descendente y, 

se debe relatar con libertad y soltura, tomando en cuenta siempre al lector. 

(Escuela de Periodismo Jaime Bausate y Meza, 2002) 

 

Por lo tanto, la estructura del reportaje deberá presentar toda la 

información  analizada e interpretada por el periodista, desde la perspectiva 

que este, según su criterio profesional, cree conveniente. Además, el estilo y 

el lenguaje de la redacción, propios del reportero, deben ser atractivos para 

el público. 

 

Martin Vivaldi distingue que en el reportaje estándar “se impone el 

criterio formal ya clásico del orden descendente según el módulo expuesto 

de la pirámide invertida”, mientras que en el gran reportaje “aun reconocida 

la libertad expresiva del escritor, la forma debe ser también narrativa 

descendente.” (Vivaldi, 1998, p.78)  

  

Aún cuando el reportaje no se ajusta a una estructura predeterminada 

durante su redacción, algunos autores indican que se debe utilizar como 

base la pirámide invertida. De esta forma y, sin perder la flexibilidad del 

género, se lleva un orden que facilitará la fluidez del texto, que suele ser 

extenso. 

 

Asimismo, la estructura del reportaje presenta: antecedentes, estos 

son el origen de los hechos y en algunos casos su evolución histórica; tema 

central, aquel que motiva el reportaje; temas complementarios, aquellos que 

rodean el tema central; y, consecuencias, es decir las derivaciones del tema 
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o hecho que constituye el aspecto central del reportaje. (Escuela de 

Periodismo Jaime Bausate y Meza, 2002) 

 

Además, Abril Vargas citando a Ofa Bezunartea, menciona valores 

añadidos como:  

 

El interés humano: pueden ser historias de experiencias 
extraordinarias, acontecimientos frecuentes y de problemas 
extraordinarios. La creatividad: se trata de conseguir trasladar 
al lector o lectora al escenario de los hechos. La profundidad: 
el reportaje permite tratar detallada y profundamente noticias 
complejas y con importante trasfondo. La perspectiva o el 
contexto: es un trabajo adecuado para aquellos 
acontecimientos que sabemos a fecha fija. El reflejo de la 
realidad: para hacer reportajes no se aprecian importantes 
acontecimientos, saber mirar el devenir de la vida de la gente y 
de la propia sociedad. (Abril, 2002, pp. 71-72) 

 

Entonces, el reportaje presenta los mismos datos que ofrece una nota 

informativa, pero le suma otros aspectos como los antecedentes, las causas, 

las consecuencias, la relevancia social, la diversidad de perspectivas y los 

temas secundarios relacionados al suceso central. 

 

Para Eduardo Ulibarri, el “recurso fundamental es la narración”. 

(Ulibarri, 1994, p. 18) 

 

Del mismo modo, Abril Vargas asegura que: 

 

Si el planteamiento, el argumento, está cosido con fuerza, 
precisión y detalle, con nexos y transiciones adecuadas desde 
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el principio  hasta el final. Al lector le vamos a permitir caminar 
y saltar de una idea a otra, de un dato a otro, de un párrafo al 
siguiente, sin fatiga ni pérdidas inútiles. La lectura del 
reportaje, por extenso que sea, resultará la labor más sencilla, 
relajada y gratificante del mundo. (Abril, 2002, p.78) 

 

 Por lo tanto, el periodista deberá tener una especial habilidad en la 

narración y, así, facilitar la lectura del reportaje con una redacción sencilla y 

ligera. En otras palabras, el lector no deberá percatarse de la extensión del 

texto. 

 

“El buen reportaje ha de arrancar bien: con fuerza  y con suavidad”. 

(Vivaldi, 1998, p.79) 

 

Como todo texto periodístico, las primeras líneas deberán ser lo 

suficientemente atractivas para enganchar al lector con la historia. 

 

 

Al respecto, Abril Vargas afirma que “un buen reportaje tiene un 

comienzo atractivo, un desarrollo interesante y un final concreto.” (Abril, 

2002, p.77) 

 

Además, Martín Vivaldi señala que en el resumen inicial o “lead” debe 

presentarse la esencia de la información, para luego narrar todo con más 

detalle. (Vivaldi, 1998, p.86) 
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“Son tres las condiciones formales de un buen reportaje: un comienzo 

atractivo, un desarrollo interesante (cuando sabe ver, observar y contar lo 

visto y observado) y un final concreto.” (Vivaldi, 1998, p.79) 

 

Para lograr esa fluidez deseada en el texto, el periodista deberá tener 

en cuenta ciertas características al redactar. 

 

Ulibarri distingue dos elementos: la narración con las que contamos 

cambios y movimientos, y la exposición con la que mostramos estados y 

situaciones. (Ulibarri. E. 1994) 

 

Por su parte, Vivaldi menciona cualidades formales como la claridad, 

la precisión, la sencillez, la naturalidad, la brevedad, etc. “La claridad en las 

ideas y la correspondiente transparencia expositiva exige en el reportaje un 

vocabulario terso y pintoresco.” (Vivaldi, 1998, p.74) 

 

Además, existen recursos que hacen más interesante al texto 

periodístico. Todo depende del periodista, quien elige cuáles son los más 

adecuados para darle variedad a su reportaje. 

 

Se puede recurrir a toda una gama de elementos para que el reportaje 

sea más variado y múltiple, “las posibilidades siempre son amplias, pero el 

periodista debe hacer uso de ellas sin excederse.” (Ulibarri, 1994, p. 35) 

 

Entre los recursos de apoyo para complementar la elaboración del 

reportaje; tenemos: auxilios híbridos, gráficos o lingüísticos. Como auxilios 
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híbridos tenemos a la infografía que vendría a ser una representación visual 

que utiliza imágenes e incluye textos complementarios y/o explicativos para 

facilitar la comprensión de contenidos complejos mediante la transmisión 

gráfica de información con sentido completo (Moreno y Rodríguez, 2009)  

 

En los últimos tiempos, el uso de los diversos recursos infográficos 

contribuye a su distinguida presentación. (Abril, 2003, p. 65) 

 

También tenemos a los cuadros estadísticos que son 

representaciones visuales de datos que permiten su mejor percepción y 

comparación. 

 

De esta manera, los recursos de apoyo no solo aportan información, 

sino que hacen más atractivo el texto y facilitan su comprensión. 

 

Respecto al estilo, Martín Vivaldi define al estilo directo como aquel 

que “cuenta o narra sin comentario alguno, lo que se dice sin editorializar.” 

Cuando “al escribir el escritor desaparece, no se le ve. No hay margen para 

la interpretación.” (Vivaldi, 1998, p.73)  

 

En la redacción de un reportaje, se prefiere un estilo directo que no 

confunda al lector y presente la información de manera sencilla y clara. 

 

“En el estilo directo no se explican las cosas, se muestran; no se 

razona con opiniones: se hace razonar con hechos. Se dice cómo son las 

cosas según las ve el escritor.” (Vivaldi, 1998, p.74) 
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El estilo directo no tiene porque restar creatividad al reportero. La 

perspectiva que le da al tema es su principal aporte y demuestra su habilidad 

como investigador.  

 

Al respecto, Martín Vivaldi afirma que “el reportaje es original por el 

enfoque, por el punto de vista, por el modo de ver las cosas.” (Vivaldi, 1998, 

p.75) 

 

Además, el estilo y el lenguaje deberán estar “a la altura del lector 

heterogéneo de los periódicos.” (Escuela de Periodismo Jaime Bausate y 

Meza, 2003, p.89) 

 

También, se suele relacionar el estilo directo con la objetividad en el 

tratamiento de la información, Además, permite que el texto sea sencillo de 

comprender para la gran mayoría de lectores. 

 

En cuanto a los titulares, en un reportaje se intenta captar la atención 

del lector e invitarlo a la lectura, ofreciéndole la máxima información con las 

mínimas palabras, dicho de otro modo, decir mucho en poco. (Rojas, M., 

2006) 

 

Nuevamente, menos es más y, en los titulares esta cualidad se valora 

mucho. Además, requiere de mucha habilidad por parte del periodista, quién 

deberá sintetizar atractivamente en una línea todo su reportaje. 
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 “Al titular de un reportaje se le pide imaginación y creatividad.” (Abril, 

2002, p.81) 

 

Finalmente, Abril Vargas menciona ciertos factores para el éxito de un 

reportaje: 

 

Del acierto en la elección del tema y de las personas 
seleccionadas para ofrecer los testimonios y las opiniones 
expertas; del lenguaje utilizado, que ha de ser vivo y colorista, 
rico en recursos expresivos, encaminado a despertar 
emociones además de entendimiento; de la organización de 
los contenidos y del ritmo alcanzado en el relato de los hechos. 
Y todo ello sin olvidar aportar un contexto y un balance 
interpretativo de su alcance o previsible desarrollo. (Abril, 
2002, p.73) 

 

 De manera general, se puede decir que un buen reportaje engloba un 

suceso importante, un tema de interés humano y un aporte interpretativo de 

la situación, todo ello, presentado de manera atractiva, sencilla y ordenada. 

 

 

2.2.7. Comunicación política  

 

  

 Los reportajes analizados en esta investigación abordan temas 

políticos, por ello es necesario definir algunos términos. 
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“El origen académico y cronológico del campo está en Estados 

Unidos” (Berrocal, 2003, p. 35). En este país, en los años 50, la prensa se 

inclina hacia la interpretación de los hechos debido al creciente interés de los 

lectores por conocer los sucesos desde diferentes aspectos hasta llegar a la 

interpretación. 

 

 “Dan Nimmo y Keith Sanders sitúan los orígenes de la comunicación 

política como campo diferenciado en los años cincuenta, y más 

concretamente en el libro Political Behavior publicado en 1956 por Eulau, 

Eldersveld y Janowitz”.  (Canel, 1999, p. 19) 

 

“En Francia y en lo que se refiere a la comunicación política, la 

década de 1970 marcó el período de desarrollo de los movimientos 

estratégicos en el campo de la comunicación política y la de 1980 el período 

de la profundización de esas actividades”. (Gauthier et al., 1998, p. 220) 

 

A partir de entonces, la masificación de las técnicas de comunicación 

en la vida política occidental modificó considerablemente las prácticas 

políticas, particularmente en períodos de campaña electoral. La lingüística se 

había apoderado del discurso político desarrollándose exhaustivas 

investigaciones que giraban en torno a ella.  

 

En la siguiente década, se inicia una verdadera investigación sobre 

los discursos mediatizados, en el campo de la información como en el de la 

comunicación política. 
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Según Berrocal (2003) los asesores y portavoces gubernamentales, 

las salas de prensa, las conferencias de prensa y los comunicados oficiales 

aparecen durante el primer tercio del siglo XX. Debido a esto, se puede 

deducir que el poder político pasa a ser fuente y medio de información. 

 

El mismo autor afirma que los medios de comunicación y políticos 

abrazan un lazo más estrecho a mitad del siglo, pero cuando los ciudadanos 

se involucran en este proceso las relaciones mejoran. 

 

Sin embargo, después de todo lo desarrollado en ese período, no es 

hasta las dos últimas décadas del siglo que la comunicación política alcanza 

un reconocimiento académico.  

 

“La confusión que reina en torno a la definición del término 

comunicación política se debe al rápido desarrollo que los medios de 

comunicación han tenido durante el siglo XX”. (Canel, 1999, p. 15) 

 

Canel (1999) utiliza la definición de Dan Nimmo y Keith Sanders sobre 

la comunicación política, manifestando que acompañada por el liderazgo 

político y las estructuras de los grupos sociales son un proceso de 

intervención por el cual se movilizan y transmiten las influencias políticas 

entre unas instituciones gubernamentales formales y el ciudadano – votante.  

 

Después de lo expuesto, se entiende a la comunicación política como 

un proceso mediador, porque a través de ella se hace posible la relación 

entre las instituciones gubernamentales y los electores. 
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Otra definición considerada es la de Berrocal (2003) quien 

conceptualiza la comunicación política como un área interdisciplinar cuyo 

objeto de estudio es el papel de los medios de comunicación en el proceso 

político. Está basada en tres aspectos: narrar, estudiar y analizar cómo la 

política es comunicada y presentada por los políticos y los medios de 

comunicación a los ciudadanos. 

 

La comunicación política se orientará a abordar fenómenos de 

liderazgo y poder en el campo de la función pública y de la 

influencia social, en cuanto a que se establecen relaciones 

entre quienes toman decisiones y sus subordinados, 

gobernantes y gobernados, instituciones y demandantes de 

servicios, candidatos y electores, etc. Resulta difícil para 

cualquier político gobernar sin el concurso de los medios de 

comunicación masiva. (Ochoa, 2000, p. 2) 

  

Por lo tanto, la comunicación política se refieren a la función pública y 

el papel de los medios de comunicación como puente entre gobernantes y 

gobernados. Quizás, por esta relación, muchos políticos intentan impresionar 

primero a los periodistas para que puedan influenciar en la difusión de su 

mensaje. 

 

“La comunicación política continúa a principios del siglo XXI siendo 

dependiente del desarrollo mediático y la complejidad social de las 

realidades nacionales en que se presenta e investiga”. (Berrocal, 2003, p. 

52) 

 

Ochoa (2000) afirma que en la comunicación política se visualizan el 

tiempo, el lugar, los acontecimientos y las intenciones de quienes participan 

en ella, todos esos factores deben tomarse en cuenta.   
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Entonces, la comunicación política evolucionará al igual que el 

desarrollo de los medios de comunicación y de la realidad social en la que se 

encuentre inmersa.  

 

“Los medios son verdaderos agentes de poder y que tienen un rango 

que se acerca al propio de las instituciones políticas. Han llegado a merecer 

calificaciones como la de agentes políticos, grupos de interés, grupos de 

presión o miembros de la élite política”. (Canel, 1999, p. 15). 

 

La comunicación política habla sobre los hechos de poder,  pero 

también de los fines de la vida, de los valores, de las metas de la existencia 

de la sociedad, lo correcto y lo erróneo, de lo bueno y lo malo y de todo 

aquello por lo cual viven o deberían vivir los miembros de una sociedad. 

 

 De esta manera, se empieza a valorar el papel fiscalizador de los 

medios de comunicación respecto del acontecer político. Incluso, se llegan a 

considerar poderosos por su influencia en la opinión pública. 

 

 

2.2.8. Política en los medios de comunicación  

 

 

La política y los medios de comunicación, como se viene explicando, 

mantienen una relación muy estrecha. Una entidad política puede 

permanecer expuesta en los medios, esto supone una ardua campaña de 
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prensa acompañada de un gran esfuerzo sistemático realizado por los 

voceros y expertos.  

 

“Max Weber adelantó este diagnóstico: la política actual se hace, cada 

vez más, de cara al público y, en consecuencia, utiliza como medio la 

palabra hablada y escrita”. (Berrocal, 2003, p. 33) 

 

A través de una actitud perseverante, se busca persuadir a los 

periodistas para que ellos impulsen al público que los sigue para apoyar a 

cierta entidad política.   

 

Murano (1998) señala que muchas veces se considera el liderazgo 

político por la popularidad y la fama, con lo cual está muy relacionado. Por 

ejemplo, las campañas preelectorales están diseñadas como una 

oportunidad para captar la atención del público. Sin embargo, algunos 

analistas políticos sustentan que los candidatos con mayores índices de 

popularidad recaudan – normalmente – mayor cantidad de ingresos que los 

menos conocidos; teniendo más presencia en los medios de comunicación. 

 

Por otro lado, otros investigadores proponen que la supuesta 

trivialidad de las campañas preelectorales actuales promueve la apatía de 

los ciudadanos y el desprestigio de los dirigentes.  

 

 La información presentada debe estar basada en la veracidad de los 

hechos, es decir, sólo hechos que puedan ser probados debidamente, según 

Ochoa (2000), se debe evitar mezclar entre sí los hechos, las opiniones y 

mucho menos las interpretaciones. 
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Los medios de comunicación son importantes y necesarios porque los 

candidatos contemporáneos necesitan publicar informaciones y propuestas 

para ser visibles ante el elector. La influencia de estos medios es importante 

en la adquisición de conocimientos del electorado y en su decisión sobre 

quién debe gobernar. 

 

“Una de las funciones básicas de los medios de comunicación es 

establecer una relación y enlace entre la sociedad y el gobierno a través de 

mensajes específicamente diseñados para ello”. (Ochoa, 2000, p. 101) 

 

Aunque algunos medios no hayan optado por la especialización todos 

difunden información política; generalmente los medios impresos otorgan 

gran espacio a la cobertura de información por parte del sector público y 

presentan en sus páginas mensajes políticos.  

 

Una de las principales características de los medios es la credibilidad 

que le otorgan los ciudadanos, por ello, tienen el poder de influir en las 

conciencias. Berrocal (2003) expone que los medios suelen considerarse 

como armas de control social porque sugieren al público qué pensar, 

cuándo, cómo y hasta dónde pensar, orientando la opinión en un sentido u 

otro. El medio, en ocasiones, consigue tener mayor poder que el Estado, 

razón por la cual se ha denominado a la prensa como el cuarto poder, 

además posee más capacidad de convocatoria.  

 

Sin embargo, los medios suelen ser un espejo de la sociedad, porque 

agrupan la expresión de los gobernados a través de demandas de todo tipo 

hacia su gobierno. En la sociedad, se pueden visualizar que no todos los 
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grupos reciben la misma atención, ni los mismos espacios, ni con la misma 

frecuencia. 

 

Lamentablemente, algunos dirigentes de los medios tienen 

aspiraciones políticas, asociadas principalmente a formar parte del poder. 

Cuando esto sucede, aprovechan su influencia para cumplir su propósito y 

apoyan campañas a través de espacios en su medio. 

 

El principal deber de los medios es informar los acontecimientos de 

interés público con veracidad, honestidad y respeto. Por su parte, el público 

les exige estas cualidades a cambio de la confianza depositada en ellos. 

Pero, muchas veces, son los medios de comunicación, quienes se creen 

dueños absolutos de la verdad.  

 

“Comunicar masivamente representa hoy un gran compromiso social. 

Ello hace necesario un código deontológico de esta actividad. La actualidad 

de la vida pública debe estar apoyada por los medios”. (Ochoa, 2000, p. 102) 

 

El contenido recibido por parte de los medios debe ser analizado por 

el receptor a través de un sentido crítico, de esa forma se le considera veraz 

y, se le otorga la importancia y la trascendencia que corresponden. Por ello, 

el público debe vigilar y exigir a los medios un manejo claro, responsable, 

sano y equitativo.  

 

“Los medios de comunicación masiva no son necesariamente 

transmisores de verdades, sino referentes”. (p. 103) “La opinión pública es 

una organización, un proceso común de la comunicación y la influencia 
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mutua” o bien “es la reacción popular frente a unas declaraciones y ante 

unas preguntas formuladas claramente durante el curso de una entrevista”. 

(p. 6) 

 

Una de las características del mensaje político es la exposición de un 

mensaje tranquilizador, es decir, la regulación de las ideas para manifestar 

una conclusión que pueda ser percibida con calma por los electores. 

 

Gauthier et al. (1998) hace referencia a la cobertura sombría de la 

información durante las campañas políticas, manifiesta “que la cobertura de 

las noticias referentes a la campaña es abundante pero aún superficial” (p. 

39). Por ello, considera que los votantes - todo el período de campaña - 

tienen un efecto insignificante en lo que se refiere a los tipos de aprendizaje 

político que valoran los teóricos democráticos. 

 

En conclusión, la estrecha relación entre el poder político y el poder 

mediático puede significar una amenaza a la búsqueda de la verdad, propia 

del periodismo. Esto sucede cuando los intereses de ambos grupos 

coinciden pero, para alcanzarlos, deberán dejar a un lado los del pueblo y se 

les brindará informaciones sesgadas hacia una determinada orientación 

política. 
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2.2.8.1. Sección política 

 

 

La sección de un medio impreso está conformada por el conjunto de 

notas que tienen relación entre sí, por ello, abarcan temas de una 

determinada realidad colocándole un nombre que las pueda incluir como por 

ejemplo: política, actualidad, regiones, cultural, etc. 

 

Los nombres dependen mucho del estilo del medio y la forma en que 

agrupen las notas, además, se nombran en acuerdo con las autoridades del 

medio. 

 

La sección política es el grupo de noticias que recogen hechos 

políticos actuales y de interés, basándose en la narración de hechos, 

decodificación de la información y el análisis. 

 

En esta sección es preciso consignar la versión del protagonista y el 

antagonista para que la información brindada contenga mayor rigor 

periodístico, evite caer en la subjetividad y pueda exponer la situación real 

en la que se desarrolla el acontecimiento. 
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2.2.9. Periodismo político 

 

El periodismo político es una derivación de la relación entre la política 

y la comunicación. Después de identificar el concepto de comunicación 

política, se profundizará en el periodismo político. 

 

Un punto de partida es la relación que existe entre los políticos y los 

periodistas, algunas veces puede tornarse conflictiva al tratar de ir más allá 

de la información aparente que suelen mostrar.  Sin embargo, existe lo 

contrario porque “se han pasado en ocasiones de cordialidad para llegar a 

un exceso de familiaridad que, para muchos lectores, daña tanto a unos 

como a otros”. (Muñoz, 1988, p. 48) 

 

Muchos periodistas actúan equivocadamente suscitando “al 

desprestigio de la información política, contribuye igualmente el 

conocimiento de que algunos periodistas actúan como agentes a sueldo 

para dar brillo y lustre a la imagen de ciertos políticos”. (p. 52) 

 

El periodista es un militante de la sociedad, que al buscar información 

debe mantener buenas relaciones con sus fuentes aunque, muchas veces, 

acabe identificándose con ellas y, dicho proceso, afecte la objetividad y 

neutralidad. Sin embargo, este ejercicio periodístico está orientado por la  

línea periodística del medio en el cual trabajan.  

 

El poder político, los anunciantes y el público mantienen una relación 

que ejerce influencia en la actividad periodística, de esa forma se construye 

una plataforma que abarca la libertad de prensa y la libertad de empresa.  
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Pese a ello, el ciudadano imagina al periodismo político como aquel 

que no debe tener secretos y que no pretende manipular. Por el contrario, lo 

asocia a la verdad:  

 

La aplicación responsable de las reglas del buen periodismo 
evitaría la mayor parte de estos casos pero, no pocas veces, 
no se controlan ni se filtran adecuadamente las informaciones, 
no se contacta a los interesados ni se reflejan los diversos 
puntos de vista existentes en torno a un tema. Y la 
consecuencia es un descanso de credibilidad de la información 
periodística. (Di Palma, 2010, p. 51) 

  

Por lo tanto, una práctica objetiva del periodismo siempre será 

favorable tanto para los intereses del público como para los del hombre de 

prensa. Un periodista que pierde credibilidad difícilmente podrá limpiar su 

imagen con el paso de los años porque no podrá deslindar su nombre de los 

actos políticos. 

 

“El propio mundo de los medios está interesado en que se disipen 

definitivamente las dudas y recelos que muchos ciudadanos tienen en 

relación con la prensa y demás medios informativos. Acabar con la idea de 

la impunidad de los periodistas”. (Muñoz, 1988, p. 53) 

 

 “La prensa tiene ante sí el reto de someterse a la crítica continua de 

la sociedad para llevar a cabo, cada vez con más perfección, la función que 

le corresponde en defensa de las libertades y del sistema democrático de 

gobierno”. (p. 54) 

 

Generalmente, quienes trabajan desarrollando este tipo de periodismo 

son personas especializadas y destacadas en el tema, quienes orientan su 
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información en base a la línea periodística del medio de comunicación en el 

que se desempeñan. 

 

Los periodistas investigan los acontecimientos, analizan la 

información y la explican de la mejor manera. De este modo, se obtiene un 

periodismo interpretativo. 

 

El rasgo dominante del periodismo de investigación es su actitud 

crítica. En la práctica, consiste en comunicar aspectos que los dirigentes 

preferirían mantener bajo reserva. (Murano, 1998, p. 15) 

 

James W. Carey manifiesta que “la prensa es atacada y, a 
menudo, vilipendiada, pero no está sometida a un permanente 
análisis crítico, nunca en público y raramente en las 
universidades o en la misma prensa. La crítica válida es la 
crítica cultural definida como un incesante proceso de 
intercambio y de debate entre la prensa y su audiencia y, en 
particular, aquellos entre la audiencia más cualificados por 
razones de motivación y capacidad para entrar en la arena 
crítica. (p. 53) 
 

Ciertamente, el periodismo político, por ser una práctica que confronta 

al poder público, suele generar polémica a través de sus publicaciones y 

sufrir presiones para evitar la publicación de algún informe. Además, el 

periodista debe poner límites para no perder su independencia e informar lo 

más próximos a la objetividad. 

 

Debido a ello, son muy pocas las instituciones o personas calificadas 

que se animan a realizar un estudio crítico de esta labor y a desempeñarse 

en esta rama. 
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2.2.9.1. Reportaje político 

 

 

El reportaje político nace de la observación de los hechos que 

involucran a gobernantes y gobernados, para ello, es importante conocer las 

características de la realidad política que atraviesa el país y, así, no caer en  

ambigüedades o equivocaciones. Siguiendo estas precisiones se dará a 

conocer los hechos ocurridos de manera correcta. 

 

La redacción de la información debe ser precisa y sencilla para una 

fácil lectura y compresión. Además, debe consultarse todas las fuentes 

involucradas en el tema y que ayuden a esclarecer los hechos. Asimismo, el 

reportaje incluirá auxilios lingüísticos, gráficos y/o mixtos que enriquezcan la 

información y la presenten de forma más ágil. 

 

En el ejercicio de la profesión periodística, el reportaje político tiene 

mayor grado de complejidad debido a la facilidad con la que se puede perder 

la objetividad, saltando la línea entre la información y la opinión. También 

existen dificultades como el ocultamiento de la información y las presiones 

que sufriría el periodista para tratar de frustrar su investigación. 
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CAPÍTULO III 

MATERIALES Y MÉTODOS 

 

 

3.1. DISEÑO DE LA INVESTIGACIÓN 

 

 

El enfoque utilizado para esta investigación es el cualitativo, este 

enfoque permite identificar la naturaleza  de una realidad social a través de 

un registro narrativo. En este caso, el hecho social es la campaña política 

municipal para la alcaldía de Lima entre las candidatas Lourdes Flores Nano 

y Susana Villarán de La Puente.  

 

La investigación tiene un modelo fenomenológico porque se centra en 

el estudio de acciones humanas implicadas en una acción social. Esta tesis 
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estudia cómo se trata periodísticamente un evento político. Además, posee 

una interacción entre el investigador y el objeto de investigación.  

 

El tipo de investigación es descriptiva porque se llegó a conocer las 

situaciones a través de la descripción exacta de las actividades, objetos, 

procesos y personas; va más allá de la recolección de datos, porque busca 

predecir e identificar las relaciones que existen entre las variables.  

 

Por ello, a través de la descripción del tratamiento de la información 

periodística en los reportajes publicados de la revista Caretas, se buscó 

analizar los acontecimientos de la campaña política municipal para la 

alcaldía de Lima entre ambas candidatas, con la finalidad de extraer 

información significativa que contribuya al conocimiento.  

 

 

3.2. SELECCIÓN DE ESCENARIO Y PARTICIPANTES 

 

 

El escenario de la investigación es la revista Caretas. Se trabajó con 

los reportajes publicados durante los meses de agosto a octubre que 

abordan la campaña política entre Lourdes Flores y Susana Villarán. 

 

Como participantes se identificó a los nueve reportajes publicados por 

la revista Caretas durante la campaña política entre las candidatas. 
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Los especialistas en temas de reportajes políticos también se han 

incluido como participantes en este trabajo.  Para la selección  de los 

entrevistados, se han considerado dos aspectos: profesionales que ejerzan 

el periodismo político y docentes de casas superiores de estudio que 

practican o hayan trabajado en la actividad periodística.  

 

 

3.3. DETERMINACIÓN DE LA MUESTRA 

 

 

La muestra de esta investigación fue censal, es decir, se analizó el 

universo completo para el estudio. Fueron nueve reportajes publicados entre 

los meses de agosto a octubre en la revista Caretas sobre la campaña 

política entre las candidatas a la alcaldía de Lima, Lourdes Flores Nano y 

Susana Villarán de la Puente. 

 

 

Fecha de  

publicación 
Pg.  Título 

5 de agosto 12 Lourdes en el peldaño 

19 de agosto 18 Un cambio radical 

2 de setiembre 10 Mes de candela 

9 de setiembre 10 Susana se embala 

16 de setiembre 26 La quincena de los debates 

23 de setiembre 16 Detrás del salto 

30 de setiembre 10 Arremetida final 

7 de octubre 12 Votito a voto 

21 de octubre 12 Los planes en marcha 
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3.4. MÉTODOS, TÉCNICAS E INSTRUMENTOS DE RECOLECCIÓN DE 

DATOS 

 

 

3.4.1. Métodos  

 

 

Los métodos son los medios a través de los cuales se relacionan los 

investigadores con los participantes de la investigación, en este caso, los 

nueve reportajes de la revista Caretas y los especialistas en reportajes 

políticos. Gracias a esta interacción se obtiene información que permite 

lograr los objetivos planteados.  

 

Con respecto a los reportajes publicados por la revista Caretas se ha 

trabajado a través de cuadro de análisis para los reportajes. Y, el método de 

trabajo con los especialistas se ha basado en una entrevista que permitirá 

conocer su opinión respecto a ciertos temas. 

 

 

3.4.2. Técnicas e instrumentos de recolección y procesamiento de 

datos 

 

 

Para la investigación se aplicó un cuestionario que fue elaborado en 

base a los objetivos de la investigación: la profundidad periodística, la 

objetividad en el tratamiento periodístico y distinguir los recursos de apoyo 

utilizados. Se buscó, básicamente, trabajar de tres a cuatro preguntas 
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concretas para cada objetivo; esto con la finalidad que el entrevistado 

respondiera de forma precisa y clara.   

 

La entrevista presentó preguntas abiertas, llamadas también no 

estructuradas, porque se obtuvieron respuestas cualitativas, lo cual permitió 

que el entrevistado pueda explayarse sobre el tema y el entrevistador 

repregunte, en caso sea necesario. 

 

El instrumento se trabajó teniendo como referente el libro 

¿Desarrollo? Encuentro & Desencuentros entre Medios & Ciudadanía de 

OBSERVATORIOSenRED (2009). En este ejemplar, se busca evaluar la 

calidad periodística de los diversos medios Latinoamericanos en temas de 

desarrollo. Además, se pretendió identificar tendencias cotidianas de la 

prensa con respecto al tema de interés. 

 

Como referente, se utilizó el estudio realizado a los diarios de Chile – 

El Desarrollo en Desarrollo, Enfoques y Tratamiento del Desarrollo en la 

Prensa Chilena; para ser más exactos, se consideró el ítem 1.6 Tratamiento 

Periodístico del Desarrollo (p. 146), en el cual se trabajan los siguientes 

aspectos: descripción del hecho, redacción de acciones, analiza e interpreta, 

emite opinión y valoración del hecho. Cabe resaltar que, si bien este estudio 

es cuantitativo, se ha realizado una adaptación para enfocarlo en términos 

de una investigación cualitativa.  

 

Otro instrumento utilizado es el Proyecto Valor Agregado Periodístico 

(VAP) elaborado por la Facultad de Comunicaciones de la Pontificia 

Universidad Católica de Chile - UC. El objetivo de dicho estudio es analizar y 
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describir los medios a través de la medición cuantitativa de la presencia o 

ausencia en los productos informativos.  

 

Este proyecto se viene realizando desde 1990 y es trabajado por 

cinco académicos de la Facultad de Comunicaciones de la UC. En la 

coordinación de este proyecto se encuentran las siguientes profesionales:   

 

 Silvia Pellegrini es profesora titular en pre y posgrado y decana 

de la Facultad de Comunicaciones de la Universidad Católica 

de Chile. Su investigación y enseñanza está orientada a los 

criterios de calidad periodística y contenidos mediales. 

 

 María Constanza Mujica es periodista egresada de la UC; se 

desempeña como docente e investigadora en el Proyecto VAP.  

 

El VAP es un proyecto que consta de dos parámetros de medición. El 

primero se refiere a las variables del proceso de selección, en las cuales se 

encuentran los siguientes indicadores: del nivel de selectividad de la noticia, 

del nivel de acceso y de equidad. Como segundo parámetro de medición, se 

encuentran las variables del proceso de creación. En este aspecto, se 

consideran los indicadores de estilo, de contenido y de énfasis. 

 

A continuación se elaboró un cuadro con las variables del VAP 

referentes al proceso de selección y sus indicadores: 
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Variables del proceso de selección 

Indicadores del nivel  
de selectividad de la 

noticia 

Tipo de noticia: actual o atemporal 

Proximidad geográfica 

Consecuencia: implicados 

Relevancia 

Indicadores del nivel  
de acceso 

Número de fuentes: documentales, 
personales 

Tipos de fuente: gubernamental, 
pública, privada, testimonial, experto y 
anónima 

Indicadores de  
equidad 

Presencia del protagonista 

Presencia del antagonista 

Pauta informativa social 

 

 

        Variables del proceso de creación 

Indicadores de  
estilo 

Estructura narrativa 

Número de adjetivos 

Número de verbos de atribución 

Número de fotos 

Número de gráficos 

Número de infografías 

Indicadores de  
contenido 

Antecedentes 

Consecuencias 

Observación periodística 

Indicadores de  
énfasis 

Núcleo de la información: fáctico o 
especulativo 

Enfoque 
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Por ello, después de leer los indicadores incluidos en ambos 

instrumentos consultados, se procedió a plantear los siguientes ítems para 

cada objetivo analizado: 

 

 

TRATAMIENTO PERIODÍSTICO 

Describe el hecho, 
simple redacción de 

acciones 

Realiza  
análisis 

Interpreta el 
hecho 

Emite  
opinión 

Valoración 
del  

hecho 

 

 

El primer objetivo específico hace referencia a la profundidad 

periodística. Para ello, se consideró el tipo de información en la cual se ubica 

al reportaje – actual y atemporal –. En este caso, cuando  se publicaron los 

reportajes en la revista Caretas, había actualidad.  

 

En fuentes personales, fuentes documentales y antecedentes se 

consideró la cantidad que se empleó en cada reportaje. Así en el análisis, se 

cruzan los datos para obtener una conclusión de la situación total. 

 

 

PROFUNDIDAD PERIODÍSTICA 

Tipo de  
información 

Fuentes  
personales 

Fuentes  
documentales 

Antecedentes 
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Con respecto a la objetividad en el tratamiento periodístico de la 

campaña, que se planteó como segundo objetivo específico, se ha consideró 

trabajar en tres aspectos fundamentales para identificar la objetividad: la 

equidad que se encuentra presente a través de las declaraciones del 

antagonista y el protagonista, las fuentes personales que son públicas, 

privadas y expertas y, por último, las fuentes documentales que se dividen 

en públicas y privadas: 

 

 

OBJETIVIDAD 

Equidad 
Tipo de 
fuentes 

personales 

Tipo de 
fuentes 

documentales 

 

 

Para concluir, el tercer objetivo específico está abocado a distinguir 

los recursos de apoyo utilizados en los reportajes publicados en la revista 

Caretas durante el período de la campaña política municipal para la Alcaldía 

de Lima en el año 2010. Se trabajó los siguientes indicadores:  

 

 

 

 

 

 

 

RECURSOS DE APOYO 

Auxilios  
híbridos 

Auxilios  
gráficos 

Auxilios 
lingüísticos 
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Comprendidos dentro de los indicadores, para los auxilios híbridos se 

concluye las infografías, los esquemas o cuadros estadísticos; para los 

auxilios gráficos se consideran las fotografías y, en los auxilios lingüísticos, 

se consideró los side board, llamados, destacados y ladillos.  

 

Para elaborar el instrumento de medición existen muchos aspectos, 

sin embargo, resaltan como criterios básicos la confiabilidad y la validez. La 

primera se logra al obtener datos que representen un valor real de la variable 

que se mide y su posible aplicación en diferentes ocasiones. 

 

El otro aspecto está referido a la capacidad que posea el instrumento 

para arrojar datos verídicos sobre la realidad que se intenta conocer, es 

decir, exactitud que se refleja en la validez.  

 

Para otorgarle estas características al instrumento, se consideró la 

validación de expertos; es decir, personas con la experiencia de poder avalar 

el trabajo realizado. Además, teniendo en cuenta que se tomaron como base 

estudios previos, la validación solamente es un aporte complementario para 

consolidar el instrumento. 

 

El instrumento fue validado por Lucía Patricia Wiesse Risso y Jorge 

Luis Saldaña Ramírez, a través de una constancia que abala el trabajo y la 

investigación. Esto permite tener el respaldo de haber seleccionado y 

complementado correctamente los indicadores para que se puedan obtener 

los resultados. 
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CAPÍTULO IV 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

 

 

4.1. ENTREVISTA 

 

 

La entrevista fue una técnica fundamental en esta investigación, 

porque permitió conocer la opinión de expertos en reportaje político que se 

encuentran en ejercicio de la práctica periodística; así como catedráticos 

universitarios a nivel nacional. 

 

 A continuación se exponen algunos datos breves sobre los 

entrevistados: 
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Entrevistado Carrera Experiencia Laboral 

• Raquel Ramos Rugel 

Licenciada en Ciencias 
de la Información  

por la Universidad de 
Piura - UDEP 

Docente en el Área de 
Escritura de la UDEP.  

Sus líneas de investigación 
son: géneros periodísticos y 

análisis editorial. 
Ejerce el Periodismo.  

• Inés Flores Merino 

Licenciada Ciencias de 
la Información  

por la Universidad de 
Piura – UDEP.  

Se desempeña como 
redactora de  

política el diario La 
República – Lima.   

• Cecilia Rosales 
Ferreyros 

Licenciada en 
Comunicación Social  

por la Universidad 
Nacional Mayor de San 

Marcos 

Redactora en la sección de 
política del diario 

El Comercio 
Adscrita a la Cancillería de la 

República.  

• Jorge Luis Saldaña 
Ramírez 

Licenciado en 
Comunicación Social  

por la Universidad 
Nacional Mayor de San 

Marcos 

Pertenece al equipo de 
redacción política del diario 
El Comercio, designado al 
Congreso de la República.  

• Lucía Patricia Wiesse 
Risso 

Licenciada en 
Comunicación  

por la Universidad de 
Lima 

Directora de la Revista 
IDEELE del Instituto de 
Defensa Legal – IDL. 

Docente en la Facultad de 
Ciencias y Artes de la 

Comunicación  

• Enrique Chávez 
Durán 

Egresado de la Facultad 
de Ciencias Políticas y 

Periodismo  
de la Universidad de los 

Andes de Bogotá 

Redactor principal de la 
revista Caretas.  

 

 

Con respecto a los factores que determinan la objetividad en un 

reportaje, todos, los seis entrevistados, afirmaron que la objetividad plena no 

es posible y que la presentación de los hechos está influenciada por el 

periodista.  
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Al igual que muchos autores consultados, es un arduo trabajo  

separar las opiniones sesgadas del periodista con respecto a un tema. Por 

ejemplo, Di Palma (2010) afirmaba que si la objetividad implica observar los 

hechos y transmitirlos sin prejuicios, ideas o creencias determinadas, ello 

había sido una meta muy difícil de alcanzar en toda la historia del 

Periodismo. 

 

Raquel Ramos, periodista y docente de la UDEP, está convencida de 

que la objetividad no existe. Sin embargo, agrega que en un trabajo 

periodístico es necesario acercarse lo más que se pueda a la verdad de los 

hechos y, para ello, se debe tener en cuenta la honestidad del periodista. 

Ella cree que cuando se busca esa honestidad se es capaz de liberarse de  

prejuicios personales y ser fiel a la realidad. 

 

Inés Merino, periodista del diario La República, considera que la 

aproximación a la verdad se logra gracias al contraste de las fuentes. Con 

ello, la información será variada y enriquecedora, otorgando un amplio 

contexto de la situación.  

 

Enrique Chávez, periodista de la revista Caretas, afirma que ser 

objetivos estará siempre relacionado con el tratamiento de la información y la 

exposición de los hechos. 

 

Por su parte, los autores han encontrado una estrecha relación entre 

la honestidad periodística y la objetividad, por ello Sonia Parratt (2003) 

asegura que en los géneros interpretativos la objetividad llega a 

transformase en un ideal y, por ello, la autora prefiere hablar de honestidad e 

imparcialidad. 
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Al respecto, Martín Vivaldi afirma que se necesita tener “una 

personalidad muy definida, sinceridad y una muy respetable y respetuosa 

honradez expositiva.” (Abril, 2002) 

 

En resumen, se puede afirmar que la objetividad plena es una utopía, 

sin embargo, el periodista estará cerca de la verdad siempre que la busque 

incansablemente a través de la narración fiel de cualquier acontecimiento, 

utilizando la observación y la exposición de los hechos.  

  

En relación a la objetividad y la equidad, cuatro entrevistados creen 

que la presentación de las dos partes implicadas en una historia es lo 

idóneo, especialmente, cuando las versiones sobre un mismo 

acontecimiento se confrontan.  

 

Jorge Saldaña, periodista político del diario El Comercio, cree que 

lograr el equilibrio es difícil pero, siempre será el objetivo del periodista. De 

lo contrario, con su texto se convertirá en un propagandista con una visión 

parcializada de la verdad.  

 

Para dos de los especialistas, la equidad no es determinante para la 

objetividad. Para ellos, elegir un solo aspecto informativo, siempre que sea 

verídico, es válido en la redacción. Por ejemplo, Cecilia Rosales, periodista 

político del diario El Comercio, afirma que pueden existir muchas fuentes y 

diversas versiones pero al lector le interesa conocer las que se acerquen 

más a la verdad. Por tanto, ella afirma, que se podría mostrar solo un lado 

de la verdad. 
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De acuerdo a los especialistas, es preciso citar a las dos partes 

involucradas en la noticia, sustentándose en las investigaciones de Julio del 

Río que afirma la importancia de no discriminar a las fuentes informativas en 

la elaboración de los trabajos periodísticos. 

 

Las fuentes proporcionan la información para redactar la nota. Por 

ello, para un buen trabajo, se considera si es más importante el número o el 

tipo de la fuente. Ante esta interrogante, la mayoría de los entrevistados cree 

que el equilibrio entre ambas garantiza un trabajo cercano a la verdad.  

 

Los expertos manifiestan que la cantidad ayuda a obtener mayor 

información, permitiendo mostrar otros datos que podrían pasar 

desapercibidos y, así, enriquecer la nota. El tipo de fuente, opinan, debe 

seleccionarse en función de las prioridades para complementar la 

información y en el conocimiento que el periodista pueda tener.  

 

Los periodistas concuerdan con autores como Pizarroso et al (2007), 

cuando afirman que en el reportaje se analiza la información para ofrecer 

juicios fundamentales y conclusiones respaldadas por los hechos y los datos 

expuestos, resaltando la importancia del equilibrio entre tipo y número de 

fuentes. Además, se puede añadir que Martín Vivaldi considera, en este 

aspecto, la personalidad del periodista  

 

Para dos de los especialistas entrevistados, la prioridad está data al 

tipo de fuente porque esta se asocia a la credibilidad que le otorgue a la 

información. Cecilia Rosales, periodista política, manifiesta que el tipo de 

fuente ayuda a buscar a la fuente que esté más próxima a la verdad. Por su 



93 
 

parte, Lucía Wiesse, directora de la revista IDEELE y docente universitaria, 

admite que la cantidad no garantiza una fuente confiable y experta. 

 

Para finalizar, es preciso resaltar la importancia de la labor 

periodística. El periodista debe tener el conocimiento necesario para elegir 

correctamente el tipo y el número de fuentes y, así, lograr un buen 

tratamiento periodístico del hecho.  

 

Otro aspecto relevante es la profundidad periodística en el reportaje y 

los aspectos que deben considerarse para conseguirla. De acuerdo a su 

experiencia, los especialistas coinciden en la importancia de mencionar el 

origen de la situación y relacionar los hechos entre sí, apoyados de 

elementos que otorguen mayor dinamismo a los acontecimientos, 

jerarquizándolos y logrando la coherencia de todo el texto. 

 

Según la Escuela de Periodismo Jaime Bausate y Mesa (2002), se 

considera que el reportaje debe abarcar la descomposición del hecho 

noticioso, la relación con otras situaciones de la realidad social, las causas 

del hecho y sus efectos. Todas estas características fueron ratificadas por 

los entrevistados cuando se refieren a la profundidad periodística de un 

reportaje y los aspectos que deben considerarse en ella. 

 

Con respecto al límite entre la interpretación y la opinión, los expertos 

manifestaron que la línea divisoria entre ambos es muy delgada y, por ello, 

puede ser complicado mantenerse dentro de los límites. Sin embargo, 

consideran que, por la naturaleza del reportaje, eso nunca debe suceder.   
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Raquel Ramos, docente y periodista, afirma que el reportaje busca 

explicar los acontecimientos reales, es decir, verídicos. Y, Cecilia Rosales, 

periodista político, complementa esta idea considerando que para interpretar 

es preciso ceñirse a la información brindada por las fuentes.   

 

Del mismo modo, Inés Flores, periodista político, aclara que la 

percepción es más subjetiva porque está ligada a la intuición y tiene juicios 

de valor ya determinados. Por ello, para no atentar contra la naturaleza del 

reportaje, la opinión debe utilizarse para otros géneros. 

 

Al igual que Vivaldi (1998), lo expertos consideran que la opinión no 

es idónea para este género y, por tanto, no debe presentarse en el. En 

resumen, es preciso recordar que la opinión es un juicio subjetivo y, la 

interpretación es la valoración objetiva basada en antecedentes, análisis, 

concatenación y exposición comprensiva de los acontecimientos. 

 

El análisis en un reportaje se convierte en la clave para su desarrollo 

secuencial. Lucía Wiesse, periodista y docente, considera que este análisis 

depende de la capacidad del periodista para relacionar los hechos a una 

verdad subyacente y, gracias a ello, se consigue mayor profundidad 

periodística en el reportaje. 

 

Enrique Chávez, reportero de Caretas, considera que el periodista 

debe tener la capacidad de deducción y análisis profesional de la fuente, 

porque esto se relaciona con la interpretación. 
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Las respuestas de los entrevistados se relacionan con la teoría de 

Martín Vivaldi (1998), que conceptualiza el análisis como la división de un 

todo en sus partes hasta llegar a la interpretación. Para identificar el análisis 

dentro de reportaje es preciso llegar a la interpretación del suceso, para ello, 

la información se complementa con los antecedentes y las consecuencias, 

aclarando el tema para que el lector no tenga una sensación de 

insatisfacción. 

 

El periodista puede incluir recursos de apoyo en la elaboración del 

reportaje, estos ayudarán a que la información sea presentada de manera 

ágil y se pueda incluir datos relevantes en piezas aparte.  

 

Para los entrevistados, los recursos deben incluirse en el texto 

siempre que complementen la información redactada, simplifiquen la 

realidad abordada y mejoren el atractivo visual de la página. Además, los 

autores Moreno y Rodríguez (2009), destacan el uso de recursos de apoyo 

para facilitar la comprensión de contenidos complejos mediante la 

transmisión gráfica de información. 

 

Cecilia Ferreyros, periodista de El Comercio, manifiesta que, con los 

años, la intuición es la mejor guía para elegir adecuadamente todo aquello 

que ayude a complementar la información. Los recursos de apoyo más 

frecuentes son: la fotografía, considerada indispensable por muchos, las 

leyendas y las encuestas. Jorge Saldaña, periodista político, cree que las 

nuevas tecnologías deben aprovecharse al máximo, por eso, el uso de las 

infografías es de vital importancia.  
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Con respecto a la necesidad de usar los recursos de apoyo para 

otorgarle al texto mayor profundidad y equidad, la mayoría de expertos los 

considera necesarios porque forman parte de la estructura del reportaje y lo 

enriquecen. Además, ayudan a tener una visión más amplia sobre la 

situación. 

  

El uso de recursos de apoyo es conveniente. Sin embargo, Ulibarri 

(1994) aconseja que se utilicen para que el reportaje sea más variado y 

múltiple, pero sin excederse. 

 

Dos expertos argumentan que el uso de recursos de apoyo están más 

relacionados a la forma de presentación que al contenido informativo. De 

este modo, Raquel Ramos, periodista y docente, considera que el 

tratamiento serio de la información es lo que garantiza la profundidad y la 

equidad.  

 

Para concluir, el uso de estos recursos de apoyo ayuda a tener más 

profundidad y equidad si los datos presentados complementan la 

información ya brindada en el texto. Además, deben estar basados en la 

información proporcionada por las fuentes para no caer en la subjetividad. 

  

Con respecto a los recursos de apoyo más adecuados para usarse en 

el reportaje, los expertos recomiendan, en primer lugar, los recursos 

gráficos, seguidos de los híbridos y los lingüísticos.  Esto porque el lector 

cada día le dedica menos tiempo a la lectura del diario y opta por leer lo más 

destacado. 
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Enrique Chávez, reportero de la revista Caretas, cree que la imagen 

“vale más que mil palabras” y, su uso es fundamental e insustituible. Jorge 

Saldaña, periodista político, señala que la evolución tecnológica presenta 

nuevas alternativas como las infografías, que unen el texto y los gráficos 

para dar forma a un recurso novedoso que debe explotarse. 

 

El resto de expertos consideran que el reportaje debe estar 

acompañado de citas, llamados, destacados y despieces. Además, agregan 

que es el periodista quien tiene autonomía para decidir si usa, o no, recursos 

de apoyo. Sin embargo, no debe olvidar el atractivo que estos agregan al 

trabajo periodístico, mejorando su estilo y logrando que el lector se interese 

más en el tema. 

 

El titular capta a los lectores, por ello, necesita ser atractivo pero sin 

perder la objetividad. Los entrevistados creen que esto es un deber del 

periodista y, con el paso de los años, será una habilidad que haya 

desarrollado. Como afirma la autora Abril (2002), para elaborar el titular de 

un reportaje se debe tener imaginación y creatividad. 

 

De esta manera, también consideran que la imaginación es necesaria 

para darle matiz al titular y, por ello, muchas veces lo emocional y lo 

subjetivo traspasan la barrera de la objetividad.  

 

Sin embargo, Raquel Ramos, periodista y docente universitaria, 

sostiene que nunca se debe caer en la opinión o llegar a los calificativos, 

porque lo correcto siempre será quedarse en el tipo informativo o 

interpretativo. En resumen, la objetividad también está presente en el titular 

pero, ello no significa que se deba dejar de lado a la creatividad. 
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Sobre la campaña entre Lourdes Flores y Susana Villarán, los 

entrevistados coinciden en afirmar que los medios de comunicación no 

fueron objetivos en la presentación de los hechos, al mostrar su posición y 

apoyar a un determinado grupo político.  

 

Además, recuerdan que durante las últimas campañas políticas los 

medios no han sido totalmente objetivos. Jorge Saldaña, periodista del diario 

El Comercio, afirma que los titulares tenían mucha carga subjetiva. Del 

mismo modo, su colega Cecilia Rosales, manifiesta que cada día los medios 

muestran más su posición política, cruzando las fronteras entre la 

información y la opinión. 

 

Lucía Wiesse, directora de la Revista IDEELE, cree que los grupos de 

poder están ligados a los medios de comunicación y, por ello, defienden sus 

intereses. Quizás, esta disímil relación funciona fácilmente en la sociedad y 

los medios son el reflejo de esta.  

 

Enrique Chávez, reportero de la Revista Caretas, afirma que trataron 

de ser objetivos pero estuvieron más identificados con la candidatura de 

Susana Villarán. Explica que creyeron que las posibilidades de Lourdes 

Flores eran limitadas y, al desaparecer Alex Kouri como opción, vieron en 

Susana Villarán una mejor alternativa para la alcaldía de Lima. 

  

Los medios de comunicación se parcializan en las campañas 

políticas, algunos lo hacen con menos notoriedad y, otros, por acuerdo 

empresarial, adquieren una postura mucho más definida que no es objetiva. 

Sin embargo, es preciso recordar que el periodista solo debe estar 

comprometido con la verdad y deberá mostrarla siempre. 
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Para los entrevistados, el reportaje es un buen género para tratar 

temas políticos porque está vinculado a la profundidad, equidad y objetividad 

periodística que se le otorga a un tema. Raquel Ramos, docente y periodista, 

lo considera el género estrella del periodismo interpretativo. 

 

Como desventajas, señalan que para la elaboración de un reportaje 

se requiere mayor tiempo y su estructura puede resultar más laboriosa. 

Debido a ello, muchos editores no apuestan por este género con frecuencia 

porque lo consideran poco atractivo económicamente. Además, los espacios 

requeridos para su publicación son mayores y, para muchas empresas, es 

mejor utilizar notas y evitar la ampliación de información. 

 

Para Jorge Saldaña, periodista del diario El Comercio, la crónica 

política es adecuada, aunque el conocimiento del periodista lo hará 

desarrollarse eficientemente en cualquier estructura. Lucía Wiesse, directora 

de la revista IDEELE, cree que los temas políticos deben tratarse en la 

entrevista a profundidad porque presenta la respuesta precisa del 

entrevistado y profundiza en aspectos generales. 

 

Considerando lo expuesto por los profesionales, el reportaje, por 

pertenecer al género interpretativo, tiene la posibilidad de analizar, explicar y 

contextualizar los acontecimientos. Si solo se les presentara como noticia se 

perdería la profundidad, limitando la redacción a una simple descripción de 

los hechos. Por ello, se considera al reportaje como un género idóneo para 

abordar temas políticos. 
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4.2. INSTRUMENTO 

 

 

Para analizar el tratamiento periodístico en los reportajes estudiados, 

se tomó en cuenta indicadores como la descripción o simple redacción de 

acciones, el análisis, la interpretación, la emisión de opinión y la valoración 

del suceso. Esto de acuerdo a autores como Martín Vivaldi (1998), quien 

explica que profundizar es dar antecedentes, humanizar, interpretar y 

orientar.  

 

Cada uno de estos indicadores sugiere un tratamiento más amplio 

que el anterior, por ejemplo para realizar un análisis se debe primero 

describir el hecho, para interpretarlo se ha de analizar previamente, y así 

sucesivamente. 

 

El mismo autor, Vivaldi (1998) se refiere a la interpretación cuando, 

además del análisis científico, se dan los antecedentes del hecho y su 

probable alcance o consecuencias posibles. Por otro lado, menciona que dar 

antecedentes es tomar en cuenta todos los aspectos necesarios para que el 

lector tenga una visión más completa del hecho. 
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Cuadro N° 1 – Tratamiento periodístico 

 

 

REPORTAJES 

 
Describe el hecho, 

simple redacción de 
acciones 

Realiza  
análisis 

Interpreta 
el 

hecho 

Emite  
opinión 

Valoración 
del  

hecho 

Lourdes en el 
Peldaño 

Sí Sí Sí Sí Sí 

Un cambio radical Sí No Sí Sí No 

Mes de Candela Sí Sí Sí Sí Sí 

Susana se Embala Sí Sí Sí Sí Sí 

La Quincena de los 
Debates 

Sí Sí Sí Sí No 

Detrás del Salto Sí Sí Sí Sí No 

Arremetida Final Sí Sí Sí Sí Sí 

Votito a voto Sí Sí Sí Sí No 

Los Planes en 
Marcha 

Sí Sí Sí Sí No 

 Fuente: Elaboración propia (2011) 

 

 

Según el Cuadro 1, la totalidad de los reportajes presentan 

descripción e interpretación de los hechos, es decir, cumplen con las 

características que la mayoría de autores abordados en esta tesis, Martín 

Vivaldi entre ellos, otorgan al reportaje. 

 

Por ejemplo, en el reportaje titulado “Lourdes en el Peldaño” 

encontramos descripción del hecho en el siguiente fragmento: 

 

“Según los documentos enviados a las redacciones, recibió de 
Cataño US$ 328,551 entre los años 2004 y 2010. En total, 
desde 2001 a 2009, el estudio de abogados de Flores facturó 
casi S/. 4 millones. Sus ingresos por honorarios profesionales 
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en el mismo período fueron S/. 2.7 millones.” (Caretas, 2010, 
p. 14) 
 

En el reportaje “Detrás del Salto”, publicado en fechas cercanas a las 

elecciones, se presenta este párrafo como descripción de los 

acontecimientos: 

 

“El cogollo de campaña de Flores está encabezado por Carlos 
Neuhaus. Allí también están Jaime Salinas y Carlos Chipoco, 
suerte de cabezas políticas que no siempre se encuentran de 
acuerdo, Oswaldo Carpio, sociólogo y catedrático de la 
Universidad del Pacífico, Mario Neumann, secretario de 
organización del PPC, Marisol Pérez Tello, abogada y notaria 
que fue quien asesoró a Flores durante el debate de la 
semana pasada, y Horacio Cánepa, ex congresista recordado 
por el „huanucazo‟ y actual abogado de César Cataño. Lo 
completan los parlamentarios Juan Carlos Eguren y Luis 
Galarreta.” (Caretas, 2010, p. 88) 

 

Abril (2002) también se refiere al reportaje como aquel género que 

tiene en cuenta los antecedentes, donde el periodista indaga y busca 

explicaciones, describe la situación e interpreta el alcance del 

acontecimiento. 

 

La interpretación está presente en todos los reportajes analizados. 

Por ejemplo, en “Mes de candela” se encuentra así: 

  

“La confrontación favorecida por Zegarra toma ventaja de los 
puntos flacos de Flores, lo cual tiene lógica en el momento 
actual. Pero también entraña el riesgo de caer en un error 
recurrente de la izquierda: llevar el debate a un terreno 
eminentemente crítico, donde las propuestas se quedan en el 
asiento de atrás” (Caretas, 2010, p. 14) 
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 En “Votito a voto”, se detallan los antecedentes y consecuencias de 

las elecciones resaltando una interpretación de los hechos: 

 

“Dos factores contribuyeron a la situación. Este año se 
estrenaban nuevos miembros de mesa luego de tres procesos. 
Además, más de la mitad de los titulares seleccionados en 
Lima nunca aparecieron. Muchas mesas fueron instaladas con 
el concurso de sacrificados voluntarios. Hasta la primera 
dama, Pilar Nores, se ofreció para integrar su mesa, pero fue 
vetada por ser esposa del Presidente de la República. A ello 
se añade la complejidad del presente proceso. En el caso de 
Lima había tres votaciones.” (Caretas, 2010, p. 18) 

 

Según los autores consultados, el análisis consiste en mostrar la 

noticia en todas sus partes y aspectos importantes. De los nueve reportajes 

estudiados, solo el reportaje titulado “Un cambio radical” no presenta 

análisis. Mientras que en los ocho restantes, el periodista se ha preocupado 

de brindarle al lector mayores elementos que permitan la explicación del 

texto. 

 

Por ejemplo, en el reportaje “Susana se embala” se puede resaltar 

este párrafo como análisis: 

 

“Con las cartas rojas puestas sobre la mesa, lo más probable 
es que el tramo final de la campaña pueda concentrarse en la 
discusión de las propuestas. A la primera lectura de los planes 
de gobierno, estos no se diferencian demasiado en el 
programa transporte. Se proponen autoridades únicas que 
regulen el sector, reordenamiento de las caóticas rutas y un 
plan de corredores viales. Ambos ofrecen proyectos 
ambiciosos para la Costa Verde y la Seguridad Ciudadana. El 
reto consistirá en encontrar las diferencias.” (Caretas, 2010, p. 
77) 
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En el reportaje “Arremetida final”, el análisis está presente en el 

siguiente párrafo: 

 
“Un referente cercano fue el debate celebrado antes de la 
segunda vuelta de las presidenciales del 2006 entre Ollanta 
Humala y Alan García. El actual presidente llevaba una buena 
delantera en las encuestas y no se detuvo demasiado en el 
fuego graneado de Humala. A pesar de ello, y a diferencia de 
Villarán, sí se cuidó en retrucar con respuestas de pocas 
palabras.” (Caretas, 2010, p. 12) 

 

Con respecto a la opinión, los reportajes tienen un sentido informativo 

que el periodista debe respetar al no a emitir un juicio de valor sobre los 

hechos informativos. Los nueve reportajes analizados presentan la opinión 

del redactor, en “Detrás del Salto” está presente de esta manera: 

 

“Al final persiste como impresión una de las críticas lanzadas 
siempre contra el PPC, a pesar de su raigambre democrática y 
la defensa de valores que se han impuesto en el modelo 
político de las últimas décadas: la de ser un partido de 
abogados litigantes cuyas vocaciones se encuentran en 
muchos casos más cerca de chequeras gordas y clientes 
como César Cataño.” (Caretas, 2010, p. 18) 

 

Otro claro ejemplo se encuentra en “Arremetida final” en el siguiente 

párrafo: 

 

“Durante el debate, Susana Villarán perdió la dorada 
oportunidad de pronunciar las palabras „Cataño‟, „importación 
de chatarra‟ y „poto‟”. (Caretas, 2010, p. 12) 

  

Y por último, en “Los Planes en Marcha” se puede leer: 
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“Y entre tantas miradas a los chicos nuevos del vecindario se 
pierde de vista lo esencial: antes de pensar en cualquier 
horizonte, el capital político de Fuerza Social reside en hacer 
un buen gobierno municipal.” (Caretas, 2010, p. 92) 

 

Con respecto a la valoración del hecho son cuatro reportajes los que 

la presentan. En “Susana se Embala” se aprecia la valoración en el siguiente 

párrafo: 

 

“Como fuera, son los más rojos quienes motivaron una 
contracampaña que logró hacer más conocida la candidatura 
de Villarán en los sectores C, D y E. Aquellos que suelen 
decidir las elecciones.” (Caretas, 2010, p. 14) 

 

Otro ejemplo de valoración está presente en “Arremetida Final” que 

expone los siguientes párrafos: 

 

“Flores, por su parte, cumplió el papel que probablemente le 
tocaba frente al exponencial salto en las encuestas 
experimentado por Villarán. Pero también formuló acusaciones 
tendenciosas y hasta llanamente falsas.” (Caretas, 2010, p. 12) 
 
 
“Lo de Sendero es una peligrosa falsedad. Y ya se sabe que el 
Movimiento Nueva Izquierda, influenciado por Patria Roja, no 
será capaz de meter más de tres o cuatro regidores en una 
lista de 39.” (Caretas, 2010, p. 84) 

 

De los nueve reportajes analizados, se concluye que todos presentan 

la descripción del hecho, ocho realizan análisis, todos interpretan el hecho y 

el periodista ha expresado su opinión. Además, en cuatro de los reportajes 

se dio un paso más allá al realizar una valoración del suceso noticioso. 
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Sobre las últimas dos variables objeto de estudio se debe recordar lo 

mencionado por Martín Vivaldi (1998), quien explica que el reportaje tiene un 

claro sentido informativo, donde se relata un hecho importante o significativo, 

pero sin juzgarlo ni valorarlo; donde el lector necesita datos numéricos o 

humanos más no juicios ni opiniones. 

 

Cuadro N° 2 – Profundidad Periodística 

 

 

REPORTAJES 

 

Tipo de  
información 

Cantidad de 
fuentes  

personales 

Cantidad de 
fuentes  

documentales 
Antecedentes 

 
Actual Atemporal       

Lourdes en el Peldaño x   5 4 Sí 

Un cambio radical x   3 5 Sí 

Mes de Candela x   10 2 Sí 

Susana se Embala x   5 7 Sí 

La Quincena de los Debates x   3 1 Sí 

Detrás del Salto x   3 No tiene Sí 

Arremetida Final x   3 3 Sí 

Votito a voto x   5 No tiene Sí 

Los Planes en Marcha x   8 1 Sí 

Fuente: Elaboración propia (2011) 

 

 

Para estudiar la profundidad periodística se distinguieron: los tipos de 

información abordada, que pueden ser actuales o atemporales; la cantidad 

de fuentes personales; la cantidad de fuentes documentales y; los 
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antecedentes. Todo esto basado en la teoría presentada y los resultados de 

las entrevistas a expertos. 

 

Se tomaron en cuenta estos cuatro factores que, según la bibliografía 

citada, enriquecen la información presentada en un reportaje y, por tanto, su 

profundidad periodística. 

 

Observando el cuadro 2, distinguimos que en cuanto al tipo de 

información, todos los reportajes presentan informaciones actuales. Este 

resultado se justifica al tomar en cuenta que el tema abordado era 

considerado de actualidad cuando se publicaron dichos reportajes. 

 

Siguiendo con el indicador de cantidad de fuentes personales, se nota 

que el mínimo de fuentes personales consultadas son tres por reportaje y el 

máximo es diez. 

 

En el reportaje “Lourdes en el peldaño” se encuentran como fuentes 

personales a Susana Villarán, Lourdes Flores, César Cataño, Luis 

Castañeda y fuentes policiales. 

 

Por ejemplo, en el reportaje “Susana se Embala” se diferencian las 

siguientes fuentes personales: Lourdes Flores, Susana Villarán, Alejandro 

Toledo, el vocero de la bancada oficialista Mauricio Mulder y el congresista 

de Solidaridad Walter Menchola. 
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A continuación, en el indicador de cantidad de fuentes documentales 

se puede observar que, en dos casos, no se han utilizado para completar la 

información de los reportajes. Por otro lado, en el resto de reportajes hay un 

mínimo de dos fuentes documentales y un máximo de siete documentos 

consultados por reportaje. 

 

Las fuentes documentales complementan la nota. En el reportaje “Un 

cambio radical” se observan como fuentes documentales a: el 

pronunciamiento del Tribunal Constitucional, las encuestas de Apoyo, el 

pronunciamiento del Jurado Electoral Especial, el pronunciamiento del 

Jurado Nacional de Elecciones y las encuestas de Datum. 

 

En el reportaje “Arremetida final” se consideran fuentes documentales 

a: el estudio sobre el elector peruano que Apoyo preparó para el Jurado 

Nacional de Elecciones, el diario El Correo y una carta distribuida por el 

presidente Lord Avebury. 

 

Cruzando ambos datos, podemos observar que, generalmente, se 

presentan más fuentes personales que documentales. Esto es difícil de 

valorar como acertado o no, debido a que, como sostiene la Escuela de 

Periodismo Jaime Bausate y Meza  (2003), las técnicas del reportero 

obedecen más a la intuición que a la reflexión. Por tanto, puede que el 

reportero consideró, en determinada situación, necesarias las fuentes 

personales ante las documentales o viceversa. 

 

Sin embargo, autores como Di Palma (2010) aseguran que el 

periodista mejor informado es aquel que dispone de una buena agenda, pero 

también aquel que goza de acceso a buenas fuentes documentales. 
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Además, Ulibarri (1994) resalta la importancia de la fuente no solo como 

proveedora de datos u  opiniones, sino también cuya  jerarquía y 

reconocimiento define o legitima lo noticioso. 

 

En resumen, las fuentes documentales otorgan mayor grado de 

investigación en los reportajes.  

 

Con respecto a los antecedentes, todos los reportajes los tienen. Por 

ejemplo, en “Votito a voto” se encuentra el siguiente párrafo: 

 

“Flores sabe de estas lides. En el 2006 perdió en la primera 
vuelta ante Alan García por 62,578 votos en todo el país, lo 
que representó el 0.43% de votos. Entonces Flores comenzó 
victoriosa en la boca de urna y los primeros conteos. García 
volteó rápidamente la tortilla, aunque por muy poco, pero 
desde entonces no hubo marcha atrás. Hasta ahora, Flores 
tampoco ha pasado a la delantera en ningún momento.” 
(Caretas, 2010, p. 19) 

 

En el reportaje “Detrás del salto” los antecedentes se presentan así: 

 

“En los últimos días han sido recordados los gruesos errores 
de Flores Nano en las campañas presidenciales del 2001 y el 
2006. Desde “el auquénido de Harvard” que su padre le dedicó 
a Alejandro Toledo, que ha visto un importante repunte en la 
última encuesta de Apoyo, hasta la confusión que afecta a la 
candidata a la hora de seleccionar sus planchas 
presidenciales. Del ex sindicalista José Luis Risco, 
convenientemente recordado por Villarán, al colorado Arturo 
Woodman, hombre del Grupo Romero que le sirvió a Alan 
García para estigmatizarla como „candidata de los ricos‟ y 
luego convocar al „colorado‟” (Caretas, 2010, p. 18 ) 
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En el último indicador de profundidad periodística, se halló que la 

totalidad de los reportajes analizados presentan antecedentes del tema 

abordado. Esto, como ya se ha mencionado anteriormente, cumple con una 

de las características propias del género, que basa su interpretación en la 

exposición de los antecedentes del hecho. 

 

Cuadro N° 3 – Objetividad 

 

 

REPORTAJES 

 

Equidad 
Tipo de fuentes 

personales 
Tipo de fuentes 
documentales 

 
Declaraciones  
Protagonista 

Declaraciones 
 Antagonista 

Públicas Privadas Expertas Públicas  Privadas 

Lourdes en el 
Peldaño 

Sí  
Lourdes Flores 

Sí 
Susana Villarán 

Sí (2) Sí (3) No tiene Sí (3) Sí (1) 

Un cambio 
radical 

No 
Lourdes Flores 

Sí 
Susana Villarán 

No tiene Sí (1) Sí (2) Sí (3) Sí (2) 

Mes de 
Candela 

Sí 
Susana Villarán 

No 
Lourdes Flores 

Sí (4) Sí (4) Sí (2) No tiene Sí (2) 

Susana se 
Embala 

Sí 
Susana Villarán 

Sí 
Lourdes Flores 

Sí (3) Sí (2) No tiene Sí (1) Sí (6) 

La Quincena 
de los 

Debates 

No 
Susana Villarán 

Sí 
Lourdes Flores 

No tiene Sí (1) Sí (2) No tiene Sí (1) 

Detrás del 
Salto 

Sí 
Lourdes Flores  

Sí 
Susana Villarán 

No tiene Sí (2) Sí (1) No tiene 

Arremetida 
Final 

Sí 
Las dos 

candidatas 
No tiene No Sí (2) Sí (1) Sí (1) Sí (2) 

Votito a voto No No Sí (1) Sí (3) Sí (1) No tiene 

Los Planes en 
Marcha 

Sí 
Susana Villarán 

 No tiene Sí (2) Sí (6) No tiene No tiene Sí (1) 

Fuente: Elaboración propia (2011) 
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Aunque la objetividad nunca podrá ser alcanzada de manera absoluta 

en la labor periodística, según la opinión de expertos existen factores que, 

de cierta manera, acercan el tratamiento periodístico a la verdad de los 

hechos y pueden garantizar la credibilidad de la noticia publicada. 

 

En esta investigación, para estudiar la objetividad con la que se 

abordó el tema de los reportajes, se tomaron tres indicadores: la equidad, 

representada por las declaraciones del protagonista y del antagonista de la 

noticia; el tipo de fuentes personales, que pueden ser públicas, privadas o 

expertas; y, el tipo de fuentes documentales, que son públicas o privadas. 

 

La equidad se ha tomado en cuenta debido a que el tema presentado 

en los reportajes confronta dos personajes, por lo tanto, para abordar 

adecuadamente esta realidad se debe contar con la presencia de todas sus 

partes. 

 

El Cuadro 3 muestra en el indicador de equidad que solo cuatro 

reportajes presentan tanto al protagonista como al antagonista de la noticia.  

 

De los cinco reportajes restantes, en dos de ellos no se presenta al 

protagonista pero sí al antagonista, en uno presentan declaraciones solo de 

la protagonista. En “Votito a voto” se detalla el proceso electoral sin 

mencionar declaraciones de ninguna candidata y, en “Planes en marcha” 

solo es la protagonista quien expone lo más importante de su plan. 

 

En el reportaje “Lourdes en el peldaño” se encuentran las 

declaraciones de ambas candidatas, por ejemplo Lourdes Flores menciona: 
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“(…)‟el único aporte fue el de su madre María Porras, que 
prestó seis camionetas y donó volantes por S/. 9 mil‟” (Caretas, 
2010, p. 14) 

 

Y, en el mismo reportaje, citan a Susana Villarán en las siguientes 

declaraciones: 

 

“(…) „hay que decirle a Lourdes Flores que la transparencia no 
es suficiente. Que publique sus diez años de declaraciones 
juradas, que se levante el secreto bancario y tributario no es 
suficiente. ¿Acaso no sabía que Cataño ingresaba autos 
usados, que estaba siendo investigado por narcotráfico? Aquí 
hay un problema más grave que ella está queriendo ocultar a 
través de este reto y es: ¿cómo es posible que una mujer 
profesional en un solo cliente gane más de un millón de soles, 
de un señor que estaba vinculado al narcotráfico?” (Caretas, 
2010, p. 14) 

 

En el reportaje “Un cambio radical” solo se presentan las 

declaraciones de la antagonista, la candidata Susana Villarán.  

 

“Como la propia Villarán lo reconoce, es la discusión con este 
equipo la que la obligó a dar un viraje a la campaña.” (Caretas, 
2010, p. 16) 

 

Por lo tanto, la mayoría de las veces no se presentan a ambas partes 

y, la tendencia en esos casos de inequidad es presentar únicamente 

declaraciones del antagonista. Aquí se puede constatar lo manifestado por 

Enrique Chávez, periodista de Caretas y redactor de los reportajes 

analizados, al explicar que como medio decidieron apoyar la campaña de 

Susana Villarán y eso se tenía que ver reflejado en el material informativo 

que elaboran. 
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En cuanto a los tipos de fuentes documentales y personales, estos no 

solo enriquecen la noticia con mayores datos, sino que también aumentan la 

veracidad de la información presentada. 

 

En cuanto al indicador de tipos de fuentes personales, en su mayoría 

se presentan las privadas, las públicas en menor proporción y, por último, las 

expertas. Esto puede justificarse en el grado de dificultad para acceder a 

dichos recursos personales de información, sin embargo, algunos 

entrevistados como Lucía Wiesse recomiendan que el uso de fuentes 

expertas debería ser mayor para que exista un conocimiento previo del 

tema. 

 

Además, de los nueve reportajes analizados, siete presentaron dos 

tipos y solo dos reportajes utilizaron los tres tipos de fuentes.  

 

Por el lado de las fuentes documentales, predominan las fuentes 

privadas (15 fuentes) ante las públicas (ocho fuentes). De los nueve 

reportajes analizados, solo cuatro presentaron ambos tipos de fuentes 

documentales, en tres reportajes solo se presentan fuentes documentales 

privadas y, en dos reportajes no se ha considerado ningún tipo de fuente 

documental. 

 

Aquí, debemos recordar que la Escuela de Periodismo Jaime Bausate 

y Meza (2003) afirma que el periodista procura leer las fuentes 

documentales sobre el tema de la investigación y, ya en el campo, con 

ayuda de numerosos instrumentos, recaba su información de varias formas. 
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Cuadro N ° 4 – Recursos de Apoyo 

 

 

REPORTAJES 

 

Auxilios  
híbridos 

Auxilios  
gráficos 

Auxilios 
lingüísticos 

  Infografías 

Esquemas 
o  

cuadros 
estadísticos 

Fotografías Sideboard Llamados Despieces Ladillos 

Lourdes en el 
Peldaño 

No tiene No tiene Tiene (8) Tiene Tiene No tiene Tiene (5) 

Un cambio 
radical 

No tiene No tiene Tiene (4) No tiene Tiene No tiene Tiene (3) 

Mes de 
Candela 

No tiene Tiene Tiene (7) No tiene Tiene No tiene Tiene (6) 

Susana se 
Embala 

Tiene No tiene Tiene (6) Tiene Tiene No tiene Tiene (7) 

La Quincena 
de los 

Debates 
No tiene Tiene Tiene (10) No tiene Tiene No tiene Tiene (5) 

Detrás del 
Salto 

No tiene Tiene Tiene (5) Tiene Tiene No tiene Tiene (5) 

Arremetida 
Final 

No tiene No tiene Tiene (3) No tiene Tiene No tiene Tiene (4) 

Votito a voto Tiene No tiene Tiene (7) No tiene Tiene No tiene Tiene (3) 

Los Planes en 
Marcha 

Tiene No tiene Tiene (3) No tiene Tiene No tiene Tiene (3) 

Fuente: Elaboración propia (2011) 

 

 

El uso de recursos de apoyo en los reportajes simplifica y aclara la 

información a los lectores, por tanto enriquece la publicación. Así lo 

sostienen autores como Moreno y Rodríguez (2009), quienes mencionan los 

auxilios híbridos, gráficos o lingüísticos para complementar la elaboración 

del reportaje.  Por ello, se creyó conveniente observar el tipo de recursos 

utilizados en los reportajes analizados. 
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Los indicadores tomados en cuenta fueron: los auxilios híbridos, que 

pueden ser infografías, esquemas o cuadros estadísticos; los auxilios 

gráficos, es decir fotografías; y, los auxilios lingüísticos, entre ellos los side 

boards, llamados, despieces y ladillos. 

 

En cuanto a auxilios híbridos, tres reportajes no presentaron ningún 

tipo de apoyo híbrido, tres presentaron infografías y tres tenían esquemas o 

cuadros estadísticos. Además, en el reportaje “La quincena de los debates” 

se puede apreciar una fotocomposición que funciona como background en el 

reportaje. 

 

En el indicador de auxilios gráficos, todos los reportajes presentaron 

fotografías. Esto puede justificarse en la respuesta que el periodista Enrique 

Chávez, entrevistado y autor de algunos de los reportajes analizados, dio 

cuando se le consultó sobre los recursos de apoyos adecuados para el 

reportaje. El reportero de Caretas opinó que una imagen era prácticamente 

indispensable y que la consideraba parte del reportaje. Además, podemos 

afirmar, que la importancia de las fotografías en la mencionada revista puede 

deducirse desde su denominación: Ilustración Peruana Caretas. 

 

Por otro lado, al observar los auxilios lingüísticos, reconocimos cuatro 

tipos: side boards en tres reportajes, llamadas que están presenten en todos 

los reportajes para destacar alguna declaración o dato importante dentro del 

texto y, un mínimo de tres ladillos por reportaje. Ningún reportaje tiene 

despieces.  En resumen, los reportajes presentan, al menos, dos tipos de 

auxilios lingüísticos y, en promedio presentan tres. 
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Los despieces ofrecen al lector datos adicionales ayudando a que se 

tenga mayor profundidad periodística, además hacen dinámica la estructura 

gráfica del reportaje. El uso de los ladillos es adecuado porque separan los 

diferentes aspectos que el periodista ha identificado como importantes y 

desea tratar. 

 

En general, el uso de recursos de apoyo se caracteriza en mayor 

número por la presencia de auxilios gráficos, seguido de los auxilios 

lingüísticos y, en menor medida, de los auxilios híbridos. Ello debido a que, 

como sostienen los autores, las representaciones visuales de datos permiten 

su mejor percepción y comparación. 

 

Sin embargo, se considera que por vivir en la era de la información y 

con la rapidez con la que se utilizan los datos, es necesaria la presencia de 

estos nuevos recursos de apoyo que complementan y, al mismo tiempo, 

simplifican la información, como es el caso de la infografía. 
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CONCLUSIONES 

 

 

I. En los reportajes analizados no se realizó un adecuado tratamiento 

periodístico de la campaña política municipal. El reportaje solo debe 

describir el hecho, realizar análisis e interpretarlo, sin embargo, en 

todos los textos analizados se llegó a la opinión y, en algunos, hasta 

la valoración. Ello está fuera de contexto debido a que esas 

características pertenecen a otros géneros como la crónica, el 

editorial y la columna. 

II. Con respecto a la profundidad periodística no ha sido el adecuado, 

porque la mayoría de fuentes son personales y privadas, orientado 

las declaraciones hacia un punto de vista en particular sin generar un 

contraste entre ambas partes de la historia. Además, las fuentes 

documentales, en su mayoría, no han sido obtenidas tras una 

investigación propia del periodista, sino extraídas de otros medios.    

III. La objetividad en el tratamiento de la investigación no estuvo 

presente en los reportajes, el antagonista de la historia se encuentra 

en mayor número. Los redactores abordan la problemática del 

protagonista desde el enfoque que otorgan las declaraciones de 

fuentes relacionadas al antagonista, por ello caen en la subjetividad o 

muestran preferencia por algún personaje. 

IV. En los reportajes faltó ofrecer mayor profundidad de datos ayudados 

por los recursos de apoyo. Los apoyos básicos fueron las fotografías, 

usando en menor proporción los side bord y esquemas o infografías 

que otorgan profundidad y son más dinámicos en la estructura 

gráfica del reportaje. 
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Anexo 01: Cuestionario para expertos 

 

 

1. Para Ud. ¿Qué determina la objetividad en un reportaje? 

2. ¿La objetividad se relaciona con la equidad? 

3. ¿Qué es más importante: el tipo o el número de fuentes? 

4. ¿Cuándo podemos hablar de profundidad periodística en un 

reportaje? ¿qué aspectos se consideran? 

5. ¿Cuál es la diferencia entre una interpretación u opinión? ¿Cuál es el 

límite entre ellos? 

6. ¿Cómo se identifica el análisis en un reportaje? 

7. ¿Cuáles son los criterios para incluir un recurso de apoyo en el 

reportaje? 

8. ¿Es necesario el uso de los recursos para que exista mayor 

profundidad y equidad? Sí o No. ¿Por qué? 

9. ¿Cuáles son los recursos más adecuados para usarse en un 

reportaje? 

10. ¿Se puede hacer un titular atractivo sin perder objetividad? 

11. ¿Cree que los medios de comunicación fueron lo suficientemente 

objetivos al tratar la campaña entre Lourdes Flores y Susana Villarán? 

¿Hubo influencia en el público? 

12. ¿Es el reportaje un buen género periodístico para abarcar temas 

políticos? ¿Qué ventajas o desventajas tiene? 
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Anexo 02: Entrevista a expertos 

 

 

Lic. Raquel Ramos Rugel  

Especialista en el Área de Escritura de la Universidad de Piura – UDEP 

 

1. Para Ud. ¿Qué determina la objetividad en un reportaje 

El tema de la objetividad es algo que concierne a todo el campo del 

Periodismo, independientemente del género que se utilice para transmitir la 

información. Es un problema que atañe al periodista quien es el que elabora 

la información. En lo personal, cuando pienso en objetividad, no la entiendo 

como una cuestión inamovible; es decir, la objetividad fría no existe para mí. 

La objetividad, para que pueda darse como tal, necesita que los sujetos no 

intervengan y eso en el Periodismo es imposible. El periodista decide dar 

una información y, para ello, debe tener un conocimiento y, desde que se 

conoce algo, ya existe una subjetividad. En lo personal, comparto las ideas 

de José María Desantes cuando se refiere a la objetividad como honestidad, 

es decir, el desligamiento del sujeto o el esfuerzo por liberarse de sus 

estereotipos, prejuicios, filosofía de vida y propias ideas para poder conocer 

de la mejor manera posible. Es decir hasta qué punto el periodista es lo más 

honesto posible en el momento del conocimiento de una realidad.  

Tampoco se puede caer en un relativismo, sino que, al final, todos los 

sujetos conocemos una parte de la realidad. La idea es que se pueda 

alcanzar una parte de la misma y llevarla al lector. 

Finalmente, la objetividad abarcaría toda la profesión y se relaciona con el 

proceso de conocer la realidad. 

Tanto el reportaje como la crónica están dentro de los géneros 

interpretativos. La crónica probablemente sea el género más libre, porque 
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tiene una mayor apertura hacia un estilo personal mientras que el reportaje 

es el género estrella de la interpretación. El reportaje busca explicar, la 

crónica, más bien, transmite sentimientos y una visión muy personal de la 

realidad. Son géneros que buscan objetivos distintos.  

2. ¿La objetividad se relaciona con la equidad? 

También debemos diferenciar la objetividad y el estilo objetivo. El periodista 

es objetivo en cuanto es honesto y el estilo objetivo es un no involucramiento 

en la redacción o el presentar un gran número de fuentes, pero no 

necesariamente eso es objetividad. 

Lo que sí puede darse en un reportaje es el tema del equilibrio, es decir el 

esfuerzo por ser honesto, pero plasmado en el trabajo cuando se trata de 

llegar a todas las fuentes posibles que equilibren la noticia o el reportaje. Eso 

es el resultado del trabajo honesto del periodista. 

3. ¿Qué es más importante: el tipo o el número de fuentes? 

Debería haber un equilibrio sano entre el tipo y el número de fuentes que se 

presentan. Una noticia, por ejemplo, para que sea considerada buena, 

deberá tener como mínimo unas dos fuentes y para que sea de calidad unas 

tres. En el caso del reportaje, esto dependerá del tema que se aborde y si 

aborda una realidad conflictiva.  

4. ¿Cuándo podemos hablar de profundidad periodística en un 

reportaje? ¿qué aspectos se consideran? 

Los géneros interpretativos buscan explicar la noticia, en sus antecedentes y 

consecuencias o en cuánto esa noticia está relacionada con otro campo de 

la actividad humana y en qué medida ese hecho puede afectar otros 

campos. El reportaje explica cómo un hecho se relaciona con otro, por qué 

ocurre lo que ocurre, cuál es el origen. Es un género amplio, completo, va 

más allá.  Un reportaje tendrá profundidad periodística cuando logre su 

objetivo, cuando logre explicar el caso con el enfoque que se le ha dado.  
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5. ¿Cuál es la diferencia entre una interpretación u opinión? ¿Cuál 

es el límite entre ellos? 

Cuando se habló por primera vez de los géneros, se hablaba de la teoría 

anglosajona, aquella que se refiere a los hechos y las opiniones. “Los 

hechos son sagrados, las opiniones son libres”, se decía. Luego los 

estudiosos se dieron cuenta de que no todos los hechos eran sagrados y 

que no todas las opiniones podrían ser libres, sino que necesitaban un 

argumento. 

Entre los hechos y las opiniones había un tipo de texto que no era del todo 

informativo, pero que tampoco era opinión; es decir, son los géneros 

interpretativos, aquellos que cabalgan entre la información y la opinión. 

Probablemente en esa línea de explicación, los géneros de opinión tienen 

otra intención que no es la de explicar sino la de convencer. Ni siquiera 

buscan crear opinión pública. Muchas veces con una noticia o con una 

portada se puede generar más opinión que con una editorial. La opinión 

pública se gesta en esos titulares.  

El reportaje busca explicar la realidad, los géneros de opinión buscan 

convencer presentando argumentos que expliquen aquello que se consideró 

como acertado.   

El reportaje busca explicar, pero si genera opinión eso es otra historia. Se 

puede hasta valorar cierta realidad, cuando hay criterios comunes que 

permiten hacerlo. Por ejemplo, todos sabemos que el maltrato infantil es algo 

malo y así lo entendemos y valoramos. Pero, nunca se ha de opinar en un 

reportaje. 

6. ¿Cómo se identifica el análisis en un reportaje? 

El periodista, a través de sus fuentes, analiza. El periodista no es 

especialista en nada, las fuentes hablan a través de él. El trabajo del 

periodista está en la selección que hace de las fuentes y en el esfuerzo por 
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comprender el tema. Pero, finalmente, refleja el análisis profesional de la 

fuente. 

7. ¿Cuáles son los criterios para incluir un recurso de apoyo en el 

reportaje? 

 Todo aquello que ayude a complementar la información.  

8. ¿Es necesario el uso de los recursos para que exista mayor 

profundidad y equidad? Sí o No. ¿Por qué? 

Sí, es muy importante. Cada vez, los lectores leen menos y se debe ofrecer 

un primer nivel de lectura bastante rico. Las personas leen primero los 

titulares, las subidas, las frases resaltadas, las fotografías, las infografías. A 

través de ese material complementario, podemos ofrecer la conclusión del 

tema, sin obligar al lector a leer todo el texto.  Sin embargo, el tema de la 

profundidad no viene establecido por los recursos de apoyo, sino por el 

tratamiento serio que haga el periodista.  Es más rico si el reportaje tiene 

complementos visuales, porque está pensado más en el lector. 

9. ¿Cuáles son los recursos más adecuados para usarse en un 

reportaje? 

A mí me gustan mucho las entrevistas cortas que hay en el reportaje. 

Porque, a veces, hay fuentes informativas cuya importancia radica en saber 

exactamente cómo piensan y cómo han dicho las cosas. Cuatro o cinco 

preguntas para el entrevistado reportaje, sí reflejan una fuente de alto nivel o 

que conoce mucho el tema o lo puede aclarar mejor. 

10. ¿Se puede hacer un titular atractivo sin perder objetividad? 

Claro que sí. El reportaje puede tener dos tipos de titulares: uno informativo 

o uno interpretativo. El interpretativo refleja el enfoque que si le quieres dar 

al reportaje y eso no significa perder el equilibrio, la objetividad o estar 

parcializados, sino que se le muestra al lector lo que va a encontrar dentro 

del texto. Lo que no se puede hacer es un titular de opinión. 
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11. ¿Cree que los medios de comunicación fueron lo 

suficientemente objetivos al tratar la campaña entre Lourdes 

Flores y Susana Villarán? ¿Hubo influencia en el público? 

No seguí esa campaña. Todos no lo hicimos, por el mismo hecho de que no 

existen medios de comunicación regionales fuertes; consumimos lo que 

viene de Lima a través de medios audiovisuales y, por ello, vivimos esa 

campaña municipal como si fueran las elecciones presidenciales. 

12. ¿Es el reportaje un buen género periodístico para abarcar temas 

políticos? ¿Qué ventajas o desventajas tiene? 

Sí. El reportaje es el género estrella de los interpretativos, permite al 

periodista explayarse, tratar  con mayor profundidad los temas, algo que no 

ofrece la noticia. No es que el reportaje sea adecuado o no, es un 

instrumento que está allí para utilizarlo lo mejor posible. 
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Periodista Inés Flores Merino   

Redactora de política del Diario La República 

1. Para Ud., ¿Qué determina la objetividad en un reportaje? 

 

La objetividad plena no existe, pero lo que se hace es tratar de aproximarse 

a los hechos tal y como han sucedido. Para ello, debemos cruzar fuentes 

además de verificarlas.  

 

2. ¿La objetividad se relaciona con la equidad? 

 

Si se está involucrando a alguien, debemos darle la posibilidad de hacer su 

descargo. Se debe buscar una equidad al presentar ambas partes. 

 

3. ¿Qué es más importante: el tipo o el número de fuentes? 

 

Ambas, porque si se hace un reportaje, uno planifica el tema y, de acuerdo a 

ello, se buscan todas las fuentes posibles y, se tiene en cuenta si son 

expertos y también personajes afectados directamente por el tema. 

 

4. ¿Cuándo podemos hablar de profundidad periodística en un 

reportaje?, ¿qué aspectos se consideran? 

 

Cuando en el trabajo se explora el tema, se explica y se ubica a todas las 

partes interesadas.  

 

5. ¿Cuál es la diferencia entre una interpretación u opinión? ¿Cuál 

es el límite entre ellos? 

 

La línea divisora entre ambas es mínima, fácilmente se puede pasar al otro 

lado. En el uso de los calificativos, por ejemplo; si calificas ya están 

imprimiendo un valor moral y ello no es demostrable, porque es una 
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percepción. La interpretación, por otro lado, es el juicio que el periodista 

presenta, porque que está en el lugar de los hechos y percibe la situación. 

La interpretación se sustenta en los hechos, a diferencia de la opinión que es 

una percepción. 

Se utiliza muchos recursos para evitar salirse de la interpretación, por 

ejemplo atribuirle a alguna fuente una opinión, el sentir o la expresión de 

algo. 

 

6. ¿Cómo se identifica el análisis en un reportaje? 

 

El análisis es lo que nos ayuda a dar luz sobre el tema, es la explicación de 

los datos para convertirlos en información. En un reportaje tenemos 

actualidad, el background y otros hechos que pueden darse en el futuro. 

Todo ello es producto del análisis. 

 

7. ¿Cuáles son los criterios para incluir un recurso de apoyo en el 

reportaje? 

 

Si se escribe sobre una zona alejada que no es muy conocida o un problema 

muy complicado, la infografía sería adecuada para explicar de forma 

simplificada esa realidad.  

En las elecciones, por ejemplo, utilizamos mucho las infografías. 

 

8. ¿Es necesario el uso de los recursos para que exista mayor 

profundidad y equidad? Sí o No. ¿Por qué?  

 

No, necesariamente, porque la profundidad del reportaje se relaciona con 

abordar mucho más la información, buscar fuentes y, tratar de ahondar en el 

tema.  Los recursos se refieren más a la forma. 
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9. ¿Cuáles son los recursos más adecuados para usarse en un 

reportaje? 

 

Infografías, cronologías y despieces.  

 

10. ¿Se puede hacer un titular atractivo sin perder la objetividad? 

 

El titular de los reportajes es referencial. Por ejemplo, relacionamos el tema 

con el título de una película o algo así, pero sin llegar a un calificativo. 

 

11. ¿Cree que los medios de comunicación fueron lo 

suficientemente objetivos al tratar la campaña entre Lourdes 

Flores y Susana Villarán? ¿Hubo influencia en el público? 

 

No. Por ejemplo, Lourdes tuvo buen respaldo, pero también una contra-

campaña por parte de Jaime Baily. En el caso de La República, se determinó 

apoyarla porque su candidatura se oponía a Alex Kouri, quien representaba 

al fujimorismo. En las últimas campañas electorales los medios se han 

parcializado. 

 

12. ¿Es el reportaje un buen género periodístico para abarcar temas 

políticos? ¿Qué ventajas o desventajas tiene? 

 

Sí, es un tratamiento diferente. Por ejemplo, Newsweek hace muy buenos 

reportajes de profundidad. Sus periodistas tienen una unidad de 

investigación con corresponsales en cada Estado del país. En un reportaje, 

inician contando historias individuales hasta llegar a las apreciaciones de los 

especialistas sobre el tema en general. 

Las ventajas son muchas, pero es más laborioso y el tema de espacio 

también es complicado. En los nuevos diseños de los diarios, por ejemplo, 

ya no aparecen tanto, pero también se debe a que no muchos periodistas 

hacen buenos reportajes. 



132 
 

Periodista Cecilia Rosales  

Redactora de política del Diario El Comercio 

1. Para Ud., ¿Qué determina la objetividad en un reportaje? 

Para mí, la objetividad o más que objetividad, la mejor manera de acercarse 

a una información es buscar diversas fuentes y si son opuestas mejor. 

Porque cuando tú conversas con personas que piensan distinto te puedes 

acercar un poco más a cuál es el fondo del tema y qué tan cierta o falsa es 

la información que te están brindando y puedes contrastar y puedes 

comparar.  

Tratar de buscar a ambas partes es una manera de acercarse al trabajo 

periodístico. Una manera es buscar varias fuentes, de preferencia para 

poder contrastar fuentes que piensen diferente. Pero depende un poco del 

tema que vayas a abordar, porque tú sabes que en información periodística 

hay varias áreas de trabajo. 

Tienes la nota informativa, que es simplemente un anuncio concreto. Ahí das 

cuenta del hecho y puedes poner uno o dos comentarios al anuncio. 

Hay otros artículos más de fondo que necesitas explicar, para lo cual 

necesitas varias fuentes, así como contrastar y eso demora un poco más.  

2. ¿La objetividad se relaciona con la equidad? 

No sé, porque tú puedes entrevistar a una persona que piense en un sentido 

y a otra persona que tiene otro criterio. Pero creo que al final al lector lo que 

le interesa es saber, que le informes si entre el que te dice A o quien te dice 

B, cuál se aproxima más a la verdad. Entonces, ahí entra también un poco tu 

criterio periodístico no. Para eso estamos, para aplicar nuestro criterio 

periodístico. 

A mi me gusta mucho darle los elementos al lector para que cuando lea, al 

final, decida. Le doy la información y saque usted sus propias condiciones, 

porque eso de querer guiar al lector eso a mí no solo no me parece correcto, 
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sino que no es tan cierto. Eso es menospreciar un poco a los lectores y, 

pues estos son personas inteligentes que cuando leen se dan cuenta de esa 

guía. Simplemente la idea es tratar de contarles lo que ha pasado, lo que 

has visto y, por último, ambas versiones del hecho. 

Los lectores son seres inteligentes que saben cuál es la verdad. A mí me 

gusta más hacer ese tipo de Periodismo. 

3. ¿Qué es más importante: el tipo o el número de fuentes? 

Yo creo que no el tipo, sino qué tan cercana al hecho está la fuente. Es 

decir, puedes hablar con una persona que te parece simpática en la calle y 

te va a decir ah sí a mí me parece que está bien eso, pero no te va a dar la 

misma calidad de información que si vas y le preguntas, por ejemplo, a la 

persona encargada de la Municipalidad sobre tal obra, quien tiene el 

expediente técnico en sus manos, ha debatido con los arquitectos, con los 

ingenieros, sabe el presupuesto, etc. O sea, se debe buscar a la fuente que 

realmente maneja la información y cuanto más precisa es mejor.  

4. ¿Cuándo podemos hablar de profundidad periodística en un 

reportaje? ¿qué aspectos se consideran? 

Creo que cuando interpretas la información. Hoy te bombardean de 

información a través de Internet, de Twitter, de los medios escritos, de la 

televisión. Entonces, ante tanta información, te cuesta un poco saber por 

dónde va la cosa, qué está detrás, el entrelíneas de una declaración. 

Entonces hacer este tipo de notas es un poco más difícil. No solo debes 

hacer un barrido de todas las declaraciones del día, sino entender qué hay 

detrás de cada declaración y tener la capacidad de resumir lo que han 

querido decir. Es decir, cuando explicas, interpretas, le das mayor 

profundidad a la información. 

Si quieres hacer periodismo declarativo es muy fácil. Redactar 50 notas en 

un día. Tal persona dijo, declaró, manifestó, señaló. Pero eso ya no te dice 
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nada, menos en prensa escrita. En esta, necesitas explicar el por qué. Es 

difícil proyectarse hacia adelante, pero puedes hacerlo. Eso es lo que está 

buscando el lector de prensa escrita. 

Se puede acompañar a la nota de elementos interesantes. Por ejemplo, si 

hay un conflicto sobre una obra se puede explicar cuánto cuesta, con el uso 

de los recursos de apoyo, muy importantes en la información. Eso 

precisamente da profundidad, porque permite saber cuánto costó la obra, 

quienes intervinieron, de dónde vienen, etc.  

5. ¿Cuál es la diferencia entre una interpretación u opinión? ¿Cuál 

es el límite entre ellos? 

Es muy difícil separar la línea de la interpretación y de la opinión, pero creo 

que es un deber de todos los periodistas hacerlo, porque creo que cuando 

cruzas esa delgada línea que hay entre la interpretación y la opinión dejaste 

de ser periodista informativo y te convertiste en periodista de opinión. 

¿Qué elementos tienes para interpretar, ceñirte específicamente a lo que dijo 

o dijeron las diferentes autoridades? Por ejemplo, una persona dijo esto, lo 

que podría interpretarse como esto, y otra persona dijo aquello. Es decir, los 

elementos de tu nota se basan en dichos o mensajes de las autoridades, de 

tus fuentes, o te basas en un documento, el cual contiene una información 

que es fácilmente comprobable.  

Creo que cuando te concentras en mensajes de autoridades, documentos, 

etc., no estás cruzando la línea de la opinión. Es decir, debes realizar 

siempre un gran esfuerzo para no cruzarla, y eso es lo que trato de hacer día 

a día. 

6. ¿Cómo se identifica el análisis en un reportaje? 

El análisis es un más allá. Es decir, una nota interpretativa y una de análisis 

son muy parecidas. Es más fácil diferenciar la nota informativa que la nota 
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de interpretación y de análisis; son primas hermanas diría yo, no hay mucha 

diferencia ahí. 

7. ¿Cuáles son los criterios para incluir un recurso de apoyo en el 

reportaje? 

Muchas veces yo, sinceramente, me baso en la intuición periodística. Me 

pongo a pensar qué sería bueno que se sepa, o sea qué le interesará a la 

gente saber. Por ejemplo, si estoy haciendo un informe sobre el nuevo 

gabinete de ministros, y pienso qué quiere saber la gente. 

El nuevo ministro de economía es tal persona, claro, pero quién es, de 

dónde viene, qué formación tiene, qué otros trabajos ha tenido, cuál es su 

pensamiento, qué línea ideológica tiene, etc. Entonces, se trata de mostrar 

un poco quién es. 

Cuando se empieza a hacer Periodismo, muchas veces el trabajo es 

intuición y decisión propia, porque nadie te va a decir permanentemente qué 

hay que pedir. Además, tienes que conocer el tema. 

 

8. ¿Es necesario el uso de los recursos para que exista mayor 

profundidad y equidad? Sí o No. ¿Por qué? 

Sí, yo creo que sí es importante. Porque esos elementos te dan una visión 

más completa de un tema, o sea, tienes una información más redonda, un 

paquete informativo. Es decir, a veces los periodistas debemos pensar en 

términos de temas. ¿Cuál es mi tema hoy? Por ejemplo, los cambios en el 

gabinete. Ahí ¿qué hay?, ¿qué tendencias hay ahí?, ¿qué es lo que en el día 

está marcando la pauta? Quizá hay muchos independientes, dependientes, y 

eso lo tienes que saber en el momento, cuando estás cubriendo la noticia y 

ahí te das cuenta. Debes tener mucha observación para darte cuenta de qué 

elementos necesitas.  
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9. ¿Cuáles son los recursos más adecuados para usarse en un 

reportaje? 

A mí me gustan mucho las entrevistas cortas que acompañas en el 

reportaje. Porque, a veces, hay fuentes informativas, de las cuales es 

importante que se sepa exactamente cómo piensan y cómo te han dicho las 

cosas. Cuatro o cinco preguntas para la fuente, como parte del reportaje es 

mejor, sobretodo si es una fuente de alto nivel o que conoce mucho el tema, 

porque te lo puede aclarar. 

Me gusta mucho usar ese recurso y después otros. Es que esos elementos 

se usan también para que, en prensa escrita, no tengas una página 

totalmente gris y aburrida. Entonces, se usan frases para atraer la lectura 

rápidamente y al tema. Las leyendas también, porque lo que dicen, te llama 

a leer un poco más. 

Me gusta poner frases, leyendas, un altavoz, elementos que acompañen la 

nota para que la hagan más ágil. El estilo de Periodismo ha variado un poco: 

antes tenías la nota grande y si estaba bien articulada, tenías un principio y 

un final. Entonces, la leías de un tirón. Creo que una buena nota es la que te 

lees de un tirón, que no te aburre porque tiene una secuencia. Es como una 

narración, un cuento, tienes que contar qué está pasando. Eso no es una 

nota informativa, porque en la nota informativa lees el lead y ya no quieres 

leer el resto, porque dices todo ya está en el lead y en el titular, entonces 

¿para qué leer el texto? 

En cambio, te provoca leer una nota interpretativa hasta el final, porque tiene 

un inicio y un final.  

10. ¿Se puede hacer un titular atractivo sin perder objetividad? 

Tienes que hacer un titular atractivo sin perder objetividad. Es cierto que en 

los titulares tú puedes interpretar. Normalmente cuando las personas 

declaran no sintetizan lo que dicen, eso tú lo haces, pero debes tener el 
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cuidado de sintetizarlo de tal manera que refleje lo que esa persona te dijo; 

no es fácil. 

También debe considerarse qué es la noticia, pues como periodista, al fin y 

al cabo, le das un enfoque a la información.  

11. ¿Cree que los medios de comunicación fueron lo 

suficientemente objetivos al tratar la campaña entre Lourdes 

Flores y Susana Villarán? ¿Hubo influencia en el público? 

Creo que la tendencia en los últimos años en los medios de comunicación es 

cada vez mostrar un poco más cuál es su postura política. La verdad, no me 

gusta eso, siento que los medios deberían siempre tratar de no cruzar la 

línea entre la opinión y la información.  

Es lícito que un medio tenga una opinión política, yo prefiero que esta se dé 

muy cerca a la campaña y en un artículo de opinión, como hacen medios 

extranjeros, pero que no se cruce la línea entre información y opinión.  

Pero, sí siento que, en los últimos años, hay esa tendencia en el país. Hay 

diarios que tienen su línea política. Yo sé que en El Comercio guardamos 

bastante todavía las formas y tratamos cada día de no cruzar esa línea. 

Yo sí pienso que todos los días no puedes decir si El Comercio tiene tal 

línea, porque es un periódico tan grande que tú lo abres y tienes varias 

vertientes. Es decir, que todavía tenemos esa pluralidad y espero que no la 

perdamos. 

12. ¿Es el reportaje un buen género periodístico para abarcar temas 

políticos? ¿Qué ventajas o desventajas tiene? 

Creo que tiene más ventajas que desventajas, porque hay las noticias 

políticas ya no son explicadas, por este bombardeo informativo. Se necesita 

explicarle a la gente qué hay detrás de las declaraciones, las tendencias y 

planes de la agenda de un ministerio o de un sector político.  Entonces, el 
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reportaje te permite hacerlo mejor; no solo por cuestión de espacio, sino 

porque se puede interpretar. 

La idea es ir más allá, porque el lector de hoy mira en internet y ya sabe por 

los titulares lo que pasó; sin embargo, necesita saber el por qué de la 

información. 
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Periodista Jorge Luis Saldaña Ramírez   

Redactor de política del Diario El Comercio 

1. Para Ud., ¿Qué determina la objetividad en un reportaje? 

El reportaje es un género periodístico por excelencia, es el género 

periodístico madre de las informaciones porque compilada una serie de 

instrumentos, de medios, presentación y redacción de la información: 

entrevista, crónica, etc. Entonces, lo fundamental se da sobre la base de los 

hechos. Esos hechos son inamovibles, ocurren y obviamente el periodista 

debe tener la perspicacia de poder captarlos y transmitirlos al lector que no 

los ha visto. 

Entonces, es clave la objetividad, está constituida sobre la base de los 

hechos fidedignos. Claro, pero ustedes dirán: sí, pero la redacción del 

reportaje puede tener distintos arranques y puede llevar al lector a diferentes 

derivaciones. Sí pues, pero con base en los hechos. El periodista no es un 

robot, no es un espejo que refleja todo; tiene un criterio basados en los 

hechos que debe respetar para que su trabajo sea creíble, y así tiene 

credibilidad, y con ello, el medio en el cual sale publicada esa información 

tiene mayor efecto de resonancia en la colectividad en la cual se cubre ese 

suceso. Si por a o b motivo el periodista, en un arranque por querer adornar 

la información conseguida, pierde la objetividad, entonces la pregunta es: ¿el 

periodista escribe para él o para el público? Para este. Muy bien, entonces 

no debes escribir para ti. Esto lo puedes escribir en tu blog, en tu diario, en 

tu círculo de amigos; pero para el público que merece respeto escribes solo 

los hechos. Por eso, tenemos la responsabilidad social de los medios. 

Tenemos una responsabilidad ante el público, ante la sociedad, porque, 

quieras o no, somos la bisagra entre la autoridad y el público, somos el 

intermediario. 

Es un reto, porque debes tener una entereza psicológica para soportar 

también las presiones de otro lado. Por ejemplo, los políticos presionan 
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mucho al periodista para que tergiverse los hechos. Uno debe saber 

escuchar para poder reflejar un texto tan impecable que contente a todos: a 

mí, al lector y a los políticos. 

2. ¿La objetividad se relaciona con la equidad? 

Sí claro. La equidad es una condición importante, porque, de lo contrario, el 

periodista no lo es y se convierte en propagandista, en un relacionista 

público de la empresa que está involucrada en el conflicto social minero. Si 

llegara al extremo de convertirse en un árbitro, en un conciliador, en un 

juzgador de lo malo o lo bueno, eso no es su rol, esas son las funciones de 

otras autoridades. Su función es informar, lo más cercano a la situación. 

En el caso de un conflicto minero, por ejemplo, la toma de una carretera. No 

obedece a que queremos el cierre de la minera. Esta dice: Nosotros nos 

quedamos porque compramos el terreno, tenemos la concesión por 30 años 

y hemos invertido un millón de dólares. Sí, pero los lugareños quieren seguir 

sembrando su papa; pero en ese lugar también está el oro que la minera 

quiere explotar, y como se cree dueña de la tierra pretende hacer lo que 

quiera. Pero, los pobladores dicen: no, porque la tierra es de nuestros 

ancestros, ahí nacimos y ahí morimos. Hay que entender y luego graficarla 

de tal manera que cuando la autoridad se entere del hecho esa será su 

percepción. Y si el periodista puede ayudar, de pronto, puede colaborar en la 

solución del problema en función de si sabe respetar esa objetividad, si sabe 

mantener esa equidad en la información para poderla presentar; si no, se 

convierte en un propagandista como parte del problema. 

3. ¿Qué es más importante: el tipo o el número de fuentes? 

Las dos cosas, porque cuanto más cantidad de fuentes tengas de una 

información, mucho más rica será la información que presentes.  

El número de fuentes es importante, el tipo también. Hay tipos de fuentes de 

toda jerarquía para saber contar historias, porque al final quien se beneficia 

es el público. 
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Ahora, ¿qué debemos tener para saber elegir una buena fuente? 

Conocimiento o información, porque sino con qué criterio vas a escribir. 

Actualizarte en los conocimientos es básico. 

4. ¿Cuándo podemos hablar de profundidad periodística en un 

reportaje? ¿Qué aspectos se consideran? 

La profundidad periodística está en función de la cantidad de información 

que se tenga. Es decir, cuanto más alcance tenga, más hechos y opiniones 

pueda recopilar, la información será más valedera y permanente, ese es 

reportaje. 

Para poder realizar eso, se debe tener tiempo, saber ordenar los hechos de 

acuerdo a su importancia y así el periodista sabrá informar, porque si no, 

pierdes la oportunidad de contar una buena historia. 

5. ¿Cuál es la diferencia entre una interpretación u opinión? ¿Cuál 

es el límite entre ellos? 

Es muy complicado. Hace tiempo, en El Comercio, teníamos un espacio que 

se llamaba “enfoques”. Tenía una característica: junto a la publicación de 

una información importante teníamos la facultad de escribir una pequeña 

columna, justamente para ayudar al lector a entender el hecho, pero también 

se contaban los hechos. Sin embargo, esto se tergiversó, porque ahí hay 

una línea muy delgada por la cual se puede caer  y convertirse tu opinión en 

un editorial y tener pequeños editoriales confunde. 

Entonces, ¿cuál es el sesgo? La opinión es una cuestión más subjetiva. La 

interpretación es de los hechos, de estos fluyen las consecuencias. Al lector 

lo guías: “señor es por acá”, o sea lo ayudas, pero sin opinar. Bajo este 

camino, todo lo que has hecho desemboca en este lado y tienes que hacerlo 

de manera neutral. ¿Complicado? Es complicado, porque el periodista tiene 

su opinión. Es una lucha digamos diaria, pero hay que librarla.  
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6. ¿Cómo se identifica el análisis en un reportaje? 

El reportaje es de un hecho determinado, es como ponerle una lupa para 

examinarlo bien. Entonces, cómo examinas bien si no ves todas las partes. 

Si la lupa la diriges a un lado nada más y omites lo otro, no estás analizando 

bien los hechos,  no le estás presentando al lector lo que ha ocurrido y caes 

en lo que es un sesgo en la presentación. 

El análisis es abarcar la mayor cantidad de hechos, fuentes, alcances, eso 

implica también ir al lugar, conversar con ambas partes de la historia. Si no, 

el trabajo se queda en la superficialidad y eso no es un reportaje. 

7. ¿Cuáles son los criterios para incluir un recurso de apoyo en el 

reportaje? 

La tendencia de la prensa escrita en los últimos años son  las nuevas 

tecnologías de la información. La gente cada vez lee menos. Por eso, la 

prensa ha incursionado en el uso de la infografía. La pregunta es: ¿esta le 

resta lectoría a la prensa escrita? No, se complementan, se ayudan. Es más, 

yo, con un buen infográfico y un buen párrafo, tengo lo suficiente para 

presentar un buen reportaje.  

La infografía ayuda como un medio complementario. Así como lo es una 

buena foto, la cual ayuda a complementar ideas.  

8. ¿Es necesario el uso de los recursos para que exista mayor 

profundidad y equidad? Sí o No. ¿Por qué? 

Yo creo que sí. Una entrevista puede tener un gráfico donde se explican los 

antecedentes de la información o una cronología de los hechos. Son 

elementos que nosotros  usamos permanentemente para que los lectores de 

un solo vistazo, se enteren de la información. 
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9. ¿Cuáles son los recursos más adecuados para usarse en un 

reportaje? 

La infografía, que se ha convertido en un recurso complementario, y las 

fotografías, que ayudan a ver lo que sucede en ese momento, cómo fue. 

Existen también reportajes gráficos.  

10. ¿Se puede hacer un titular atractivo sin perder objetividad? 

Esa es una pelea diaria, a veces los espacio son muy limitados. Yo soy 

partidario de que los titulares no deben ser tan fríos, deben tener un matiz de 

interpretación, no de opinión. ¿Cómo lograr eso? Ensayando. Quien escribe 

el título es generalmente el periodista  que llega cargado de los hechos y 

vuelca toda esa información en el texto. Yo primero redacto y lo demás fluye.  

11. ¿Cree que los medios de comunicación fueron lo 

suficientemente objetivos al tratar la campaña entre Lourdes 

Flores y Susana Villarán? ¿Hubo influencia en el público? 

Los medios de comunicación tienen dos partes tienen dos grandes servicios: 

informan y opinan, es decir, generan opinión pública. 

El periódico genera opinión en los titulares, ofrece su propia opinión en el 

mismo momento en que jerarquiza la información.  

Cada periódico tiene su línea informativa, su público. Nosotros vamos a un 

público A – B. ¿Quiénes están en ese público?, pues las autoridades, los 

empresarios, personas que tienen inversiones. El domingo nos leen más los 

sectores C, D y E. A La República la leen los sectores B y C; a Perú 21, los 

C, D y E; a El Popular, los C, D, E y F, y el Trome en provincias vuela, es un 

fenómeno. 

En una campaña aflora una opinión, no somos de piedra; pero la información 

que se publica debe ser objetiva, veraz, verificable, cierta en los hechos. El 

titular es una potestad de los dueños de la empresa en función de los 

hechos que al público le interesa. 
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Volviendo al tema de la campaña municipal, esta fue muy polarizada. 

Muchos periódicos apostaron por Lourdes Flores y ganó Susana Villarán. 

¿Qué pasó ahí?, ¿los medios influenciaron? No y ¿por qué? Hace 20 años 

era así, el periódico decía A y la gente decía: ya, es A. La información influía.  

Ahora la gente es más crítica. La mitad de la población es joven, tiene entre 

20 y 25 años. La mitad del electorado también es joven y, entonces, el 

público es más crítico. Le demanda más a los medios y los medios deben 

darse cuenta de que han de cambiar también.  

Si algunos se parcializaron, eso responde a cada empresa. Esos son los 

riesgos y efectos. Algunos habrán perdido lectoría, otros no, otros la 

recuperarán. Eso forma parte de la vida dinámica de la prensa.  

Pero, en relación a la campaña de Flores y Villarán, los medios no fueron 

objetivos, porque en los titulares ha habido mucha carga subjetiva y eso 

tergiversó la información. 

12. ¿Es el reportaje un buen género periodístico para abarcar temas 

políticos? ¿Qué ventajas o desventajas tiene? 

El reportaje implica más tiempo, yo preferiría la crónica que es un género 

que se ha perdido en las empresas. El periódico hace 30 años publicaba 

crónicas políticas.  

El reportaje sí, tiene más tiempo e implica más investigación también, más 

contraste de fuentes lo cual es importantísimo. No solamente se usa varias 

fuentes, sino que se debe analizar qué dice, si está bien, si miente, exagera 

o dice medias verdades. El reportaje implica más tiempo; es un buen 

elemento para trabajar temas políticos. La crónica política también puede 

reflejar un hecho político de todos los días. También se usan todos los 

géneros, como la nota informativa, una mini entrevista, etc. 

Pienso que quien maneja la información, por más pequeña que sea, puede 

manejar todos los géneros.  
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Periodista Lucía Patricia Wiesse Risso 

Docente de la Pontificia Universidad Católica del Perú - PUCP 

Directora de Revista IDEELE 

1. Para Ud., ¿Qué determina la objetividad en un reportaje? 

Primero, yo no creo en la objetividad. Considero que desde el momento en 

que eliges a tal o cual entrevistado o tal o cual orientación, ya no existe. 

Todo lo que tú tienes dentro, tu formación, tu ideología, tus valores 

determinan una u otra orientación y lo que puede haber es tratar de ser lo 

más  fiel a la verdad, no mentir; hay que tratar, de alguna manera, ser 

imparcial, pero objetividad como tal no creo que exista. 

2. ¿La objetividad se relaciona con la equidad? 

Podría ser. Pero, a veces, me parece perfectamente válido si tú quieres 

estar un tema y la verdad te interesa mostrar solo un lado, darle una 

orientación o un aspecto determinado. Pienso que no necesariamente debes 

poner las dos opiniones, porque a veces, por ejemplo, como el caso de 

Bagua ocurrido hace dos años, me interesó por el espacio que tenía que 

priorizar, por encima de cualquier cosa, la opinión de los indígenas que han 

sido ignorados, olvidados, que nunca han tenido voz dentro de los medios. 

Entonces, sin ningún tipo de reparo, escribo un reportaje dándole voz 

solamente a los indígenas, y no estoy pensando todo el tiempo en que si a 

los indígenas les di media página, entonces a los oficialistas o la voz oficial 

del gobierno les debo media página. La verdad, todo depende de lo que 

quieras y el objetivo que tú tengas. Si yo quiero que se conozca lo que dicen 

los indígenas, ese es mi objetivo, entonces yo trabajo en función a eso y no 

estoy pensando todo el tiempo en que debo que ser equitativo.  

La verdad es que hay tanta inequidad al momento de la información, que 

esto se ha visto en la campaña política. Había dos medios a favor de una 

candidata y toda la televisión, todas las emisoras y la mayoría de periódicos 

a favor de la otra candidata. Entonces, de qué estamos hablando. Por tanto, 
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sí me doy esa licencia, si quiero tratar un tema a fondo y necesito explicar 

varias cosas desde un punto de vista, no me rijo por esa regla periodística. 

3. ¿Qué es más importante: el tipo o el número de fuentes? 

El tipo de fuente, el número no te dice nada necesariamente. Tú puedes 

tener diez fuentes y bueno basarte solamente en tres, y eso es relativo. Para 

mí, el número no determina nada, sino la calidad de la información. Se debe 

recurrir a buenas fuentes, confiables, expertas.  

En un reportaje es fundamental la presencia de los expertos, es más, a 

veces uno comienza un reportaje acudiendo a un experto porque no somos 

expertos en los temas. Si no se conoce el tema primero se debe hablar con 

un experto para que nos guíe y nos abra los ojos. Mejor, hay que 

concentrarse en esto. A veces, trabajamos con diversos temas, pero no los 

dominamos todos. 

4. ¿Cuándo podemos hablar de profundidad periodística en un 

reportaje? ¿qué aspectos se consideran? 

Sí. Es importante la lectura de todo tipo de documentos, sobretodo los 

clasificados. Por ejemplo, me baso mucho en investigaciones de ONG que 

han investigado los temas. Eso me parece fundamental, porque hay gente o 

especialistas que trabajan proyectos por tres años y hasta 20 años.  

Por eso, prefiero consultar a especialistas y documentos de entidades que 

investigan por mucho tiempo diversos temas. 

También es bueno contar con entrevistas a profundidad. Mientras más 

converses con tus entrevistados es mejor. En el caso de reportajes, viajar es 

básico. Cuando yo siento que he traído más información, es cuando he 

estado en el lugar de los hechos, porque a veces ver las cosas desde Lima 

no es lo mismo. El trabajo de campo es fundamental. 

Es importante también la extensión, porque hay un límite en el reportaje 

escrito para un periódico que para el de una revista, en donde tú puedes 
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escribir un especial con varios reportajes, y un tema especial es mucho más 

profundo. Claro, un tema de extensión le da profundidad al reportaje, 

mientras que a uno muy corto debes eliminarle muchas cosas y se convierte 

en un resumen de todo el material que has tenido. 

5. ¿Cuál es la diferencia entre una interpretación u opinión? ¿Cuál 

es el límite entre ellos? 

Creo que no se debe dar opinión en un reportaje. La opinión es para la 

columna, no para un reportaje, en el reportaje interpretas. Nunca debe salir 

la opinión en un reportaje, estoy totalmente en contra de eso. En todo caso, 

hablan por ti los entrevistados a quien eliges, como por ejemplo, el 

especialista. Pero está de más la opinión del periodista. 

El hombre de prensa interpreta, liga los hechos, relaciona, hace que otros 

hablen, pero no es el protagonista del hecho. ¿A quién le interesa tu 

opinión? A nadie. Salvo que seas un periodista que tenga una columna de 

opinión en una revista o en un diario, lo cual es totalmente diferente, porque 

ahí escribes tu artículo de opinión.  

A veces se cruza la barrera, pero hay que diferenciar los géneros. En el 

género reportaje no entra la opinión, pero sí se puede cruzar. Y eso sucede, 

porque también hay un afán de protagonismo de muchos periodistas. 

6. ¿Cómo se identifica el análisis en un reportaje? 

Ahí mucho tiene que ver con la capacidad del periodista de cómo 

interrelaciona los hechos. Debes tener criterio y saber que A + B = C y, en 

ese momento, darse cuenta y deducir. Es también un proceso de deducción, 

una cuestión de capacidad de la persona. Se debe ir atando cabos y contar 

la historia cronológicamente. Se debe dar el principio o una introducción, un 

clímax y un fin. Todo está ligado, tiene causas y efectos, por tanto, todo eso 

se debe traducir. 



148 
 

7. ¿Cuáles son los criterios para incluir un recurso de apoyo en el 

reportaje? 

Es fundamental. Por ejemplo, la foto no me parece un apoyo, sino que es 

parte del reportaje, debe estar ahí. No puedes hacer un reportaje sin tomar 

fotos. Hay que mostrar a las personas, las situaciones y depende del tema. 

Creo que un reportaje sin foto no es posible. 

Es como si en un reportaje de televisión solo se muestre imágenes de 

archivo y no del presente, de lo que estás informando. 

La infografía depende del tema, si es un reportaje más cronológico. Es un 

recurso interesante, pero no es imprescindible como la foto.  

El recuadro de una entrevista a un personaje que se desea a resaltar de la 

nota también me parece que es un recurso que se usa mucho, porque 

puedes extraer declaraciones de algunos de los entrevistados que no las has 

puesto en el reportaje pero que te parecen fundamentales. También, las 

encuestas ayudan a reforzar y cuantificar lo que estás diciendo.  

8. ¿Es necesario el uso de los recursos para que exista mayor 

profundidad y equidad? Sí o No. ¿Por qué? 

No, no es imprescindible. Depende de tus entrevistados, de cuánto has leído 

para elaborar ese reportaje, de cuánto conoces del tema, de si has estado 

en la zona, de si se trata de un reportaje que implique contacto con la 

población, de viajar, etc. De verdad, los mejores reportajes nacen cuando, 

como periodista, te involucras en el tema, cuando estás en el lugar, conoces 

a la gente, cuando sabes cómo se ha generado el conflicto y lo ves con tus 

propios ojos.  

Lo otro son apoyos, pero no fundamental para trabajar un tema a 

profundidad, para plasmar todo lo que tú has investigado. Lo puedes decir 

en el propio texto. Y solo la foto ayuda, los otros apoyos no. 
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9. ¿Cuáles son los recursos más adecuados para usarse en un 

reportaje? 

La foto y los recuadros con declaraciones o entrevistas. Todo debe estar 

citado. 

10. ¿Se puede hacer un titular atractivo sin perder objetividad? 

Sí. Aunque en el titular atractivo siempre hay mucha subjetividad, creatividad 

e ingenio. Todo eso está ligado a la emoción y a la subjetividad, por tanto, 

está alejado de lo objetivo. 

Me parece difícil ser equitativo o imparcial  en un titular. Cuando el titular es 

bueno, es creativo e ingenioso. Es difícil conseguir eso.  

11. ¿Cree que los medios de comunicación fueron lo 

suficientemente objetivos al tratar la campaña entre Lourdes 

Flores y Susana Villarán? ¿Hubo influencia en el público? 

Jaime Bayly, por ejemplo, no fue nada equitativo, más bien toda la última 

etapa de su programa apoyó a Susana. La sociedad se mueve así, por 

sectores. Estamos fragmentados, divididos y cada uno tiene sus candidatos 

y a la gente a la que apoya o no. Siento que es así. Los medios que 

apoyaron a Lourdes ayudaron a Fujimori y los que estuvieron con Susana 

también lo hicieron con Humala. Entonces, la sociedad funciona así y los 

medios son un reflejo. 

Cuando hay intereses económicos cada uno los defiende y en las campañas 

políticas los grupos de poder están ligados a los medios de comunicación y 

así funcionan. Los bloques están claramente determinados en la sociedad. 

12. ¿Es el reportaje un buen género periodístico para abarcar temas 

políticos? ¿Qué ventajas o desventajas tiene? 

Sí, es un buen género para tratar temas políticos. Claro que, por ejemplo, 

una columna de opinión se presta más, porque ahí puedes lanzar una serie 
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de ideas, como pasa con algunos periodistas que tienen sus columnas y se 

vuelven voceros de opinión. Un editorial también es una forma o género que 

se presta a la exposición de ideas políticas.  

El reportaje para mi es ideal para evaluar temas sociales y culturales, 

aunque también políticos. Pero las entrevistas de fondo son mejores para lo 

político. En cambio, en el reportaje, tijeretear demasiado la opinión de los 

políticos puede crear problemas, pues el lector, que no está metido en temas 

políticos, puede o no entender o llevarse una idea muy superficial del 

tratamiento de ese tema. 

Aunque, todo depende, pues hay temas políticos más coyunturales como 

una campaña. Ahí hay que averiguar quién está detrás de las campañas, se 

debe analizar las estrategias de marketing político de tal o cual candidato. 

Pero, si quieres analizar ideologías, conocer al electorado, eso te lo puede 

dar una entrevista, un artículo de opinión o un especial. Por eso, el reportaje 

no se usa para el análisis y la opinión porque la política es compleja. 
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Enrique Chávez Durán  

Redactor principal de la Revista Caretas 

1. Para Ud., ¿Qué determina la objetividad en un reportaje? 

La objetividad está determinada por el tratamiento de la información y la 

exposición de los hechos. A partir de ello, el medio puede hacer una 

interpretación de esos hechos. El problema es cuando se oculta la 

información o no se quiere ver una parte de la historia.  

También existen diferencias, según lo que se esperara de cada medio. Por 

ejemplo, en un diario se espera una imparcialidad mayor, algo que no ocurre 

en nuestro país. Imparcialidad es una cosa y objetividad otra. Respecto a la 

imparcialidad, se sabe que cada medio puede tener una inclinación política y 

eso no está mal; el lector conoce la tendencia de tal medio. El problema es 

cuando el medio manipula o no quiere mostrar ambas partes. En conclusión, 

la objetividad se relaciona con la exposición de los hechos. 

2. ¿La objetividad se relaciona con la equidad? 

Creo que si todos los medios le dieran a las partes un tratamiento equitativo, 

entonces no necesitaríamos tantos medios. Considero importante exponer 

todas las partes en juego. 

3. ¿Qué es más importante: el tipo o el número de fuentes? 

 

Cuando cuentas con fuentes absolutamente confiables y tienes una relación 

con ellas, en la medida de que sabes que la información que te brindan es 

verídica, probablemente ahí la calidad es mejor que la cantidad. Pero, si por 

primera vez estás abordando un tema, entonces sería mejor abordar a todas 

las fuentes posibles. 
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4. ¿Cuándo podemos hablar de profundidad periodística en un 

reportaje? ¿Qué aspectos se consideran? 

 

Una condición es que haya muchas voces en juego y cuando el lector tiene 

la sensación de que se han abordado todos los aspectos del tema. En otras 

palabras, cuando no se han dejado cabos sueltos. 

 

5. ¿Cuál es la diferencia entre una interpretación u opinión? ¿Cuál 

es el límite entre ambos? 

 

Una interpretación es cuando se toman los hechos presentados por distintas 

fuentes y se llega a una conclusión basada en el sentido común del análisis 

de esa información objetiva. La interpretación puede ser subjetiva pero en la 

medida de lo posible se basa en los hechos. La opinión es más intuitiva, más 

subjetiva, tiene un juicio de valor más cargado, puede influir más el prejuicio, 

la tendencia política, etc.  

 

6. ¿Cómo se identifica el análisis en un reportaje? 

 

El análisis tiene que ver mucho con la interpretación. En los últimos años, 

hay toda una corriente que coloca al análisis por encima de los datos duros.  

Por ejemplo, los analistas tienen más pesos que los políticos, sus opiniones 

tienen más valor. Pero yo privilegio los datos  ante el análisis. 

 

7. ¿Cuáles son los criterios para incluir un recurso de apoyo en el 

reportaje? 

 

El recurso es fundamental. En el caso de Caretas las fotos son 

fundamentales. Todo entra por los ojos, primero son las fotos, los títulos, las 

leyendas, etc. También los infogramas, que son un recurso más 

contemporáneo, y se pueden describir como gráficos, lo cual es fácil 

interpretación para el lector. 
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8. ¿Es necesario el uso de los recursos para que exista mayor 

profundidad y equidad? Sí o No. ¿Por qué? 

 

Sí, sin duda. El texto es solo una parte del reportaje.  

 

9. ¿Cuáles son los recursos más adecuados para usarse en un 

reportaje? 

 

Una foto. Una imagen vale más que mil palabras. Una foto que no sea de 

archivo, que englobe toda la historia, que pueda jugar con el título. En 

nuestro caso, serían la foto, el título y la bajada. 

 

10. ¿Se puede hacer un titular atractivo sin perder la objetividad? 

 

Por supuesto. Hay  que hacerlo. 

 

11. ¿Cree que los medios de comunicación fueron lo 

suficientemente objetivos al tratar la campaña entre Lourdes 

Flores y Susana Villarán? ¿Hubo influencia en el público? 

 

Sin duda que no, en ninguna de las últimas campañas. Según quienes 

tienen muchos años en este oficio, pocas veces se ha visto algo como esto. 

En el caso de la campaña municipal, hubo algún contrapeso entre ambas 

candidaturas. Pero fue obvio que desde ambos lados se hizo una caricatura 

de la otra candidata.  

En nuestro caso, tratamos de ser relativamente objetivos, pero se nos 

identificó más con la candidatura de Susana Villarán, porque consideramos, 

desde un principio, que la candidatura de Lourdes Flores tenía un límite. Lo 

que interpretamos era lo que pensábamos que iba a ocurrir con el 

electorado. Lourdes tenía un techo más bajo del que los medios creían. Por 

ejemplo, en el caso de Kouri, a pesar de su historia política, este tenía una 
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buena gestión en el Callao que era innegable. En ese momento, la 

capacidad de gestión de Lourdes Flores estaba en duda, ella nunca había 

sido relacionada con la gestión edil. Había sido congresista, pero se le 

cuestionaba mucho por el manejo de la bancada de Unidad Nacional. Esas 

limitaciones hacían pensar que ella tenía un techo en el electorado y eso se 

reflejó cuando Kouri salió, ella no subió en las encuestas, sino que apareció 

otra opción. 

 

12. ¿Es el reportaje un buen género periodístico para abarcar temas 

políticos? ¿Qué ventajas o desventajas tiene? 

 

Sí claro. Lo interesante del reportaje es que tiene un poco de todos los 

géneros. Tiene color, entrevistas, datos duros e interpretación. No es fácil 

elaborar un reportaje, y el mundo político es mucho más complicado de lo 

que los medios quieren ver. La política no se presenta en blanco y negro, 

sino que tiene matices que el reportaje puede desarrollar mejor, a diferencia 

de una noticia. 

Si se quiere encontrar alguna desventaja o limitación, en el reportaje, este 

presenta más complejidades difíciles de trasladar a una noticia y eso, en 

nuestro mundo mediático, muchas veces no vende. 
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Anexo 03: Cuadro resumen y comparativo de entrevistas 

 

 

CUADRO COMPARATIVO DE ENTREVISTAS 

Cuestionario 

Raquel Ramos Rugel  

Periodista y Docente de 

la UDEP 

Inés Flores Merino 

La República - Lima 

Cecilia Rosales 

Ferreyros 

El Comercio 

Jorge Luis Saldaña 

Ramírez 

El Comercio 

Lucía Wiesse Risso 

Docente de la PUCP 

Directora de Revista 

IDEELE 

Enrique Chávez 

Durán  

Caretas 

1. Para Ud., 

¿Qué determina 

la objetividad en 

un reportaje? 

No creo que exista 

objetividad, pero sí un 

trabajo honesto por parte 

del periodista. 

Honestidad, entendida 

como el esfuerzo por 

liberarse de los 

estereotipos, prejuicios, 

filosofía de vida y propias 

ideas para poder conocer 

de la mejor manera 

posible.  

La objetividad plena 

no existe, pero lo que 

se hace es tratar de 

aproximarse a los 

hechos, tal y como 

han sucedido, 

cruzando fuentes 

además de 

verificarlas. 

Más que 

objetividad, la 

mejor manera  

de acercarse a 

una información es 

buscar diversas 

fuentes y si son 

opuestas  

Es clave la 

objetividad. Se 

base en los hechos  

fidedignos y eso te 

lleva 

inmediatamente a 

lo que es la 

objetividad. Uno 

debe saber 

escuchar para 

poder reflejar un 

texto tan 

impecable. 

No creo que exista 

la objetividad.   

Lo que puede haber 

es tratar de ser lo 

más  fiel a la verdad, 

no mentir; tratar de 

alguna manera de 

ser imparcial. 

La objetividad 

está 

determinada por 

el tratamiento de 

la información y 

la exposición de 

los hechos.  
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2. ¿La 

objetividad se 

relaciona con la 

equidad? 

El tema del equilibrio es 

el esfuerzo por ser 

honesto, pero plasmado 

en el trabajo cuando se 

trata de llegar a todas las 

fuentes posibles que 

equilibren la noticia o el 

reportaje.  

Sí. Se debe buscar 

una equidad al 

presentar  

ambas partes. 

No sé, porque o 

sea tú puede 

haber una persona 

que piense en un 

sentido y otra que 

lo haga en otro, 

pero creo que, al 

final, lo que le 

interesa al lector 

es saber cuál 

información se 

aproxima más a la 

verdad.  

Sí claro. La equidad 

es una condición 

importante, porque, 

de lo contrario, el 

periodista ya no lo 

es y se convierte en 

propagandista. Su 

función es informar, 

lo más cercano a la 

situación. 

Podría ser. Pero a 

veces me parece  

perfectamente 

válido si se quieres 

tratar un tema y la 

verdad interesa 

mostrar un lado el 

tema. Hay tanta 

inequidad al 

momento de la 

información. 

Creo que es 

importante 

exponer  

todas las partes 

en juego. 

3. ¿Qué es más 

importante:  

el tipo o el 

número de 

fuentes? 

Debería haber un 

equilibrio sano entre el 

tipo y el número de 

fuentes que se 

presentan. 

Ambas. 

No creo que sea el 

tipo sino qué tan 

cercana 

 al hecho están la 

fuente. Tú tienes 

que buscar la 

fuente que 

realmente sea la 

que maneja la 

información y 

El número de 

fuentes es 

importante, el  

tipo también. 

Cuanto más 

cantidad de fuentes 

tengas de una 

información mucho 

más rica será. Hay 

tipos de fuentes de 

El tipo de fuente. El 

número no te dice 

nada. Se debe 

recurrir a buenas 

fuentes, confiables, 

expertas.  

Ambas. 
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cuanto más 

precisa mejor.  

toda jerarquía para 

saber contar 

historias. Qué tiene 

uno que tener para 

saber elegir a qué 

fuente ir: 

conocimiento. 

4. ¿Cuándo 

podemos hablar 

de profundidad 

periodística en 

un reportaje? 

¿Qué aspectos 

se consideran? 

Cuando logre explicar 

cómo un hecho se 

relaciona con otro, por 

qué ocurre lo que ocurre 

y cuál es el origen. 

Cuando en el trabajo 

se explora el tema,  

se explica y ubico a 

todas las partes 

interesadas.  

Creo que cuando 

interpretas la 

información. Se 

debe entender qué 

hay detrás de cada 

declaración y se 

ha de tener la 

capacidad de 

concentrar lo que 

han querido decir. 

Hay que 

acompañar a la 

nota de elementos 

interesante.  

La profundidad 

periodística 

aparece 

lógicamente en 

función a la 

cantidad de 

información que 

tengas. Para poder 

realizar eso, debes 

tener tiempo, saber 

ordenar los hechos 

de acuerdo a la 

importancia y otra 

vez aparece la 

información del 

periodista. 

Cuando existe 

investigación, 

cuando 

consideramos 

documentos 

producidos por 

entidades que 

investigan, las 

entrevistas a 

profundidad a 

especialistas y la 

extensión.  

Una condición es 

que haya  

muchas voces 

en juego y 

cuando la 

sensación en el 

lector es de que 

se han abordado 

todos los 

aspectos del 

tema.  
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5. ¿Cuál es la 

diferencia entre 

una 

interpretación u 

opinión? ¿Cuál 

es el límite entre 

ellos? 

Los géneros 

interpretativos cabalgan 

entre la  

información y la opinión. 

El reportaje busca 

explicar la realidad, los 

géneros de opinión 

buscan convencer.  Se 

puede hasta valorar 

cierta realidad, pero 

nunca se ha de opinar en 

un reportaje. 

La línea divisora entre 

ambas es mínima, 

 fácilmente se puede 

pasar al otro lado. La 

interpretación se 

sustenta en los 

hechos, a diferencia 

de la opinión que es 

una percepción. 

Es muy difícil 

separar la línea de 

la interpretación y 

de la opinión. 

Debes tomar todos 

los elementos para 

interpretar y 

ceñirte 

específicamente a 

lo que dijo o 

dijeron las 

diferentes 

autoridades. Has 

de contar con 

información, 

documentos, etc.  

Es muy 

complicado. La 

opinión es una 

cuestión más 

subjetiva. La 

interpretación se 

hace en los hechos, 

fluye. Explicamos la 

consecuencia de lo 

ocurrido, o sea 

ayudamos, pero sin 

opinar.  

Creo que no se 

debe dar opinión en 

un  

reportaje, esta es 

para una columna 

no para un 

reportaje. En el 

reportaje se 

interpreta. Se 

interpreta, se liga los 

hechos, se 

relaciona, se hace 

que otros hablen. 

La interpretación 

puede ser  

subjetiva, pero 

en la medida de 

lo posible se 

basa en los 

hechos. La 

opinión es más 

intuitiva, mas 

subjetiva, tiene 

un juicio de valor 

más cargado.  

6. ¿Cómo se 

identifica el  

análisis en un 

reportaje? 

El periodista analiza a 

través de sus fuentes. 

Hace una selección de 

las fuentes y un esfuerzo 

por comprender el tema, 

pero, finalmente, refleja 

el análisis profesional de 

El análisis es lo que 

nos ayuda a dar luz  

sobre el tema, es la 

explicación de los 

datos y su conversión 

en información.  

El análisis es un 

más allá. Es más 

fácil  

diferenciar la nota 

informativa que la 

nota de 

interpretación y de 

Tiene que ver con 

abarcar la mayor 

cantidad de 

hechos, fuentes, 

alcances.  Eso 

implica también ir al 

lugar de los 

Tiene que ver con la 

capacidad del 

periodista de cómo 

interrelaciona los 

hechos; es también 

un proceso de 

deducción. Es una 

El análisis tiene 

que ver  

mucho con la 

interpretación.  
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la fuente. análisis. Son 

primas hermanas. 

No hay mucha 

diferencia ahí. 

acontecimientos, 

conversar con 

ambas partes. Sino, 

se queda en la 

superficialidad y 

eso no es un 

reportaje. 

historia que debes 

contar, pues tiene 

un principio, un 

desarrollo, un clímax 

y un fin. 

7. ¿Cuáles son 

los criterios para 

incluir un recurso 

de apoyo en el 

reportaje? 

Todo aquello que ayude 

a complementar  

la información.  

Que la información 

sea adecuada para 

explicar de  

forma simplificada una 

realidad.  

Sinceramente, me 

baso en la 

intuición  

periodística. Me 

pongo a pensar 

qué sería bueno 

que se sepa, o 

sea, qué le 

interesará a la 

gente saber. 

La tendencia de los 

últimos años de la 

prensa  

escrita son las 

nuevas tecnologías 

de la información 

que han crecido 

con el tiempo. La 

gente cada vez lee 

menos. La 

infografía ayuda, es 

un medio 

complementario. Lo 

mismo es una 

buena foto.  

Creo que no es 

posible en reportaje 

sin foto. También se 

usa el recuadro de 

una entrevista que  

quieres resaltar, y 

eso se complementa 

con encuestas. 

Todo entra por 

los ojos. Primero  

son las fotos, los 

títulos, las 

leyendas, las 

infografías. 
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8. ¿Es necesario 

el uso de los 

recursos para 

que exista mayor 

 profundidad y 

equidad? Sí o 

No. ¿Por qué? 

Sí, porque enriquece el 

reportaje al pensarse 

más en el lector.  Sin 

embargo, el tema de la 

profundidad no viene 

establecido por los 

recursos de apoyo, sino 

por el tratamiento serio 

que haga el periodista.   

No necesariamente, 

porque el reportaje es 

profundo cuanto se 

aborde mucho más la 

información, se 

busque fuentes y, se 

trate de ahondar en el 

tema.  Los recursos se 

refieren más a la 

forma. 

Creo que sí es 

importante, porque  

dan una visión 

más completa de 

un tema. Debe 

haber mucha 

observación para 

darse cuenta de 

qué elementos se 

necesitan.  

Creo que sí, son 

elementos que 

nosotros usamos 

permanentemente 

para que todos, de 

un solo vistazo, se 

enteren de la 

información. 

No, no es 

imprescindible. 

Depende de los 

entrevistados, de 

cuánto se ha leído 

para hacer ese 

reportaje, de cuánto 

se conoce del tema, 

de si se ha estado 

en la zona de los 

hechos. 

Sí, sin duda. El 

texto es solo  

una parte del 

reportaje.  

9. ¿Cuáles son 

los recursos más 

adecuados para 

usarse en un 

reportaje? 

Las infografías, un buen 

nivel de fotografía, los 

despieces o recuadros 

que ayudan a dar 

información concreta. La 

información debe estar 

vinculada al tema con el 

análisis en las columnas 

valorativas, en las 

entrevistas, etc.  

Infografía, cronologías 

y despieces.  

Me gustan mucho 

las entrevistas 

cortas  

que acompañan al 

reportaje. Se ha de 

poner frases, 

leyendas, un 

altavoz; es decir, 

elementos que 

acompañen la nota 

para que sea más 

ágil. 

La infografía se ha 

convertido en un 

recurso 

complementario y 

las fotografías 

ayudan a ver lo que 

sucede en ese 

momento 

La foto y los 

recuadros con 

declaraciones, las 

entrevistas y las 

citas. 

Una foto. Una 

imagen vale más  

que mil palabras. 
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10. ¿Se puede 

hacer un titular  

atractivo sin 

perder 

objetividad? 

Claro que sí. El reportaje 

puede tener dos tipos  

de titulares, uno 

informativo o uno 

interpretativo. Lo que no 

puedo hacer es un titular 

de opinión. 

Sí. Por ejemplo, 

relacionamos el tema 

con 

 el título de una 

película o algo así, 

pero sin llegar a un 

calificativo. 

Se debe redactar 

un titular atractivo 

sin perder 

objetividad. Es 

cierto que en los 

titulares se puede 

interpretar, pero se 

ha de tener el 

cuidado de 

sintetizarlo de tal 

manera que refleje 

lo que la fuente 

dijo.  

Soy partidario de 

que los titulares no 

deben ser tan fríos, 

deben tener un 

matiz de 

interpretación, no 

de opinión.  

Sí. Aun en un titular 

atractivo siempre 

entra mucho de lo 

subjetivo, creativo, 

del ingenio. Todo 

eso está ligado a la 

emoción, a la 

subjetividad y, por 

tanto, se aleja de lo 

objetivo. 

Por supuesto. 

Hay  que 

hacerlo. 

11. ¿Cree que 

los medios de 

comunicación 

fueron lo 

suficientemente  

objetivos al tratar 

la campaña 

entre Lourdes 

Flores y Susana 

Villarán? ¿Hubo 

No seguí esa campaña.  

No. En las últimas 

campañas electorales 

 los medios se han 

parcializado. 

Creo que la 

tendencia, en los 

últimos años en 

los medios de 

comunicación, es 

cada vez mostrar 

un poco más cuál 

es su postura 

política. Siento que 

los medios 

El periódico genera 

opinión en los 

titulares,  

genera su propia 

opinión en el mismo 

momento en que 

jerarquiza la 

información. No 

fueron 

suficientemente 

Sí, pero cuando hay 

intereses 

económicos cada 

uno defiende los 

suyos. Los grupos 

de poder están hoy 

ligados a los medios 

de comunicación y 

así funcionan. La 

sociedad funciona 

Sin duda que no, 

en ninguna de  

las últimas 

campañas. Fue 

obvio que, desde 

ambos lados, se 

hizo una 

caricatura de la 

otra candidata.  
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influencia en el 

público? 

deberían siempre 

tratar de no cruzar 

la línea entre la 

opinión y la 

información.  

objetivos, porque 

en los titulares ha 

habido mucha 

carga subjetiva y 

eso tergiversa la 

información. 

así y los medios son 

un reflejo. 

12. ¿Es el 

reportaje un 

buen género 

periodístico para 

abarcar temas 

políticos? ¿Qué 

ventajas o 

desventajas 

tiene? 

Sí. El reportaje es el 

género estrella de los 

interpretativos, permite 

explayarse, tratar  con 

mayor profundidad los 

temas, algo que no 

ofrece la noticia. 

Sí, es un tratamiento 

diferente.  

Las ventajas son 

muchas, pero es más 

laborioso y también es 

complicado el tema 

del espacio.  

Tendría más 

ventajas que 

desventajas, 

porque ahora las 

noticias políticas 

ya no son 

explicadas. Debido 

al actual 

bombardeo 

informativo, se 

necesita explicarle 

a la gente qué hay 

detrás de las 

declaraciones. La 

idea es ir más allá.  

El reportaje implica 

más tiempo, yo 

prefiero 

la crónica, que es 

un género que se 

ha perdido en las 

empresas 

periodísticas.  

Sí, es un buen 

género para tratar 

temas políticos. 

Claro que, por 

ejemplo, una 

columna o un 

editorial se prestan 

más a la opinión.  

Una buena 

entrevista a fondo 

es el género ideal 

para trabajar temas 

políticos.  

Sí claro. La 

política tiene 

matices  

que el reportaje 

puede 

desarrollar mejor 

a diferencia de 

una noticia. 

Pero, el reportaje 

presenta 

complejidades 

difíciles de 

trasladar a una 

noticia y eso 

muchas veces 

no vende. 
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Anexo 04: Cuadro sobre el tratamiento periodístico del Desarrollo 
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Anexo 05: Reportajes publicados por Caretas durante la campaña 
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Anexo 06: Instrumento aplicado para el procesamiento de datos  

 

 

REPORTAJES 

 

TRATAMIENTO PERIODÍSTICO 

 

Describe el 
hecho, 

simple redacción 
de acciones 

Realiza  
análisis 

Interpreta el 
hecho 

Emite  
opinión 

Valoración del  
hecho 

Lourdes en el Peldaño   Sí Sí Sí Sí Sí 

Un cambio radical   Sí No Sí Sí No 

Mes de Candela   Sí Sí Sí Sí Sí 

Susana se Embala   Sí Sí Sí Sí Sí 

La Quincena de los 
Debates 

  Sí Sí Sí Sí No 

Detrás del Salto   Sí Sí Sí Sí No 

Arremetida Final   Sí Sí Sí Sí Sí 

Votito a voto   Sí Sí Sí Sí No 

Los Planes en Marcha   Sí Sí Sí Sí No 
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REPORTAJES 

PROFUNDIDAD PERIODÍSTICA 

Tipo de  
información 

Cantidad de 
Fuentes  

personales 

Cantidad de 
Fuentes  

documentales 
Antecedentes 

 
Actual Atemporal       

Lourdes en el Peldaño x   5 4 Sí 

Un cambio radical x   3 5 Sí 

Mes de Candela x   10 2 Sí 

Susana se Embala x   5 7 Sí 

La Quincena de los 
Debates 

x   3 1 Sí 

Detrás del Salto x   3 No tiene Sí 

Arremetida Final x   3 3 Sí 

Votito a voto x   5 No tiene Sí 

Los Planes en Marcha x   8 1 Sí 
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REPORTAJES 

OBJETIVIDAD 

Equidad 
Tipo de Fuentes 

Personales 
Tipo de Fuentes 
documentales 

 
Declaraciones  
Protagonista 

Declaraciones 
 Antagonista 

Públicas Privadas Expertas Públicas  Privadas 

Lourdes en el Peldaño 
Sí  

Lourdes Flores 
Sí 

Susana Villarán 
Sí (2) Sí (3) No tiene Sí (3) Sí (1) 

Un cambio radical 
No 

Lourdes Flores 
Sí 

Susana Villarán 
No tiene Sí (1) Sí (2) Sí (3) Sí (2) 

Mes de Candela 
Sí 

Susana Villarán 
No 

Lourdes Flores 
Sí (4) Sí (4) Sí (2) No tiene Sí (2) 

Susana se Embala 
Sí 

Susana Villarán 
Sí 

Lourdes Flores 
Sí (3) Sí (2) No tiene Sí (1) Sí (6) 

La Quincena de los 
Debates 

No 
Susana Villarán 

Sí 
Lourdes Flores 

No tiene Sí (1) Sí (2) No tiene Sí (1) 

Detrás del Salto 
Sí 

Lourdes Flores  
Sí 

Susana Villarán 
No tiene Sí (2) Sí (1) No tiene 

 

Arremetida Final 
Sí 

Las dos candidatas 
No tiene No Sí (2) Sí (1) Sí (1) Sí (2) 

Votito a voto No No Sí (1) Sí (3) Sí (1) No tiene  

Los Planes en Marcha 
Sí 

Susana Villarán 
 No tiene Sí (2) Sí (6) No tiene No tiene Sí (1) 
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REPORTAJES 

RECURSOS DE APOYO 

Auxilios  
híbridos 

Auxilios  
gráficos 

Auxilios 
lingüísticos 

 
Infografías 

Esquemas o cuadros 
estadísticos 

Fotografías Sideboard Llamados Despieces Ladillos 

Lourdes en el Peldaño No tiene No tiene Tiene (8) Tiene Tiene No tiene Tiene (5) 

Un cambio radical No tiene No tiene Tiene (4) No tiene Tiene No tiene Tiene (3) 

Mes de Candela No tiene Tiene Tiene (7) No tiene Tiene No tiene Tiene (6) 

Susana se Embala Tiene No tiene Tiene (6) Tiene Tiene No tiene Tiene (7) 

La Quincena de los 
Debates 

No tiene Tiene Tiene (10) No tiene Tiene No tiene Tiene (5) 

Detrás del Salto No tiene Tiene Tiene (5) Tiene Tiene No tiene Tiene (5) 

Arremetida Final No tiene No tiene Tiene (3) No tiene Tiene No tiene Tiene (4) 

Votito a voto Tiene No tiene Tiene (7) No tiene Tiene No tiene Tiene (3) 

Los Planes en Marcha Tiene No tiene Tiene (3) No tiene Tiene No tiene Tiene (3) 
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Anexo 07: Constancias de validación 

 

 

 

 

 



202 
 

 


